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Sede Apostólica, Obispo de Barcelona, del Con' 
sejo de S.M., &c 

j p o r quanto por parte de Valero Sierra, im­
presor y lib-rero de está-Ciudad, se nos ha su­
plicado le diésemos licencia para reimprimir un 
añádeme comprehensivo de los-Oficios y Fun­
ciones, que se practican en las Iglesias en la Se­
mana §anta,-inti'tulado:-Oj1ciV»de la Semana San­
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P R Ó L O G O . 

J^eseando nuestra Madre la Iglesia, qué se 
conserven siempre vivas envíos corazones de 
todos los fieles la memoria de la pasión de 
Jesu-Christo su esposo 5 ya desde sus prime­
ros tiempos destinó para solemnizar el sacr i ­
ficio de la Cruz los dias últimos de la'santa 
Quaresma, en que macerada la carne con los 
ayunos, y prevenidos los ánimos con los anun­
cios de la muerte del Señor, se celebrasen 
dignamente tan sagrados misterios. A este mis­
mo fin compuso un oficio en que juntando y 
ordenando las profecías, salmos y otros testi­
monios irrefragables de ambos Testamentos 
acerca de la venida, y dé la pasión y muerte 
del Salvador, tuviésemos en él como un com­
pendio de lo mucho que Jesu-Christo hÍEO, 
sufrió y trabajó en la obra de nuestra re­
dención, hasta quebrantar las puertas del 
infierno, y abrirnos las de ia eterna Bienaven­
turanza. Lo que no solo hizo la Iglesia para 
exercicio del Clero ; sino también para ense­
ñanza del pueblo ehristiano, y para que los 
fieles, consolándose con estas tiernas memorias, 
se uniesen en espíritu de verdad, y aspirasen 
á conseguir los verdaderos bienes, que coa 
sus dolores y afrentas nos mereció el Salvador. 



E l suceso ha correspondido * constantemente 
á los piadosos deseos de esta Santa Madre. 
Por que aunque sus verdaderos hijos en todas 
sus festividades acuden ai templo á acom­
pañarla en sus penas ó en sus gozos :,ea-
niíjgaa tiempo del. and es tan grande y tan 
universal esíá-vcoacuíreneia como en la Se­
mana -Santaj cuyQSí días • procuran, santificar. 
iodos Jos bnenol Ghri.stianos con ;ei espíritu 
Óe _recogimiento y oración correspondiente al 
incomparable..beneficio/ que en.ellos.se nos 
recuerda, ¡ . :,- ... ... • -'. 
, Por contribuir, pues, al aumento y.fervor 

de esta devoción, y al espiritual, aprovecha­
miento, del pueblo, he. querido poner en las 
manos de- todoSj ..los imismos oficios de estos 

. dias en lengua .vulgar, y de - un modo fácil 
y acomodado á la —capacidad de los menos 
inteligentes 5 para que al tiempo que los ecle­
siásticos se ocupan en renovar las. memorias, 
de la pasión del Salvador, el pueblo sencillo 
una con ellos sus votos y sus palabras acom­
pañándolos con el corazón y con La lengua, 
y. teniendo parte en estos tan santos y salu­
dables exercicios. 
. Y en quanto á la execucion dé este pen= 

Sarniento, confieso que hubiera podido no' su­
jetarme á la letra, guardando solo el sentido 
y la substancia del oficio, é interponiendo y 
añadiendo algunas palabras, y usando de a l ­
gún rodeo para eslabonar unas sentencias coa. 
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straí , y umr las cláusulas ea si mismas, y 
para que el discurso fuese natural y corriente: 
«onvengo en que asi hubiera quedado mas ciar» 
la interpretación y mas inteligible ei sentida 
de los lugares, que en ella se traducen. Pera 
como solo me propuse dar una versión l iteral 
délos .salmos,, profecías y demás partes de 
este oficio, dexándolas, quanto fuese posible, 
en la misma alteza, dignidad y decoro con 
que nos las propone la. Iglesia 5 todo lo que 
era añadir palabras, que declarasen el texto, 
saliendo fuera de la letra, me pareció"ageno 
de mi trabajo, y mas propio de quien para­
frasea, qué de quien traduce. En todo he-
seguido el texto del Breviario y M i s a l Ro­
mano, procurando ceñirme á las palabras de 
que usa la Iglesia, y no interponiendo otras* 
ámenos que la obscuridad de la sentencia, 
ó la diferente naturaleza de nuestra lengua 
lo haya hecho necesario: y en todo he te­
nido presente otras varias versiones, que me. 
ha hecho recoger á este fin el buen deseo 
de acertar en tan ardua empresa. 

Espero, en la divina bondad, que este corto 
trabajo, tomado para utilidad de los fieles, 
despierte la devoción de la pasión de Jesu-
Christo en los ánimos de todos, y facilite a l 
pueblo christiano la inteligencia de los miste­
rios líenos de sabiduría y piedad, que nos re­
cuerda nuestra Madre la Iglesia en tales días .. 



ADVERTENCIA. 

L a presente edición vá ilustrada con ma* 
nota?, que las anteriores¿ con ei objeto de 
facilitar la inteligencia de algunos pasages 
de la Santa Escritura, dé que se compone 
•él Oficio eclesiástico de la Semana Santa; 
pues aunque la elección que há hecho la Igle­
sia de ellos para el Oficio determina su sen­
tido sin arbitrio, ál parecer, á Voluntarias 
interpretaciones; la mayor utilidad y aprove­
chamiento de los fieles, único fin de éstas 
versiones, nos há determinade a añadir esta 
ilustración. 
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D O M I N G O 

D E R A M O S . 

Acabada de cantar la Tercia, y he­
cho el aspersorio como otras meces, el 
Sacerdote, con capá morada ó sin casu­
lla acompañado dé los Ministros re­
vestidos en semejante manera, procede 
á bendecir las palmas y ramos de oli-
'vay.de otros árboles, puestos enfrente 
del altar ó al lado de la 'Epístola; 

y ante tudas cosas canta el coro la 
Antífona siguiente : 

Hosana ( i ) ai Hijo de David. Ben­
dito el que viene en el nombre del Se­
ñor. ¡O Rey de Israel! Hosanna en 
las alturas. 

( i ) . Voz de aclamación á modo de nuestra 
Viva ; como si dixera -: Gloria, salud al Hijo 
¿i David.; 
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í o D O M I N G O 
Después el Sacerdote estando en pig 

al lado. de la Epístola, sin. mohoerseál 
pueblo, dirá en el tono que se suelen 
decir las Colectas en las'misas feriales : 

. f. E l Señor con vosotros. Y 
con tu espíritu. 

Oración : Deus, quem '&c. 
O Dios, en cuyo amor consiste la; 

santidad, multiplica en - nosotros. los 
dones de tu inefable gracia ; y pues 
en la muerte de tu Hijo nos hiciste 
esperar lo que creemos, haz que re­
sucitado él mismo, lleguemos al fin 
para que caminamos. E l qual contigo 
vive y reyna un solo Dios con el Es­
píritu-Santo por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 

-Despuésel Sub'diácono, en el lugar 
que suele, canta en tono de Epístola la 
lección que se sigue, y concluida besa, 
la mano al Sacerdote. 

Lección del Libro del Exodo; i-Ji % 

J F * j N aquellos días vinieron los hijos 
de Israel á E l i m , : donde había doce 



B E B A M O S . I I 
fuentes de aguas y sesenta palmas, y 
sentaron sus reales junto á las aguas. 
Y partiéronse de E i i m , y llego toda 
la muchedumbre de los hijos de Israel 
al desierto, de Sin, ( i ) qué está entre 
E l i m y Sinái, á los quince días del 
segundo mes después que salieron de 
tierra de Egipto, (2) y murmuro- toda 
la congregación de los hijos de Israel 
contra Moyses y Aaron en el desierto, 
diciéndoies: ojalá hubiésemos muerto 
por mano del Señor en tierra de Egip­
to, quando. estábamos sobre ollas de 
carne^y comíamos pan en hartura.. 

- ¿í)Liegaron áéste desierto, después que hu­
bieron acampado segunda vez en las riberas del 
mar Bermejo, donde sediee en el cap. 23 de ios 
Números, que hicieron-la octava mansión. Este 
desierto de Sin, doqde hicieron la octava man-
sion,es diferente del otro desierto de Sinen que 
hicieron la trigésima tercia; donde se hace me­
moria déla muerte de María, y de la peña de­
salada en aguas por Moyses. 

(2) Murmuraron I03 Israelitas, como ad­
virtió. Josepho, quando se les acabó la provi­
sión, que habían sacado de Egipto. 



D O M I N G O 
¿ P o r q u e causa nos sacasteis á este 
-desierto para matarnos á todos de 
l u m b r e ? Y dixo el Señor á Moyses: 
P ié aquí yo liaré llover sobre vosotros 
panes del Cíelo: ( i ) salga el pueblo, 
y recoja cada dia lo necesario, para 
probar (2) sí anda por los caminos 
dé mí ley ó no. Y en el dia sexto apa­
rejen l o que recogieren, y sea doble 
de l o que solían recoger en los otros 
días. Entonces dixeroñ Moyses y -Aa-
ron á todos los hijos de Israel, á la 

(f) . Este maná era figura de la Santa Euca­
ristía, como el mismo Tesu-Christo lo declaró, 
paes habiéndole'dicho ios Judíos: Nuestros Pa­
dres comieron el maná en el desierto, como está 
escrito: pan del Cielo les dio de comer 5 respondió 
el Salvador En verdad, en verdad' os divo, 
que. m os dio Moyses pan. del Cielo | m*s mi 
Padre os dá el verdadero pan del Cielo. (Jo. 
V i . 31. 32.) 

(2) Dios tos prueba, no para saber lo que 
pasa entre nosotros, pues todo lo sabe y conoce; 
sino para hacer que nos conozcamos á nosotros 
mismos,y nos persuadamos de nuestra flaqueza^ 
y pidamos sa ayuda y favor para obrar bien. 



BE RÁMOSL s| 
tarde sabréis, que ei Señor es el que 
os saco de • la- tierra de Egipto, y por 
la mañana veréis la gloria del Señor. 
:\~£tespues se canta en lugar del Gra­

dual, este: . : hb] 
jp, Los Pontífices y los Fariseos jun^ 

taron concilio y s dixeron : ¿que ha­
cemos ? Porque este hombre obra mu­
chos milagros. Si lo dexamos así, to­
dos creerán en é l : * Y vendrán los 
Romanos, y se enseñorearán de nues­
tro país y de nuestra nación ; . 
- -fí, Mas uno de ellos llamado-Caifas, 

como era Pontífice en aquel año, pro­
fetizo, diciendo: conviene á vosotros 
que un hombre muera por el pueblo, 
y no que toda la nación perezca. A s i 
que desde aquel día resolvieron darle 
muerte, diciendo : * Y vendrán &c . 
: O este otro. 
• En el monte de la Olivas oro a l 

Padre: Padre, si es posible, pase de 
mí este cáliz. * E l espíritu ciertamen­
te, está pronto, mas la carne flaca, há­
gase tu voluntad, y . Velad y orad, por 
que no entréis en tentación. * E l espí­
ritu ciertamente, -&c-



D O M I N G O 

EVANGELIO. 

L o que sigue del santo Evangelie 
según S, Mateo. % iv 

Jj^N aquel tiempo habiéndose acerca* 
do Jesús á Jerusalen, y llegando á Beth-
phage juntó al monte :de las. Olivas,, 
envió, á dos - de sus • Discípulos, dicién*. 
doles: id á esa Aldea, que está enfren-" 
te de; vosotros, y luego hallaréis una 
asna atada y un pollino con. ella: desa­
tadla y traédmela; y si alguno os dixere 
algo, decid que los ha menester ci Ser-
ñor, y luego ios dexará. Todo esto 
sucedió para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el Profeta: decid á la 
hijadeSlon : ( i ) hé aquí tu Rey viene; 
para tí manso, sentado sobre una asna 
y un pollino (2)hijo del animal de yugo. 

( i ) A Jerusalen fundada sobre el mon­
te Síon. Es hebraismo llamar hijas á lat 
•íudadés. Huhameí.. 

(s) Duhameí ditcurre, que á la subida del 
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Yr los Discípulos fueron, é hicieron co­
mo Jesús les mandó. Y traxeron el asna 
y el pollino, y pusieron sobre ellos sus 
vestidos, é luciéronlo sentar encima.. 
Mucha gente tendía sus vestidos en el 
camino, y otros cortando ramos de los 
árboles,, echábanlos por el camino. Y 
el pueblo que iba delante- y detras 
clamaba diciendo: Hosanna al Hijode 
D a v i d , bendito el que viene en 
nombre del Señor, -

Después de esto se. bendicen los ramos, 
El Sacerdote estando en pie en el mismo-
lado de la Epístola, dice en tono ferial... 

\ -y. E l Señor con vosotros, Y coa 
tu espíritu.-

Oracion-: Augefidertn<k.c, 
O Dios, acrecienta la fé de los que 

en tí esperan, y oye benignamente los 
ruegos de los humildes : derrama sobren 

SHonte, iría el Señor montado «n el asna, y í la 
baxada sobre el jumentillo. Pero como los otros 
Evangelistas sólo hacen mención de haber Cbris* 
to montado sobre el jumentil lo, sin hablar del as-? 
na, juzga Calmet que solo en el jumentiib, y no 
snla jumenta monté el Salvador. (Persira hk.} 



i6 D O M I N G O 
nosotros la muchedumbre de tus mi* 
sericordias; sean también bende>J<ci-
dos estos ramos de palmas tí olivos; 
yasicomo en figura de la Iglesia mul­
tiplicaste á Noé al salir del arca^ y á 
Moyses.quando salía de Egipto con los 
hijos de Israel; asi también nosotros^ 
llevando estas palmas y ramos de olivó, 
salgamos al encuentro á JesuTChristo 
con buenas obras, y entremos por él 
en los eternos gozos. E l qual contigo 
vive y reyna un solo Dios con el Es­
píritu-Santo. Por todos los siglos de 
los siglos. Amen. f. E l Señor con 
vosotros. Y con tu espíritu. f_¡ E l e ­
vad los corazones. ly.Lps tenemos ha­
cia el Señor, f. Demos gracias á nues­
tro Señor Dios. y. Digno y justo es. 

Verdaderamente es digno y justo, 
saludable y de nuestro deber, que os 
demos gracias en todo tiempo y. lugar, 
d Señor santo, Padre omnipotente , . 
eterno Dios, que os gloriáis en la con­
gregación de vuestros Santos. A la, ver-, 
dad todas vuestras criaturas os sirven, 
porque os reconocen por su tínico 
Dios y hacedor; y todas vuestras obras' 
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os alaban, y vuestros Santos os bendi­
cen. Porque en alta voz Confiesan á la 
presencia de losReyes y potestades de 
esté siglo el augusto nombre de vues­
tro Unigénito Hijo. A l quai sirven los 
Angeles y los Arcángeles, los Tronos 
y las Dominaciones, y acompañados 
de toda la Milicia del celestial exéreito 
entonan este hymno á vuestra gloria, 
diciendo sin fin: 

Canta Sanctus el coro. 
Santo, Santo, Santo es el Señor 

Dios de Sabaoth. ( 1 ) Los Cielos y la 
tierra estari llenos de vuestra gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito el que 
viene en nombré del Señor. Hosanna 
én las alturas. 

f. E l Señor con vosotros', i^ . Y con 
tu espíritu. 

Oración: Petimus, Domine, Scc. 
Pedírnoste, d Señor santo, Padre 

omnipotente, eterno Dios, que te dig-
nes bendeAcir y saniíktificar estos ra-
mos, que hiciste nacer del tronco del 
olivo, semejantes ai que llevo al arca 

(1) Esto es, de ios estratos. 
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la paloma con su propio pico : para 
que todos aquellos á quienes se distri­
buyeren, reciban la protección de su 
alma y cuerpo, y el misterio de tu gra­
cia se convierta, ó Señor, en remedio 
para nuestra salvación. Por nuestro 
Señor Jesu-Christo, que contigo tere. 

Oración.: T>eus qui dispersa &é. 
O Dios,.que congregas lo que anda 

disperro, y conservas lo congregado, 
y que bendixiste á los pueblos qué con 
ramos salieron á recibir á Jesús: ben*J< 
dice también estos ramos de palma y 
olivo, que reciben con fe tus siervos 
á gloria de tu nombre: para que en 
qualquier lugar á donde fueren lleva­
dos, alcancen los que en él habitan tu 
bendición ; y ahuyentada toda adver-
sidad, defienda tu diestra á los que re­
dimid Jesu-Christo, tu Hijo, nuestro 
Señor, que contigo vive tere. 

Oración: Deus qui. miro &c. 
O Dios, que con admirable provi­

dencia aun por las cosas insensibles qui­
siste mostrar los caminos por donde nos 
conduces á nuestra salvación;: conce­
de, como te suplicamos, que los de-
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votos corazones de tus fieles entiendan 
provechosamente los misterios, que se 
encierran en el hecho de aquel pueblo, 
que alumbrado de la celestial luz, salió 
hoy á recibir al Redentor, echando 
ramos de palmas y olivos debaxo de 
sus pies. Así, pues, los ramos de palma 
muestran los triunfos conseguidos del 
príncipe de lá - muerte : los, ramos de 
olivo publican en cierta manera haber 
venido la unción espiritual. Porque ya 
entonces comprehendió aquel dichoso 
pueblo, que se prefiguraba que nues­
tro Redentor,- compadecido de las hu­
manas miserias, habia de pelear con el 
príncipe de la muerte para dar vida á 
todo el mundo, y que le había dé ven­
cer muriendo. Y por esta causa llevó 
delante de él ramos de árboles, Que 
declarasen la gloría de su; triunfo, y la 
abundancia de su misericordia. Por tan­
to nosotros, conservando con entera f© 
este hecho y su significación, humilde­
mente te rogamos, ójseñor santo, Pa­
dre omnipotente, eterno Dios, por .e l 
•mismo Señor nuestro Jesu-Christo; que 
* pues nos elegiste para miembros su vos > 
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haciéndonos triunfar en él y por él del 
imperio de la muerte, merezcamos ser 
participantes de su gloriosa resurrec­
ción. E l qual contigo vive y rey na, érc. 

Oración: Deus, quiper olroa.tkcí 
O Dios, que por medió de la palo­

ma mandaste fuese anunciada la paz a 
la tierra con un ramo, de olivo; dígna­
te santificar con tu celestial bendi>J< 
clon estos ramos de olivo y de otros 
árboles, á fin de que á todo su pueblo 
le sirvan para salvación. Por Christo 
Señor nuestro. . . 

Oración : Benédic, quáSumus, &c. 
BendiíJ<ce, Señor, como te pedi­

mos, estos ramos de palmas i i olivos: 
y haz que lo que tü pueblo practica 
hoy exteriormente para gloria tuya, 
lo cumpla en Iq interior con una muy en­
cendida devoción, consiguiendo victo­
ria del enemigo, y amando con todas 
veras las obras de misericordia. Por 
nuestro Señor, érc. 

En llegando aquí pondrá al Celebran­
te incienso en el incensario^ después ro­
ciará tres meces los ramos con agua ben^ 
dita, diciendo Ja Antífona Asperges me, 
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sin canto ni salmo, é incensará los ra­
mos tres meces." -

Rocíame, ó Señor, con hisopo, y 
seré limpio : lávame, y seré emblan­
quecido mas que la nieve. 

f. E l Señor, con vosotros, t/. Y con 
tu espíritu. 

Oración: Deus, quiFilium tuumScc. 
O Dios, que enviaste á este mundo 

á tu Hijo Jesu-Christo, nuestro Señor, 
por nuestra salvación; á fin de que 
humillándose él á nosotros, nos hiciese 
volverá tí ; ácuyos pies también, para 
cumplimiento de las Escrituras, al en­
trar en Jerusalen una gran muchedum­
bre de creyentes tendían con muy sin­
cera devoción sus vestidos y ramos de 
palmas en el camino: concédenos que 
le preparemos el camino de la fe, en 

: e l qual, quitado el tropiezo y piedra 
de escándalo, florezcan ante tu ataca­
miento nuestras obras con ramos de 
justicia, para que merezcamos seguir 
sus pisadas. E l quaf contigo vive y 
reyna, tere. 

Acabada la bendición se llega al al­
tar el mas digno del Clero, y da un ra-
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mo bendito al Celebrante, que no se ar­
rodilla, ni besa la mano del que se lo da. 
Después el Celebrante estando en pie de­
lante del altar, y de cara al pueblo, dis­
tribuye los ramos, primero almas digno 
que se lo, dio, después al Diácono y Sub-
diácono revestidos, y á los demás Cléri­
gos, cada uno por su orden, y en último 
lugar d los, seglares. Entretanto canta, 
el coro las siguientes antífonas. 

: Aña. Los niñosdelos hebreos salie­
ron á recibir al Señor con ramos de 
olivo en las manos, clamando y di­
ciendo: Hosanna en las alturas. 

- Aña. Los niños de los hebreos ren­
dían en-el camino sus vestidos, y cla-̂  
maban diciendo: Hosanna al Hijo de 
D a v i d ; bendito el que viene en nom­
bre del Señor. . 

:Si no bastan estas, repítanse hasta, 
¿¡ue se acabe la distribución de los ramos. 
Después dice el Sacerdote: ; 

y . E l Señor con vosotros, y. Y coa 
tu espíritu.., : 
_ Oración; Omnipotens sempiterne,8cc. 

-Omnipotente eterno Dios, qué or­
denaste que nuestro Señor Jesu-Chris-
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to montase en un jumentillo, y que 
las gentes de los pueblos le extendie­
sen en él camino sus propios vestidos, 
d las ramas de los árboles, enseñándo­
les á cantar Hosanna en su alabanza : 
concédenos que podamos imitarlos en 
la inocencia, y ser participantes de sus 
merecimientos. Por el mismo Christo 
Señor nuestro. Amen. 

Hacese después la proeesion \y ante 
todas cosas el Sacerdote pone incienso en 

. el incensario; y el Diácono 'vuelto al 
pueblo dice: Procedamos en" paz;y el 
coró responde: E n el nombre de Ciíris-
tp. Amen. >.; - " 

' Va delante'el que lleva el incensario 
con incienso ; luegoy el Sub diácono con Ja 
Cruz en. medio de los acólitos con ciria­
les- encendidos. Sígnese el Clero por su 
orden, y- al último el Celebrante lle~oan­
do al Diácono ala izquierda, iodos.con 
ramos- en las manos. Cántanse las si­
guientes antífonas, todas ó algunas dé 
ellas mientras durare la procesión^ 

Aña. Acercándose el Señor á Jerusa-
len, envió á dos de sus Discípulos; d i -
eiéndoles: id á esa Aldea, que está en-
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frente de vosotros, y hallaréis, un po­
llino atado, sobre el quai ningún hom­
bre ha subido ; desatadlo y traédmelo. 
Si alguno os preguntare , decid: él 
Señor, lo ha menester. Desatándolo, 
pues, traxéronle á Jesús, y pusieron 
sobre él sus vestidos, y se sentó sobre 
é l ; unos tendían sus vestidos, en en­
camino, otros echaban ramas de ar­
bóleselos que seguían clamaban: Ho­
sanna, bendito el que viene en nom­
bre del Señor ; bendito el Reyno de 
nuestro padre David: Hosanna en las 
alturas ; ten misericordia de nosotros 
ó Hijo de David. 

Otra antífona : Cum audisset, &c. 
Habiendo oido el pueblo que Jesús 

venia á Jerusalen, tomaron ramos de 
palmas, y saliéronlo á recibir, y cla­
maban los niños diciendo: Este es el 
que ha de venir para salvación del 
pueblo; éste es nuestra salud, y la. re­
dención de Israel. ¡Quan grande es és­
te, á quien salen á recibir los Tronos. 
y Dominaciones! No temas, ó hija de 
Sion: hé aquí tu Rey viene para tí, 
cpmo está escrito, sentado sobre un 
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pollino. Dios te salve, o Rey, hacedor 
del mundo, que veniste .á redimirnos. 

Otra aña.. Seis días antes de la so­
lemne Pasqua, quando vino el Señor 
á la ciudad de Jerusalen, le salieron á 
recibirlos niños, y llevaban ramos de 
palmas en las manos, y clamaban en 
alta voz diciendo: Hosanna en las al­
turas: bendito seas til , que veniste con 
la muchedumbre de tu misericordia : 
Hosanna en las alturas. 

Otra aña. Mucha gente con flores y 
palmas, salieron á recibir al Redentor, 
y al vencedor triunfante rinden dignos 
obsequios : publican las naciones que 
él es Hi jo de Dios, y en alabanza de 
Christo resuenan voces por los ayres : 
Hosanna en las alturas. 

Otra aña. Unamos nuestro obsequio 
al de los Angeles y los niños, cantan­
do á gloriadeltriunfador.de la muerte: 
Hosanna en las alturas. 

Otra aña. Una gran muchedumbre 
de pueblo, que habia acudido ala so­
lemnidad del día, clamaba al Señor : 
Bendito el que viene en nombre del 
Señor: Hosanna en las alturas. 

http://gloriadeltriunfador.de
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Al volver Ja procesión, dos 6 qüatro 

cantores entran en la iglesia, y cer­
rando la puerta y "vueltos de', cara á 
lf procesión, empiezan el verso: Gloria, 
latís, y cantan los dos primeros versos. 
Él Sacerdote permaneciendo con los de-
masfuera de la iglesia, los repite. Lue­
go los que están dentro cantan los versos 
que se siguen :y los de fuera a cada dos 
versos responden : Gloria, laus, com» 
¿n el principio. 

f'. Gloria, alabanza, y honor sea á 
tí, o Rey y Redentor Jesu-Christo, á. 
quien consagró píos loores la graciosa 
devoción de los niños. 
' ' T d eres Rey de Israel, é Hijo es­
clarecido de David, bendito Rey , que 
vienes en nombre del Señor.-15?. G lo ­
ria, alabanza, are. 

E n las alturas tè alaban todas las cer 
lestíales gerarquias: y en la tierra el 
hombre mortal con todas las demás 
criaturas. 3/. Gloria, alabanza, are. 

L a plebe hebrea te sale á recibir 
con palmas ; y nosotros aquí nos pre­
sentamos á tí con ruegos , votos, é 
hymnos. 3?. Gloria, alabanza, ó^c. • 
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Aquelios te tributaban loores, guan­

do ibas á padecer : nosotros te canta­
mos con dulces versos Rey inmortal. 
9 ; -Gloria, -alabanza, 'tere 

Aquellos te agradaron: agrádete tam­
bién nuestra devoción, ó Rey bueno, 
Rey benigno, á quien todo lo bueno, 
agrada. ^ . G l o r i a , a labanza, .^ . 

Luego el Sub diácono da ten golpe á 
la puerta con la Cruz,.al instante se 
abre, y entra la procesión en la^ iglesia 

^cantando. . - '-
94. A l entrar el Señor en la santa 

Ciudad, los niños de los hebreos, anun­
ciando/ la resurrección de la vida, * 
Con ramos de palmas clamaban: H o ­
sanna en las alturas., 

% Habiendo oído el pueblo, que 
venia Jesús ájerusalen, le salieron á 
recibir * con ramos de palmas, tefe: 
Y no se dice Gloria. 

Luego empiézase la Misa % y todos 
tendrán los ramos en sus manos mien­
tras se canta la Pasión y el Evange­
lio solamente. 
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MISA.. 
E S T A C I O N Á S A N J U A N D E L E T R A N . 

Introito. Domine Scc. 
Señor, no alejes de mí tu auxilio, 

atiende á mi defensa; líbrame de la bo­
ca del león, y de los cuernos de los 
unicornios á mi abatimiento, ( i ) 

f. O Dios, d mi Dios, mira por mí : 
¿por qué me has desamparado ? Lejos 
están dé mi salud los clamores de mis 
delitos. (2) Rep. Señor, tr;c. 
Oración : Omnipotens sempiteme,8cc¿ 

Omnipotente y eterno Dios, que por 
dará los hombres (3) un vivo exemplo 

(1) Este introito es- tomado del salmo 21, 
Paeden verse las notas, que sobre este salmo 
Tan escritas en el Jueves Santo al desnudar los 
Altares. 

(2) Sobre el sentido en qué llamó Jesu-
Christo suyos los pecados nuestros, véase la de­
claración sobre el mismo salmo 21 en el prin­
cipio.. ... 

(3) Señala aquí la Iglesia esta sola causa, 
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de humildad, ordenaste que se vistiese 
nuestro Salvador de nuestra earne, y 
padeciese muerte de Cruz ; concéde­
nos benignamente, que nos aproyeche-
mosdel dechado de su paciencia, y 
merezcamos participar la gloria de su 
resurrección. Por el mismo Señor 
nuestro, are. 
Lección de La Epístola de San Pablo 

Apóstol á los Filipenses c. %. 

H e r m a n o s : ( i ) haya en vosotros 
los mismos afectos que sintió en sí Chris-
to Jesus, el qual, teniendo la natura^ 
leza de Dios, (2) no tuvo por usurpa-

y calla las otras, para dar á entender, que de 
tal manera vino jesu-Christo á curar la llaga 
de nuestra soberbia ; como si viniera para este 
solo fin. Fr. Luis de Granada, Symb. de la Fé, 
pag. 3. trat. 1. e. 16. . 
- (1) Exhórtales el Apostélala caridad, y á 

la Humildad, proponiéndoles á Jesu-Christa 
por dechado de ambas virtudes-

(2) E l qual rio por Hijo Eterno de Dios, 
igual al Padre en la divinidad, dexo de humi­
llarse atomar forma de siervo, y sufrir la muer­
te mas cruel y afrentosa. 
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cion el ser igual á Dios; mas sé ano­
nado á sí mismo, tomando la forma de 
siervo , hecho semejante á los hom­
bres, y reconocido como hombre en 
la condición. Humillóse asi mismo he­
cho obediente hasta la muerte, y muer­
te de Cruz. Por lo qual Dios también 
le exaltó, (i) y le dio nombre, que es 
sobre todo nombre : para que al nom­
bre de Jesús (2) se doble toda rodilla 
de lo celestial, de lo terreno, y de lo 
infernal; y todas las lenguas confiesen, 
que el Señor Jesu-Christo está en la 
gloria de Dios Padre. 

Grad. Tomaste mi mano derecha, y 
me guiaste según tu voluntad, y con 
gloria me sublimaste. 

(1) Sacándole glorioso del sepulcro, y su­
biéndole al Cielo, y sentándole á la diestra 
de su virtud. (Martíai híc.) • • 3 

(2) Aunque este nombre fué dado al Salva­
dor antes de ser. concebido, parece que eon mas 
particularidad le conviene, quando vencida la-
muerte, y destruido ei pecado, y sojuzgado el 
demonio y ei infierno, dio fia glorioso á la obra 
de la redención nuestra, que es la salud que el 
sombre de Jesu» significa. 
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Quan bueno es el Dios de Israel 

para los fectos de corazón : casi se 
movieron mis pies, y poco falto para 
•que mis pasos se derramasen, porque 
envidié á los pecadores, viendo la paz 
de ellos. • . 

Tract. Ó Dios, ó mi Dios r mira por 
mí: ¿por qué me has desamparado? 
Lejos están de mi salud los clamores 
de mis delitos, (1) f. O Dios mío, de 
dia clamaré y no me oirás ; y de no­
che, y no por necedad mía. Tú, d 
gloria de Israel, tienes tu morada en 
el Santuario. E n tí esperaron nuestros 
padres; esperaron y los libraste. A tí 
clamaron, y fueron hechos salvos;es­
peraron en tí, y no fueron confundidos, 
"jr. Mas yo soy gusano y no hombre; 
oprobrio de los hombres, y desecho 
de la plebe, f:. Todos los queme veían 
me escarnecían ; hablaron con sus la -

. bios y menearon la cabeza. $\ Espero 
en el Señor, pues líbrele é l : sálvele 

(1) Véase la nota que sobreesté lugar de­
bamos escrita en el introito de esta Misa.. 



3s D O M I N G O 
pues lo ama: i?. Eiíos empero me ob­
servaron, y me miraron: partieron en­
tre sí mis vertidos, y sobre mi túnica 
echaron suertes, fr. Líbrame de la bo­
ca del león, y de les cuernos de los 
unicornios á mi abatimiento, fi. Los 
que teméis al Señor leadle : hijos de 
Jacob, engrandecedle todos. $r. A l Se­
ñor pertenecerá el pueblo, que ha de 
venir ; y los cielos anunciarán su jus­
ticia al pueblo, que ha de nacer, el 
qual es obra del Señor. 

'Empiézase la Pasión absolutamente, 
sin decir Munda cor meum; no. se pi­
de bendición, ni se llevan ciriales ni 
incienso: no se dice Dominus vobis-
cum, ni se responde Gloria tibí Domi­
ne, y el Celebrante 6 el Diácono, quan-
do pronuncian Passio Domini nostri , 
no persigna al libro ni á sí: regla que 
se ha de guardar también todos los de­
más dias en que sé dice la Pasión. 
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P A S I O N 
D E N U E S T R O SEÑOR J E S U - C H R I S T O , 

SEGUN SAN MATEO. C. 26. V . 2J. 

J E n aquel tiempo dixo Jesús á sus 
Discípulos :>J< Sabéis que después de 
dos dias se celebrará la Pascua, y el 
Hijo del Hombre será entregado para 
ser crucificado. C. A l mismo tiempo 
los Príncipes de los Sacerdotes, y los 
Ancianos del pueblo se congregaron 
en el palacio del Príncipe de los Sa­
cerdotes, que se llamaba Caifas, y 
tuvieron consejo para prender con en­
gaño á Jesús, y darle muerte. Mas de­
cían : S. No en día de fiesta, no sea 
que suceda algún alboroto en el pue­
blo. C. Y estando Jesús en Bethania 
en casa de Simón el leproso, se llego á 
él una muger con un vaso de alabastro 
lleno de ungüento muy precioso, y 
le derramo sobre su cabeza, estando 
puesto á,la. mesa. Loque viendo sus. 
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Discípulos, se indignaron centra ella, 
( i ) y dixeron : S. ¿A qué fin este des­
perdicio? Porque podia haberse ven­
dido este ungüento ámuy gran precio, 
y darse á los pobres. C. Mas enten­
diéndolo Jesús, íes dixo : ^ ¿ P o r q u é 
molestáis á esta muger ? L o que acaba 
de hacer conmigo, es una buena obra ; 
porque siempre tenéis á los pobres con 
vosotros ; mas ámí no siempre me te-
neis. (2) Porque el derramar ella este 
ungüento sobre mi cuerpo, fué ungir­
me para ser enterrado. De cierto os 
digo: que donde quiera que fuere pre­
dicado este Evangelio por todo el 
mundo, se cantará también en alaban­
za de esta muger lo que acaba de ha­
cer. C. Entonces uno de los doce, lia» 

(t) Por loque dice San Juan (c. XII . v. 4.) 
solo Judas se indignó. Los Evangelistas por la 
figura enálage poaen algunas veces el plural 
por el singular. 

(2) Estas, palabras dicen respectoála ausen­
cia quedeelios habia; de hacer Jesu-Christ« 
áesp.ues ¿:e su gloriosa resurrección. - sü 
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triado Judas Iscariotes, fué á buscar á 
los Príncipes de los Sacerdotes, y les 
dixo, S. ¿Que me queréis dar, y yo os 
le pondré en las manos? C. Y ellos que­
daron de acuerdo en darle treinta si­
dos, (i) Y desde entonces buscaba oca­
sión oportuna para entregarle. E l pri­
mer día de los Azimos (2) se llegaron 
los Discípulos á Jesús, y ledixeron: S. 
¿ E n donde quieres que te preparemos 
lo necesario para comer la Pascua ? C. 
Y Jesús les respondió: >J< Id á la ciu­
dad á casa de cierta persona, (3) y de­
cidle : el Maestro dice: mi tiempo se 
acerca; en tu casa celebro la Pascua 
eon mis Discípulos. C. Y los Discípu­
los hicieron lo que Jesús Ies había or-

• (1) Monedade plata de pesode media onza. 
(a) Esto es, el primer diaenquese comiaa 

los panes sin levadura. Estos dias eran siete, 
(Dísuter XVI. 3.) contados desde el 15 del mes 
de la Pascua (Jos.e¡>h. Antiq.lib. III. c. 10.) que 
era la .víspera de este dia. 

(3") Es verosímil que Jesu-Christo la nom­
brase; pero el Evangelista no debió juzgar ne­
cesario el declararlo aquí. (Amelóte bic. ) 

" C a 
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denado, y prepararon la Pascua. Y lle­
gada la tarde se puso á la mesa con 
sus doce Discípulos. Y quando estaban 
comiendo les dixo: t¡¡< De cierto os d i ­
go, que uno de vosotros me hade ven­
der. C. L o qualles causó una suma tris-
tesa; y cada uno de ellos comenzó á 
decirle: S. ¿ Soy yo acaso, Señor ? C. 
Y él les respondió. >Jc E l que mete la 
mano conmigo en el plato, ese es el 
que me ha de vender. A la verdad el 
Hi jo del Hombre- se va , como está es­
crito de él: mas ¡ay de aquel hombre 
por quien el Hijo del Hombre será en­
tregado ! mejor le fuera á este tal no 
haber nacido. C. Entonces Judas, el 
que le vendió, ( i ) dixo: S. ¿Soy yo por 
ventura, Maestro ? C. E l respondió : 
*f¡4 Tú lo has dicho. C. Y mientras es­
taban cenando, tomó Jesús el pan, y 
bendiciéndole le partió y dio á sus Dis­
cípulos, diciendo: *Jf Tomad, y co­
med : (2) este es mi cuerpo. C. Y toman-

(1) Para distinguirlo de San Judas Tadee, 
treyra hic. ) 
(2) En la correspondencia que aquí damos 
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do el cáliz, dio gracias, (i) y se Íes dio, 
diciendo : ^Bebed de éste todos. Por­
que ésta es mi sangre del nuevo Tes­
tamento, (2) que será derramada por 
muchos, para la remisión (3) de los 

en castellano de la palabra Hoc, seguimos el 
exemplo de Fr. Luis de León (N. Padre) pag. 
149 150 j de Fr . Luis de Granada (de la Ora-
ciony Meditación para el Lunes, texto de los 
Evangelistas); del P. Nieremberg (Traducción 
de la imitación de Cbristo, lío. IV al principio) 5 
del P. Alonso Rodríguez (Exercicia de perfección 
trat. VIII. c. 14.), y de oíros muchos; por las 
gravísimas razones, que á favor de esta inter­
pretación alegan Alfonso de Castro, lib. VI. 
tit. Eu birist. Hieres. 5 y Maldonado, inMatb.c. 
XXVI de Eucharisti ce institutione. 

(1) De aquí viene llamarse Eucaristía el Sa­
cramento del cuerpo y sangre de Jesu-Christo. 

(3) La sangre de los animales, que sacrifi­
caban enel antiguoTestamento, solo prometía la 
herencia temporal de la tierra de Canaan 3la dfc 
Christo nos mereció la vida eterna. 

(2) Aunque la Sangre de Christo bastó pa­
ra salvará todossuperabundantemente, noáto­
dos, sinoá solos los escogidos alcanza de hecho 
el fruto déla salud eterna. (Cathech. Coño.TriA, 
í- a. c. 4, ti. 24. 

• 
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pecados. Y os digo: que no beberé ya 
mas de este fruto de vid, hasta aquel 
día en que le beberé nuevo con voso­
tros en el reyno de mi Padre. C. Y 
dicho el hymno, salieron al monte de 
las Olivas. Entonces Jesús les dixo: 
J(J< Todos vosotros padeceréis escánda­
lo eh mí esta noche; porque escrito está: 
heriré al pastor, y se descarriarán las 
ovejas del ganado. Mas después que 
hubiere resucitado, iré delante de vo­
sotros á Galilea. C. Mas Pedro le res­
pondió, diciendo. S. Aunque todos se 
escandalicen en tí, ( i ) yo nunca me es­
candalizaré. C. Jesús le replicó :£&De 
verdad te digo, que esta noche antes 
que el gallo cante me has de negar tres 
veces. C. Díxole Pedro: S. A u n quan-
do me fuese necesario morir contigo, 
no te negaré C. Y lo mismo dixeron 
todos los otros Discípulos. Entonces 
pasó Jesús con ellos á una heredad l l a ­
mada Gethsemani, y dixo á sus Discí-

( i ) San Pedro ereia poder lo que sentte 
querer. S. Angus, ds grat. & lib. arb. e. 7. 
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pulos: jjí Estaos aquí en tanto que yo 
-voy al ia, y hago oración. C. Y tpr 
mando á Pedro y á los hijos del Zebedeo, 
comenzó á entristecerse y angustiarse 
en gran manera. Entonces íes dixo : ^ ¡ 
-Mi alma está triste hasta la muerte•; 
.quedaos aquí y velad conmigo, G. Y 
adelantándose un poco, se postro sobre 
m rostro, orando y diciendo : 6L* Pa­
dre mió, si es posible, (i) pase ae _mí 
este cáliz ; mas no se haga como yo 
quiero, sino como tá. G, Y vinoá sus 
Discípulos, y los hallo durmiendo; y 
dixo á Pedro: ¡Qué? ¿tío habéis 
podido velar una hora conmigo ? Velad 
y orad, porque no entréis en tentación; 
el espíritu á la verdad está pronto, 
mas la carne flaca. C. Segunda vez 
se retiro y oro, diciendo : Padre 
mío, si éste cáliz no puede pasar sin 
que yo le beba, hágase tu voluntad. 

(i) E l Salvador en medio de su perfeciísi-
ma obediencia al Eterno Padre, quiso probar 
ios movimientos de la . naturaleza, que rehusa 
li muerte. ( í¿ M. LsenN, RJJ. ) 
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C. Y vino de nuevo, y los hallo dur­
miendo; porque sus ojos estaban car­
gados. Y dexándolos, fué nuevamente 
y oró tercera vez, diciendo las mismas 
palabras. Entonces vino á sus Discípu­
los, y les dixo t)^ ( i ) Dormid ya y des­
cansad: he aquí llegada la hora, y el 
Hijo del hombre será entregado en ma­
nos de los pecadores. Levantaos, va­
mos: ved aquí que se acerca el que 
me ha de entregar, C. Aun estaba él 
hablando, quando llego Judas, uno de 
los doce, y con él una grande tropa 
de gente armada de espadas y de pa­
los, enviados por ios Príncipes de los 
Sacerdotes y por los Ancianos del pue­
blo. Mas el que le vendió les había da­
do esta señal, diciendo: S. Aquel á 
quien yo besare, él es, prendedle.C 
Y ai mismo tiempo acercándose á Je­
sús, le dixo : S. Dios te salve, Maes­
tro. C. Y le besó. Y Jesús le dixo : fü. 

( i ) Ironía que envuelve en sí una callada 
reprehension de los Discípulos, como enten­
dieron este lugar Euihimio y Tbsopbüacto. i 

,1 . - r 



DE HAMOS. 41 
Amigo, ¿á qué hasvenido? C. Enton­
ces se acercaron, y echaron mano á 
Jesús, y le prendieron. Y he aquí que 
uno de los que estaban con Jesús , 
echando mano á la espada, la desen-
Vaynó, éhiriendo aun criado del Prín­
cipe de los Sacerdotes, le corto una 
oreja. Entonces le dixo Jesús Vuel­
ve tu espada á su lugar; porque todos 
los que tomaren espada, ( 1 ) perecerán 
Con espada. ¿Acaso crees que no pue­
do rogar á mi Padre, y me enviaría 
al momento mas de doce legiones de 
Angeles? ¿Como, pues, se cumplirán 
las escrituras, que declaran , que asi 
debe suceder ?C. A l mismo tiempo d i ­
xo Jesús á aquella tropa de gente: 
Habéis venido armados de espadas y 
de palos para prenderme, como si fue­
ra un ladrón: todos los dias estaba sen­
tado en medio de vosotros* enseñando 
en el Templo, y no me prendisteis. C . 
Mas todo esto sucedió para que se cum-

( 0 De su privada autoridad, como expone 
S. Agustin. (hic.) 
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pílese lo que escribieron los Profetas5» 
Entonces abandonándole todos los Dis­
cípulos, huyeron. Mas ellos asegurando 
á jesús : lo llevaron á casa de Cay fas, 
Príncipe de ios Sacerdotes, donde ios 
Escribas y Ancianos se habían congre­
gado. Y Pedro le iba siguiendo á lo le­
jos hasta el atrio dei Príncipe de los 
Sacerdotes; y habiendo entrado den­
tro, se estaba sentado con los criados 
para ver. el fin. Y los Príncipes de los 
Sacerdotes y todo el consejo buscaban 
un falso testimonio contra Jesús para 
darle muerte : y no le hallaban, aun­
que se habían presentado muchos f a l ­
sos testigos. Mas por último llegaron 
dos testigos falsos, y dixeron: S. Este 
ha dicho: puedo destruir el Templo de 
Dios, y reedificarle á los tres días. C¿ 
Y levantándose el Sumo Pontífice, le 
dixo : S. ¿No respondes nada á lo que 
estos deponen contra tí ?C. Mas Jesús 
callaba, y el Sumo Pontífice le dixo» 
S. Y o te conjuro de parte del Dios v i ­
vo, que nos digas si tá ' eres Chrlstd^ 
el hijo de Dios. C . Jesús les respondió? 
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jg< T a ío has dicho, (i) Empero yo os 
digo, que veréis bien pronto al Hijo 
del Hombre sentado á la derecha del 
poder de Dios, venir sobre las nubes 
del cielo. G . Entonces el Príncipe de 
los Sacerdotes rasgó sus vestiduras, (2) 
diciendo : S. Blasfemado ha: ¿qué ne­
cesidad tenemos de testigos? Ahora 
mismo habéis oído la blasfemia. ¿Qué 
os parece ? C . Y ellos respondieron, 
diciendo: S. Reo es de muerte. C. E n ­
tonces le escupieron enél rostro, y le 
hirieron con puñadas ; y otros le da­
ban bofetadas, diciendo: S. Christo, 
adivínanos, ¿quien es el que te ha he­
rido ? C . Pedro entre tanto estaba sen­
tado, fuera en el atrio.; y llegándose 
á él una criada, le dixo: S. TÚ .también 
estabas con Jesús el gaiiléo.'C.Mas él 

(1) Hebraisms que equivale á cociñfraacioa 
de lo que se pregunta. San Marcos.djcíaró es­
ta respuesta del Salvador por estotrá&ípalabras; 
To soy. (Marc. XIV. 62. m'i & 

(2) Demostración de gran dolor entre les 
hebreos. (Psreira hie.) 
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lo negó delante de todos, diciendo: S„ 
N o se lo que dices. C. Y saliendo á la 
puerta, lo vid otra criada, y dixo, á 
los que estaban allí. S. Este estaba tam­
bién con. Jesús Nazareno. C . Y él lo ne­
gó segunda vez, y jurando dixo : ¡Si 
N o conozco á tal hombre. C . De allí 
á poco rato se acercaron los que esta­
ban allí, y dixeron á Pedro: S. Segu­
ramente tá eres también de esas gen­
tes; porque tu mismo lenguaje ( i ) te 
da á conocer. C . Entonces comenzó á 
hacer imprecaciones, y ájurar diciendo: 
que jamas había conocido á tal hom­
bre; y luego al punto canto el gallo. 
Y Pedro se acordó de la palabra que 
Jesús le había dicho: Antes que el ga­
l lo cante me negarás tres veces ; y sa­
liéndose fuera, lloro amargamente. 
Elegada la mañana, todos los Príncipes 
de los Sacerdotes, y los Ancianos del 

( i ) E l acento propio de los galiléos guan­
do hablan, distinto de los de Jerusalen : coma 
lo es entre nosotros el de algunas provincias^ 
respecto de Castilla. 
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pueblo entraron en consejo contra Je­
sús, para darle muerte. Y habiéndolo 
atado, le llevaron y entreg aron al Pre­
sidente Poncio Pilato. Entonces Judas, 
que le habia vendido, viendo como 
Jesús era condenado, arrepentido v o l -
yió los treinta siclos á los Príncipes de 
los Sacerdotes y á los Ancianos, d i -
ciendo : S. Pecado he, entregando la 
sangre inocente. C . Mas ellos le res­
pondieron: 5. ¿Que se nos da á noso­
tros ? viéraslo tá. C . Y arrojando los 
siclos en el templo, se retiró ; y fué y 
se ahorcó. Mas los Príncipes de los Sa­
cerdotes, habiendo tomado los siclos, 
dixeron: S. N o podemos ponerlos en 
el tesoro, porque es precio de sangre. 
C. Y habiendo deliberado, sobre esto, 
compraron un campo de un alfarero 
para entierro de los extrangerbs. Por 
lo qual es llamado aquel campo Hacél-
dama, esto es, el campo de la sangre, 
hasta el dia de hoy. Entonces se cum-. 
plió loquedixo el Profeta Jeremias-.(i) 

( i ) La versión Siríaca, y algunos otros códi­
ces no nombran Profeta alguno determinado. 
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Y tomaron los treinta siclos, precio 
por el qual fue apreciado e! que pu­
sieron en precio los hijos de Israel. Y 
diéronlos por el campo de un alfare­
ro, como me ordeno el Señor. Y Jesús 
fue presentado ante el Presidente ; y 
el Presidente le pregunto, diciéndole: 
S. ¿Eres tá el Rey de ios judíos ? C . 
Jesús le respondió: í^Tú lo dices. C . 
Y siendo acusado por los Príncipes de 
los Sacerdotes y Ancianos, no respon­
dió cosa-alguna. Pilato entonces le di-
x o : S. ¿No oyes de quantas cosas te 
acusan estos hombres ? C. Mas él á 
nada le respondió : de manera que el 
Presidente lo estraño mucho. Acos­
tumbraba el Presidente en el día solem­
ne poner en libertad á un preso, á sa­
ber, al que el pueblo le pedia. Y á la 
sazón habia uno muy famoso, que se 
llamaba Barrabas. Y quando se hubie­
ron todos juntado, díxoies Pilato: S¿ 
¿A qual queréis que os ponga en liber­
tad, á Barrabas, ó á Jesús llamado 
Christo ? C . Porque sabia, que por en­
vidia le hablan puesto en sus manos. Y ' 
estando él sentad© en su tribunal le en-» 
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*íó ádecir sumuger: ( i ) 5". Note mez­
cles en la causa de ese Justo, porque hoy 
he padecido mucho en sueños á causa de 
él. C. Mas los Príncipes de los Sacerdo­
tes y los Ancianos persuadieron, al pue­
blo, que pidiesen á Barrabas, y conde­
nasen á Jesús. Y habiéndoles dicho el 
Presidente: S. ¿A qual de los dos que­
réis que os suelte? C. Respondieron ellos 
S. A Barrabas. C . Díceles Pilato. S. 
¿ Que haré, pues, de Jesús, llamado 
Christo ? C . Respondieron todos : S. 
Sea crucificado. C.E1 Presídemeles d i -
so : S. ¿Qué mal, pues, es el que ha 
techo ? C . Y ellos levantaban mas el 
grito, diciendo : S. Sea crucificado.' C . 
v iendo, pues, Pilato que nada adelan­

taba ; sino que iba tomando mayores, 
fuerzas el.alboroto, se hizo traer agua 
y se lavó las manos delante del pueblo, 
diciendo : S. Y o estoy inocente de la 
sangre de este justo: allá os lo veáis 

( i ) Esta muger, como observan los SS. 
ladres,.es la única persona que defendió á je-
g»-Christo. (Amelóte, hk.) 
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vosotros. C. Y todo eí pueblo le res­
pondió , diciendo: S. Su sangre sea 
sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 
C. Entonces puso en libertad á. Barra­
bas; y habiendo hecho azotar á Jesús, 
se lo entregó para ser crucificado. Los 
soldados del Presidente, metiendo lue­
go á Jesús en el Pretorio, ( i ) hicieron 
formar al rededor de él toda la guar­
dia. Y despojándole de sus vestiduras, 
le vistieron un manto de grana. Y te-, 
xiendo una corona de espinas, la pu­
sieron sobre su cabeza, y una caña, en 
su mano derecha ; y doblando1 delante 
de él la rodilla, le burlaban, diciendo: 
S. Dios te salve, Rey de los judios. C . 
Y escupiéndole en el rostro, tomaron 
la caña, y le daban golpes en la cabeza.. 
Y después de haberle burlado, le qui­
taron, el manto, y volviéndole á pone r 
sus vestiduras, le llevaron para cruci­
ficarle. A l salir encontraron aun hom­
bre de Cyrene, llamado Simón. A éste 

( O Pretorio era el palacio del Goberna­
dor Romano. (Psreyra hk.) . , 
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obligaron ,á que cargase con la cruz ciej 
Jesús. Y llegaron al lugar, que se llama 
Golgotha, esto es,, lugarde la calabe-
ra. Y le dieron á beber vino mezclado;, 
con hiél;• y habiéndolo gustado, no 
quiso beberío. Y después que lo hu-% 
bieron crucificado, repartieron sus ves-, 
tiduras:echando suertes, :para que: se; 

cumpliese,rÍa palabra del -Profeta, que: 

dice: Repartiéronse mis vestiduras, y 
sobre mi tánica echaron suertes. Y sen­
tados le. hacían la guardia, Y pusieron, 
sobre su cabeza la causa de su muerte 
escrita: Este es Jesus,-el Rey de los ju-
dios. A l mismo tiempo crucificaron 
con éb dos ladrones, uno á la diestra y 
otro á-la-siniestra. - Y-ios™ que pasaban-
por allí le blasfemaban*, meneando sus 
cabezas:^Y diciendo: Si yÁh{ tú, e l 
que destruyes el templó dé Dios, y en 
tres días de reedificas, sálvate á tí mis­
mo. Si eres. Hijo de Dios, baxa de la? 
cruz. C . Del mismo modo le insultaban 
también los Príncipes de ios Sacerdo­
tes con los Escribas y Ancianos,dicien­
do: S. A otros salvó, á sí mismona» 
puede salvarse,.; Si es Rey .de: Israel 
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fcaxe aríbrá dé la-cruz,-y l e creeremos,' 
Puso en Dios su-̂  confianzar'trsr1 Dios le 
ama, líbrele áfiofa;; puesto'-qú'e ha d i ­
cho: yo soy/el hijo de ;Dios.' C . Los 
ladrones, que' estaban crucificados con 
él, le zaber mismoc:mbdÓ. Mas 
desde la^ hora sexta' "(i');dei i ;diajr' -hasta' 
lade no'na toda lá'tiétra !sé ! cubrió de ti­
nieblas. : Q>J Y cerca de la horade nona 
dio Jesús -un' gran grito, :dicieñdo r'jjjjr" 
E l i , B^^^^fja^sepafe^^i J? (

1C;, Esto 
és: Dios mió,1 Dids míóf ¿; por que 
me has abandonado ? :C/ Algunos pues, 
dé los que estaban, presentes,-'-oyendo 
ésto, decían: S. Á Eíiasiíama éste. (3) 

(t) Contada desde el, naces el- Sol, segua 
l a costumbre "de los h'ebre"os,',"que Vendría á ser 
¿esde el medio día hastadas tres de ia tarde. 
- (2) Como el eclipse del Sol soíd: puede ser 

en el aovilunio, y la muerteiclel Salvador ~sü-
eedió en lana llena, no pudieron! proceder esta* 
tinieblas sinode causa sobrenatural; (íZitóí De-" 
mpnst Evang. Pr.ópos..$ § %'..)..,'/:. ..',..-; 

(3) Los soldados romanes,.que no sabia» 
h.-lengua siríaca, oyendo decir Eli, 'Eli, creye» 
K»-4U'« llamaba el Señer á•Ei¿a's7'• 
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C. T corriendo al punto uno de ellos 
tomo una esponja,y la empapo en vi­
nagre, y poniéndola en una caña, se la 
alargaba para que bebiese. Mas los 
otros dedian: 3. Dexa, veamos si vie­
ne Elias álibrarle. C. Mas Jesús dando 
de nuevo un grande grito, entrego 
su espíritu. (^Aquí se hincan todos de 
rodillas, y hacen una breve pausa. jY 
al mismo tiempo el velo del templo se 
rasgo en dos partes de alto á baxo, y 
la "tierra tembló, y las piedras se hen­
dieron, y los sepulcros se abrieron, y 
muchos cuerpos de ios Santos, que ha­
bían muerto v resucitaron. Y saliendo 
de„;sus sepulcros, después de su resur­
rección, vinieron á-la.santa ciudad, y 
aparecieron á muchos. Mas el Centu­
rión, y los que estaban con él guardan-? 
do á Jesús, visto el terremoto y todo 
lo que pasaba, temieron en gran manea­
ra, y decían.: S. Verdaderamente éste 
erahijodeDios. C.Hallábanse allí tam­
bién, mirando de lejos, muchas muge-
res, las quales habían seguido á Jesjas 
desde Galilea, y le venían sirviendo. 
Entre las quales estaban María Mágda-

D ? 
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lena, y María.madre de Santiago y de 
Joseph,;y ia madre de los hijos de Ze-
bedéo. E inclinada ya la tarde, vino 
urthombre rico de Arimathéa, llamado 
Joseph , que era también discípulo de 
Jesús. Este fué á Hiato, y le pidió el 
cuerpo de Jesús. Pilato entonces mandó 
que se le entregase. Y tomando Joseph 
el cuerpo, lo envolvió en una sábana 
limpia. Y le puso en un sepulcro suyo 
nuevo, que había hecho abrir en una 
peña. Y después de haber tapado la 
entrada del sepulcro con una gran pie­
dra, se retiró. María Magdalena y la 
otra María estaban allí sentadas en 
frente del sepulcro. 

Lo que se sigúese canta entona 
de Evangelio. . 

E l dia siguiente después de la Paras­
ceve ( i ) los Príncipes de los Sacerdotes 
y los .Fariseos fueron juntos á Pilato, 
diciendo : Señor, acordándonos de que 
aquel impostor dlxo aun viviendo: re­
sucitaré después de tres días. Manda, 

( i ) Preparación de la Pascua. 
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pues,, que guarden ei sepulcro hasta 
el diatercero, no sea que vengan sus 
discípulos y lo roben, y digan al pue­
blo•. resucitó de entre los muertos, y 
sea e l .último engaño peor que el pr i ­
mero . Díxoles Pilato:. Guardas tenéis 
vosotros, id, guardadlo como sabéis. 
Ellos, pues, fueron y para asegurar el 
sepulcro, sellaron la piedra y pusieron 
guardas.: . "-- " 

C R E D O D E L A M I S A . 

:. Creó enrm solo Dios, Padre todo 
poderoso, Criador del Cielo y de la 
tierra, y del todas las cosas visibles é 
invisibles. X - en un solo Señor Jesu-
Christo, Hijo unigénito de Dios, y na­
cido del Padre antes de todos los siglos. 
Dios de'Dios, L u z de Luz, 'Dios ver­
dadero de Dios verdadero, engendra­
do, no hecho, consubstancial al Padrea 
por quien fueron hechas todas las coí 
sas. E l qual por nosotros los hombres, 
y por nuestra salvación, baxó de los 
Cielos. Y se encarnó, por obra del 
Espíritu-Santo, de María Virgen y se 
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hizo Hombre. Fué también por nos©? 
tros crucificado baxo del poder de Poní 
ció Piíato : Padeció y fué sepultado.; 
Y resucitó al tercerodia segundas E s * 
erituras. Y subió al Cielo, donde está 
sentado á la diestra del Padre. Y hade 
yenír segunda vez con magestadájuz­
gar ios vivos y los muertos, y sü rey-
no no tendrá fin. Creo en el Espíritu-
Santo, Señor, y que da vida: el qual 
procede del Padre y del Hijo, y cotí 
el Padre y el Híjoles juntamente ado­
rado y glorificado, que habió por bo­
ca, de los Profetas. Creo-tina Iglesia 
Santa, Católica.y .Apostólica. Confieso 
un bautismo para perdón de- los pecas 
dos- Y espero la resurrección; de Tos: 
muertos y la vida del siglo venideros 
Amen. ' :.v: ;'" j .. b 

Ofert. Aloprobrio y l a miseria estúl 
vo expuesto mi corazón : y esperé 
quien de mise compadeciese, y no ló 
hubo: busqué quien me consolase ¿ 
y no lo hallé; y me dieron hiél por co-f 
mida y en mi sed me hicieron beber 
vinagre; ; .. hé. • . .3 
.Oración secreta: Üonúédé, &e. .£ 
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•Gcmcéderios, &$eáQtz ' « g B l ^ f é . V;Q*« 

gamoSj/Cjué este don o&ecMpá.losoios 
•de tu Magésta^nps/aj^^ífe) la gracia 
de la devoción, y-r^'^zjp&%J@-\$o§2r 
sion de - l-an bienaventurada-: % eternidad. 
Por auestro;- Señoir^^J^siĵ GiirisíQ. ¿¿ke» 

.; P R E F A C I O ^ 

I Por todos los slglosvde -- ^ siglos. 
% -A.;aienj ̂ •©¿•;S§r40|;... cpñ..;yospíroL 
3̂ v- Yucon tu espíritu-. ^o ;He.yadoios 
corazones. Los Éenerfipsiháeja. éfcSe*, 
ñor.^¿j Demos-; gracias ^.nuestrcr ¡Se­
ñor Dios. 94. Dignoyjustb.es.;\\,<Íom 

- Verdaderamente esn-cdágaor-y justo, 
saludable, y? decnugsiro¿deber, qiíC os 
demosgracia! .en; toáQíiempTOíy-lugaf, 
4- Señor ,'sstnloí• .Padrea omnipatente, 
eterno ¿Diol, gue:.v¿nejíKsteis- lah sal­
vación del humano iinageLal árboiiae 
la Cruz, para que1 de donde se habla 
originado; Iajfnutr&,2cíe íállíínácíésc la 
vida, y el que en un árbol venció', ;érs 
otro - árbol fuese Í vencidolipor Chri|tp 
Señor nuestro. Por ekjual ala ban vues­
tra Hagestad" los Angeles, la adoras 

http://Dignoyjustb.es


las Dominaciones, tiemblan ante ella 
>Tas Potestades, los Cielos, y las virtudes 
-de- los Cielos, 7y los bienaventurados 
Serafines la celebran con mutua alegría. 
•T nosotros os rogamos admitáis nues-
•tras vbees ̂ mezcladas -con las-suyas, 
diciéndoos con humilde confesión. 

Santo, Santo,-Santo ei'el Señor Dios 
de Sabaoth. Los Cielos y la tierra están 

.llenos de vuestf-á^ gloria. --Hosanna en 
-las aitüfáSi Bendito el que viene en nom-
^brede-bSeñor: Hosanna ©n las-alturas. 

<tfcmg#/Pádre¡,-si no puede este cáliz 
•pasar sin qué- yo-le_ beba,, hágase tu 
voluntad.- ' -^ • orr:^-'-. .13 acid vai 

%Poscomunión^ Per -hujus, '&é. 
èé H a z , -Señora-que ; por e l efecto-dé 
-este/misterio seamos - limpios' "de nues­
tros-^vicios, y Sii Cumpla n'ñüestWs -jus­
tos deseos. Poe 'nuestro Señor c Jesií* 
Christo , . & c . - - ü o.:r.'- uxl í«á> noioívr 

E V A N G E L I O ?DE, SAMvJUÀN; ; ' S jp . t ; 

J f í N e l prindpioerael-'^erbo^i)yel 

" ( t ) " E l i iBieiñbro"de esté perwdbj-segah 'la 
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Verbo estaba con Dios, y el Verbo era 
Dios. Este era en el principio con Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por él, 
y sin él nada fué hecho. Todo lo he­
cho era vida ( i ) en él mismo, y la vida 
era luz de los - hombres; y la luz res-
plándese en las tinieblas; mas las tinie­
blas no la compfehendieron. Hubo un 
homhreenviadode Dios, que se llama­
ba Juan. Este vino para servir de 
testigo, y para dar testimonio de la 
luz, para que todos creyesen por él. 
No era él la luz, mas fué enviado pa-
•la dar. testimonio .de la ..luz.J3abia(2) 
luz verdadera que alumbra á todo hom-

inteligéncia común de losSS. Padres denota la 
MMíúdzi del Verbo, E.l.í? Ja, distinción de Jas 
Divinas Personas. E l 3 la unidad de la esencia. 
"L(i).l.Seguim.os en ia. lección de-este lugar la 
•autoridad de S. Agustín y S. Ambrosio, y otros 
Pad«s,ly de biinayor, p.arte de .ios. .teólogos. 
(Calmetbic.) Puede leerse también, comenzando 

ría clausula i Era 0 había vida en-él n.nsn¡o¡'¿ 

(e) Jesu Christo, que vino á alumbrar á 
dos, que , estaban en. .tiaiebias, y, sombra ...de 
muerte, . Í » ' ! . . . 
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bre que viene á este mundo: estaba ea 
ei mundo, y el mundo por él fue he­
cho: mas el mundo no lo conoció'. V i ­
no alo suyo, ( i ) y los suyos no lo;re­
cibieron, Mas á todos los que lo rer 
cibieron íes dio potestad'de ser hechos 
hijos.de Dios: (2) á.ios que .creen,en su 
nombre. Los quales no han nacidoide 
sangré, (%) ni de voluntad de yaron, 
sino-ele.Dios. 1 ei •Verbo se hizo car­
ne, (4) y moro entré nosotros: y vimos 

(1) A ia Synagoga, á la casa delsrael, Ha* 
Diada.tantas veces en las. Escrituras: heredad dg 
Dios, posesión ds Dios, pueblo de Dios. (Mar' 
tita bic. y ------ — -

(2) Con m muerte les abrió el camín© 
de llegar á--ser hijos" adoptivos de Dios, y 
por consiguiente les dio derecho a la eterna 
-felicidad. & i i :~ "" t 

(3) La fe en JestirChristo n@ se adquiere 
eon ia generación natural, sino coa la regene­
ración espiritual, que es obra del Espir i ta-
Santo.' - - i . — ; 

(4> • No mudando su ser, ni trocándose 
el Verbo en- carne, sino uniendo la natura­
leza- h-umaaa eon ia di-vina ea la persona 
áei Yerba OJIOÜÍÍI 

http://hijos.de
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sil gloria, gloria quai convenia al U n i ­
génito ( i ) del Padre, lleno de gracia 
y de verdad. : ...... , -
[¿ Én las Misas privadas se lee aljinel 
Evangelio'. Cura apropinquasset, p. 5. 

' 1 U N E S 

* sfe» si M I S A Í 

uESTACION'J SANTA PRAXEDIS. 

j,Introito :? Judica, Domine.- &c. 
Juzga., Señorea los que me hacen 
daño: pelea.hasta rendir á los que me 
combaten: toma las armas y el-,escudo 
y.ievántate en mi ayuda, o Señor, £báf 
t-álézá de. mi; salud, f. -Desenvayna la 
espada, y cierra contra los que me per­
siguen, di á.mi" alma: yo soy tu salud. 
•'Repit. Juzga, &c ¿ ' th".]. 

Oración-:-.Da queesuiñjis,. &c. 
Concédenos, d Dios ;omnipotente. 

(1) Esto es, gloria de santidad, de justicia, 
áe verdad.-(Martiní hk.) . 
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que pues, por nuestra, flaqueza desfa» 
Uceemos en medio de tantas adversi­
dades, tomemos aliento mediante la 
Pasión de tu Unigénito Hijo. E l qual 
contigo vive y reyna, 8ée;' 

2 Oración: Ecclesìa tiut, &c. con» 
tra los perseguidores de la. Iglesia. 

Rogárnoste, Señor, que admitas con 
benignidad los ruegos de tu Iglesia , 
para que destruidas todas las adversi­
dades y errores, te sirva con segura, l i ­
bertad. Por N . Sr. Jesu-Christo, &c . 

O esta otra: Deus, &c. por el Papa, 
O Dios, pastor y gobernador de to* 

dos los fieles, mira benignamente por 
tu siervo N . que quisiste presidiese co­
mo Pastor en tu iglesia.-Concédele, 
como te rogamos, quede suerte edifi-? 
que á sus subditos con la palabra' y 
con el exemplo, que merezca llegar á 
la eterna vida junto con la grey, que le 
ha sido Confiada.' Por nuestro Señor 
Jesu-Christo tu Hijo, &c . 

Lección del Profeta Isaías. 5 ó. 

N aquellos dias dixb Isaías: E l Se* 
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ñor Dios abrid mi oreja, y yo no con­
tradigo; atrás no volví. Entregué mi 
cuerpo á ios que me herían y. mesaban 
mis, barbas: ( i ) no aparte el rostro de 
los que me injuriaban y escupían. £ 1 
Señor Dios es mi auxiliador, por eso 
no. fui confundido. Esta es la causa 
por que puse ni rostro como piedra 
durísima, (2) y sé que no seré confun­
dido. Cercano está el que me justifica: 
¿quien se me opondrá? Unámonos: (3) 
¿quienes mi adversario? Llegúeseámí. 
Hé aquí el Señor Dios es mi auxilia­
dor : ; quien es el que me condenará ? 
Hé aquí todos ellos como vestido se 
envejecerán, la polilla los comerá. 
¿Hay alguno de vosotros que tema al 
Señor, y oiga la voz de su siervo ? 
E l que anduvo en. tinieblas, y no hay 

(1) Esto se cumplió á. la letra ea la Pasión 
de nuestro Salvador, el quaí sufrió las mayores 
injurias de sus enemigos, sin hacerles la menor 
resistencia. ( Calmet. hic. ) 

ia) Símbolo dé ia invencible paciencia.. 
(3) Expresiones de firme esperanza en á 

auxilio de Dios, 
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luz en él, espere en el nombre del Se­
ñor, y tome por fundamento á si$ 
Dios y Señor. - ••' p 

Grad. Levántate, d Señor, y atiende 
á mi juicio, Dios mió, y Señor mió, 
á mi causa. f r. Desenvayna la espada, 
y cierra contra los que me persiguen. 
~ Tracto. Señor, no hagas con noso­

tros conforme á nuestros pecados que 
habernos cometido, ni según nuestras 
iniquidades nos des la recompensa, fi 
Señor, no te acuerdes de nuestras an­
tiguas maldades ; anticípennos presto 
tus misericordias, porque nos hemos 
.empobrecido sobre manera. De rodi­
llas, ir. Ayúdanos, d Dios Salvador 
auestro, y líbranos, Señor, por la gío-? 
ria de tu nombre, y perdónanos nues­
tros pecados por causa de tu nombre. 

L o que se sigue del santo Evangelio 
según San Juan 12. 

I^eis días antes de la Pascua vino Je*-
sus á Bethania, donde había muerto 
Lázaro el que resucito Jesús.. E hicié-
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.ronleallí i|ná6cíia,í(í)y María servia, 
y Lázaro era uno de los que estaban 
sentados á la mesa juntamente con él. 
María, pues, temo una libra de un­
güento de nardo puro de mucho pre­
cio, y ungid los pies de Jesús, y l i m ­
pio sus pies con sus cabellos, y la c2sa 
se llenó de la fragancia del ungüento. 
P i x o entonces uno de sus Discípulos, 
Tudas Iscariotes, el cue lo había de en-
fregar : ¿ Per que no se ha vendido 
éste ungüento por trescientos dineros, 
y se ha dado á ios pobres ? Mas díxó 
esto, no porque estu\ iese á cargo suyo 
el cuidado de los pobres, sino porque 
era ladrón, y teniendo la bolsa, lleva­
ba lo que se echaba en ella. (á) Dix« 
entonces Jesús: Dexadía, que lo apro­
veche para el día de mi sepultura. (3) 

(1) Creen algunos que esta cena es la mis-
fisa de que habló San Mateo cap 25, y S. M a c 
sos cap 14 (Martini hk. ) 
• (2) Donde se depositaba lo que ofrecías al 

Salvador los que creían ene!. (Martini Sie) 
(g) Dcxad qas haga conmigo rifo estas 



<5+ LUNES.-
Porque á los pobres siempre los tenéis 
con vosotros, mas á mí no siempre me 
tenéis. Llego, pues, á entender una gran 
muchedumbre de judíos, que estaban en 
aquel lugar,.^vinieronno solo por cau­
sa de Jesús,, mas por ver á Lázaro al qual 
había resucitado de entre los muertos. 

Oferf. Líbrame, tí Señor, de mis ene­
migos: á tí me acogí; enséname á hacer 
tu voluntad, porque tú eres mi Dios. 

Oración secreta: Hcec sacrificio., &c . 
O Dios omnipotente, haz que l im­

piándonos estos sacrificios con su' po­
derosa virtud, no&jihagan llegar á su 
origen pon .mayor pureza. Por nues­
tro Señor, &c . 

2. Contra los/que persiguen la Iglesia. 
Defiende, Señor, á los que asistimos 

á tus misterios, para que unidos á las 
cosas divinas, te sirvamos con cuerpo 
y alma. Por nuestro Señor, &c. 

O esta otra Oblatis, &c. por el Papa. 
Rogárnoste, Señor, que aplaques 

oficios de caridad, que no podrá hacer, quaad® 
yo haya muerto. (Marúni hip.) 
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tu enojo con las presentadas ofrendas; 
y que gobiernes, con protección no. in­
terrumpida á ,tu siervo N .que quisiste 
presidíese.̂ cpmO. Pastor en tu Iglesia. 
Por núestrp-Señor, ckc, • 

'prefacio déla Santa Cruz. - , 
Común,.Avergüéncense y sean con­

fundidos juntamente los que se dan el 
parabién en,mis males. Sean cubiertos 
de vergüenza y de confusión los que 
habían malignamente contra mí. . 

Postcomuníon : Prabeant. &c. 
Dénnos,í¿Señor, tus santos Sacra­

mentos un fervor divinò, por el qual 
seamos á un tiempo recreados con su 
participación y con su fruto. Por nues­
tro Señor. &c,. , . . . . . . 

2: Contra1 los que persiguen la Iglesia. 
Rogárnoste, o Senpr Dios nuestro, 

que á aquéllos á quienes concedes go­
zar déla" áfvíñá participación, no los 
dexes ca.er...en íos.peligros. del mundo. 
Por nuestro Señor, &c. 

O estáótrá ¡H-i-ec nos, &c. por el Papa. 
Rogárnoste, Señor, qué sea nuestro 

escudo la participación del. divino Sa­
cramento ; y que salve, y fortalezca eo 
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todo tiempo a tu siervo N . que quisis­
te presidiese como Pastor en tu Igle­
sia, junto con la grey que le ha sido 
ehcomendada. Por nuestro Señor, &c . 

Por el Pueblo: Humillad vuestras 
Cabezas a Dios. ; : 

Oracion: Adjúranos, &c.: 
• : Ayúdanos, d Dios Salvador nuestro, 

y concédenos llegar gozosos á recordar 
los beneficios con que te dignaste res­
taurarnos.' Por nuestro Señor, &c . 

M A R T E S . 

; ' M I S A . : 

; ESTACION A. SANTA FRISCA, 

Introito : Nos autem, &c. 
'Nosotros debemos ( i ) gloriamos eá 

. (?) E l Oportet de que aquí usa la .Iglesia, 
dice obligación y necesidadabsoluta. Es toma­
do este introito del cap. Vide là carta á los gá« 
latas, donde dice el Apóstol: Mihi absit gloria-
ri ni si in cruel Domini nostri Jesu-ChrisiL 
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h Cruz de nuestro Señor Jesu-Christo: 
en quien estala saludóla vida, y la re-r 

surrección nuestra, por el qual fuimos 
hechos salvos y libres, f. Dios tenga 
misericordia de nosotros, y nos bendi-. 
ga; haga resplandecer su rostro sobre, 
nosotros, y tenga misericordia, de no­
sotros. Repit. Nosotros, & c . . . j 

Oración: Qmnipotens sempiterm, &c. 
Omnipotente eterno Dios, concéde­

nos que-de tal suerte celebremos los 
misterios de la pasión del Señor, qua 
merezcamos alcanzar perdón de nues­
tras culpas. Por el mismo Señor, &e„ 
; 2.. Oración como el Lunes, 

- Lección del Profeta Jeremías, i i . 

JH¿N aquellos días dixo Jeremías ( i ) 
Señor, túme hiciste saber, y conocí: 
entonces me mostraste sus intentos. Y 
yo como cordero manso, que llevan al 

( i ) Loque aquí dice Jeremías era figura 
;de lo que había de padecer el Salvadar, ( & 
Gerónimo sobre este lugar.) . /• ,;> 

S a 
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sacrificio, como si ignorase que se ha-
bian conspirado Contra mí, diciendo : 
pongamos leño en su pan ( i ) y dester­
rémosle (2) de la tierra de los vivos, y 
no haya mas memoria de su nombre. 
Mas tu, o Señor de. Sabaoth, que juz­
gas .según justicia, y sondas los ríñones 
y los corazones, vea yo tu venganza 
íie ellos: (3) porque á tí he descubierto 
mi causa, Señor Dios mió. 

Grad. -Ojiando, mis enemigos me mo­
lestaban,., vestíame yode cilicio, y hu­
millaba con ayuno mi alma, y mi ora­
ción se revolvía en mi seno. j¡r. Juzga, 
Señor, á los que me hacen daño: pelea 

(1) Esto es, envenenemos su pan. 
(2) A l que los judíos quisieron desterrar 

de entre los vivos,ese'mismo coa su muerte dio 
vida á todos los hombres: y el nombre que qui­
sieron borrar del mundo, es ensalzado sobre 
todo nombre. 
. (3) Habla aquí proféticamente, no por es­
píritu de venganza, que no pudo caber en Jesu-
Christo: y anuncia lo que habia de suceder con 
los endurecidos y rebeldes por un «fecto de la 
divina justicia. . - • 
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hasta, rendir á los que me combaten : 
toma las armas y el escudo, y levánta­
te en mí ayuda. 

P A S I O N 
DE NUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO, 

SEGUN SAN MARCOS. C. 14. 

JE<N aquel tiempo se celebraba la Pas­
cua, y los Azimos después de dos días: 
y los Príncipes de los Sacerdotes y los 
Escribas buscaban modo de prender 
con engaño á Jesús, y darle muerte. 
Mas decían: S. No lo hagamos en dia 
de fiesta, no sea que suceda algún albo­
roto en el pueblo. C. Hallándose, pues» 
Jesús en Bethania en casa de Simón el 
leproso, y estando puesto á la mesa, 
llego una muger, que traía un vaso de 
alabastro, lleno de ungüento de espi­
gas de nardo de mucho precio,, y 
habiendo quebrado el vaso, se lo. der­
ramo sobre su cabeza. Había allí al­
gunos que lo llevaron, á. mal en su i n ­
terior, y dixeron: S.; A qué. fin este-
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desperdicio de ungüento•? Puesto que 
se podía Vender por mas de trescien­
tos dineros, y darse á los pobres ; C. 
Y se enfurecían contra ella. Mas Jesús 
les dixo :>«»*Dexadia ¿por que la moles­
táis? Buena obra me ha hecho. Porque 
siempre tenéis pobres con vosotros y 
podéis hacerles bien quando quisiereis, 
mas á mí no siempre me tenéis. Esta 
hizo lo que pudo: se ha anticipado 
á ungir mi cuerpo para lá sepultura. 
De cierto os digo: que donde quiera que 
fuere predicado este Evangelio por to­
do el mundo, se contará también en 
alabanza suya esto que ha hecho. C. Y 
Judas Iscariotes, uno de los doce, se 
fue á buscar á los Príncipes de los Sa­
cerdotes para entregárselo á traición. 
Eos quaies luego que lo oyeron, se 
holgaron, y prometieron darle dinero. 
Y desde entonces buscaba una ocasión 
favorable para entregarle. E l primer 
"día, pues, de los Azimos, en el que sa­
crificaban la Pascua, le dixeron sus Dis­
cípulos: S. ¿Donde quieres que vamos 
á prevenir lo necesario para que comas 
la Pascua? C. Y envió dos de sus Dis-
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cípulos, y les dixo: >J< Id á la ciudad, 
y os saldrá al encuentro un hombre, 
que lleva un cántaro de agua; idle si­
guiendo, y en donde quiera que entra­
re, decid al dueño de la casa: E l Maes­
tro dice: ¿donde está el aposento, don­
de tengo de comer la Pascua con mis 
Discípulos? Y él os mostrará una gran­
de sala bien adornada: y prevenídnos­
lo allí. C. Los Discípulos partieron, y 
llegados á la ciudad, lo hallaron como 
les había dicho, y prepararon la Pas­
cua. Llegada la tarde pasó allá conlos 
doce. Y quando estaban puestos á la 
mesa, y comiendo., les dixo Jesús: ÍJÍ 
E n verdad os digo, que uno de voso­
tros, que está comiendo conmigo, me 
ha de vender.C.Entonces elloscomen-
zaron á entristecerse, y á decirle cada 
uno: S. ;Soy yo por jventura? C. Y él 
les respondió: >JdJn.o de los doce que 
pone conmigo la mano en el plato. Á 
la verdad el Hijo del Hombre va, co­
mo esta escrito de él: mas ¡ay de aquel 
hombre, por quien el Hijo del Hombre 
será entregado! Bueno le fuera á éste 
taino haber nacido. C. Y estando ellos 
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-.comiendo, tomo jesús el pan, y-bea-
diciéndole, partióle y d lóselo, dicien­
do: £&t Tomad*.- éste es mi cuerpo. C. 

-Yíhaoiendo tomado el cáliz-, dando 
gracias, se lo alargo, y bebieron de él 
todos. Y les-dixo: £gi Esta es mí sangre 
del Nuevo Testamento, que por mu-

-chos será derramada. E n verdad- os 
-digo: que no beberé ya mas-de este fruto 
de vid, hasta aquel día en que le bebe­
ré nuevo en el reyno de Dios. C. Y 
dicho el hymno, se salieron al monte 

"de las Olivas. Jesús entonces íes dixo: 
>JK Todos seréis escandalizados en mí 
esta noche; porque, escrito está: he­
riré al pastor, y se descarriaran las ove­
jas. Mas después' que hubiere resucita­
do, iré delante de vosotros á Galilea. 
C. Pedro entonces le dixo: S. Aunque 
todos -sean escandalizados en tí, • mas 
no yo. C. Jesús le replico: ^¿En ver­
dad te digo, que tu hoy en esta misma 
noche, antes que el gallo haya cantado 
dos veces, me negarás tres veces. C. 
Pero él insistía todavía mas, diciendo: 
S. A u n quándo sea n ecesario morí r 
juntamente contigo, no te negaré. C . Y 
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latinismo decían los demás. Y llegaron 
á dn huerto llamado Gethsemani,. y_di-
xo á.sus Discípulos: >J4 Quedaos; aquí 
mientras yo '.hago oración. -G. , Y to-
mando consigo áPedro, á J a y m e , . y i 
luán, comenzó á atemorizarse y á an­
gustiarse. Y les dixo: }${ Triste está mi 
alma hasta la muerte. Esperad aquí, y 
velad. C . Y adelantándose un poco, se 
postro en tierra y se puso á orar, que 
si posible fuese pasase de él la hora, y 
dixo: Abba, Padre, todo te es po­
sible : traspasa de mí este cáliz; mas 
no se haga lo que yo quieto, sino lo 
que tú. C. Y vino, y los halló dur­
miendo, y dixo á Pedro: )Jj; Simón, 
duermes? ;No has podido - velar una 
hora? Velad y orad, porqueno entréis 
en tentación: E l espíritu,á la verdad, está 
pronto; mas la carne naca. G . Y reti­
rándose segunda vez,; oró, repitiendo 
las mismas palabras. Y habiendo vuel­
to, hallólos de nuevo.dormidos (por­
que tenían los ojos cargados), y no sa­
bían que responderle. Y vino por ter­
cera vez, y íes dixo; ^ D o r m i d ya, y 
reposad: basta: la hora es llegada: ved 
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que, el Hijo del Hombre va a. serien? 
fregado en manos de los pecadores. L e ­
vantaos: vamos: ved va aquí cerca el 
que me ha de vender. Aun estaba él 
hablando, quando llego Judas Iscario­
tes, uno de ios doce, y con él un gran 
tropel de gente armada de espadas y 
de palos,: enviados por los Príncipes 
de los Sacerdotes , los escribas y los 
Ancianos. Y el traidor les había dado 
esta señal, diciendo: S. Aquel á quien 
yo besare, él es: prendedle y llevadle 
con cautela. C. Y luego que llego, se 
acercó á Jesús, y le dixo: S. Dios te 
salve, Maestro. C . Y le besó. Enton­
ces ellos ;-le echaron las manos, y le 
prendieron. Uno de los que estaban 
presentes, sacando su espalda, hirió á 
un .criado del Sumo Sacerdote, y le 
corto una oreja. Y tomando Jesús lapa-
labra les dixo: Como si fuera yo 
ladrón, habéis salido con espadas y pa­
los á prenderme. Cada día estaba en­
tre vosotros enseñando en el templo, y 
no me prendisteis: mas es necesario 
que se cumplan las escrituras. C . E n ­
tonces sus Discípulos, abandonándole* 
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fluyeron todos. Y un cierto mancebo 
iba siguiendo á Jesús, cubierto de una 
sábana sobre el cuerpo desnudo: y le 
prendieron. Mas él, soltando la sábana, 
se les escapo desnudo. Y llevaron á Je­
sús á casa del Sumo Sacerdote : y se 
eoneresaron todos los Sacerdotes, ios 
Escribas, y los Ancianos. Mas Pedro le 
fue siguiendo a l o lejos hasta el atrio 
del Sumo Sacerdote, y se estaba sen-
tadoá la lumbre con los criados calen­
tándose. Y los Príncipes de los Sacer­
dotes y todo el consejo buscaban tes­
tigos contra Jesús para condenarle á 
muerte, y no los hallaban. Porque mu­
chos deponían falsamente contra éí; 
mas sus deposiciones no eran confor­
mes. Y levantándose algunos, depusie­
ron falsamente contra él diciendo : S. 
Nosotros le hemos oído decir: Y o des­
truiré este templo hecho con las ma­
nos, y dentro de tres diasedificaré otro 
no hecho con las manos, Mas sus tes­
timonios no concordaban. Y levantán­
dose en medio de todos el Sumo Sa­
cerdote, pregunto á Jesús, y dixo: S, 
¿Nada respondes á lo que estos atesti-
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guarí contra tí? C. Mas él callaba y no 
le respondió. Nuevamente le pregunto 
el Sumo Sacerdote, y le dixo: S. ¿Eres 
tú Cñrisfo, el Hijo de Dios bendito? C. 
Y jesús le respondió': xji Y o soy: y ve­
réis al Hijo del Hombre sentado á la 
derecha del poder de Dios, y venir so­
bre las nubes del cielo. C. Entonces el 
Sumo Sacerdote, rasgando sus vestidu­
ras, dixo: S. i Para qué mas testigos ? 
¿No acabáis de oír la blasfemia ? ¿Qué 
os parece ? C. Y todos juzgaron que 
merecía la muerte. Y comenzaron a l ­
gunos á escupirle, y cubrirle el rostro, 
y darle de puñadas, y decirle: S. A d i ­
vina. C. Y los criados le daban de bo­
fetadas. Entretanto estaba Pedro abaxo 
en el atrio, y habiendo llegado una de 
las criadas del Sumo Sacerdote, como 
le vid estarse calentando, clavando en 
él los ojos, le dixo: 5". T a también es­
tabas con Jesús el Nazareno. C. Mas 
ello negó diciendo:5. No le conozco, 
ni sé lo que dices. C. Y salióse fuera 
delante del atrio, y cantó el gallo. Y 
viéndole de nuevo la criada, comenzó 
á decir á los que estaban presentes: & 
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Dé ellos es éste. C . Mas el lo negó 
otra vez: y poco después los que esta­
ban allí dbceron otra vez á Pedro: 5» 
Sin duda de.-ellos eres, porque eres 
también galiléo.. C . Y éí entonces co­
menzó á hacer imprecaciones contra sí, 
y á afirmar con juramento: 5". No co­
nozco á ese hombre de quien habláis. 
G. Y en el mismo punto cantó el gallo 
la segunda vez: y Pedro se acordó de 
la palabra, que Jesús le habia dicho: 
Antes que el gallo cante dos veces, me 
has de negar tres veces. Y comenzó á 
llorar. Y luego por la mañana los Prín­
cipes de los Sacerdotes con los Ancia­
nos y con los Escribas y todo el con­
sistorio tuvieron consejo: y habiendo 
hecho atar á Jesús, le llevaron y entre­
garon á Pilato. Y Piiato le preguntó, 
diciendoS. ¿Eres tu el Rey de los iu-. 
dios? C . Y Jesús le respondió: > j íTu lo 
dices, C. Y le acusaban ios Príncipes de 
los Sacerdotes de-muchas, cosas. Y P i ­
lato le preguntó de nuevo, diciendo : 
S. ¿No respondes algo? Mira de quan-

-tas cesaste acusan. C. Mas Jesús ni aun 
entonces respondió; de suerte que P i -
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lato estaba maravillado.' Solía éste dar 
libertad en el día de fiesta á aquel pre­
so que le pedían, fuese el que fuese., 
Y á la sazón habia uno llamado Barra­
bas, el qual estaba en la cárcel con otros 
sediciosos, por haber hecho una muer­
te en una sedición. Y habiéndose jun­
tado la muchedumbre, • comenzó á pe­
dir la gracia, que acostumbraba hacer­
les. Y Pilato respondió y dixo: S. Que-: 
reís que os suelte al Rey de los judíos! 
C . Porque sabia, que por envidia Id 
habían entregado los Príncipes de los 
Sacerdotes. Mas ios Pontífices incitaron 
á la muchedumbre para que mas bien 
les soltase á Barrabas, Y Pilato les dixo 
otra vez: S. ; Qué queréis, pues, que 
haga del Rey de los judíos? C . Y ellos 
volvieron á gritar : S. Crucifícale. C . 
Mas Pilato les decía : S. ¿Pues qué mal 
ha hecho? C . Y ellos levantaban mas el 
grito: : & Crucifícale. C.Por último P i ­
lato, queriendo contentar al pueblo, les 
puso en libertad á Barrabas, y después 
de haber hecho azotar á Jesús, se lo 
entrego para que le crucificasen. Y los 
soldados lo llevaren al atrio del pret@? 
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río, y convocando toda la guardia le 
vistieron de púrpura, y texienda una 
corona de espinas se la pusieron* Y co­
menzaron á saludarle: Dios te salve, 
Rey de los judíos. Y le herían la cabe­
za con una caña, y le escupían, y ar­
rodillándose le adoraban. Y después de 
haberle escarnecido le quitaron-la púr­
pura, y poniéndole sus propios vesti­
dos, lesacaron para crucificarle. Y obli­
garon a que cargase con la- C r u z a un 
pasagero deCyrene, llamado Simón, ( i ) 
padre de Alexandro y de Ruíb, ; que 
venia de una granja. Y le conduxeren 
á un lugar llamado Gdlgotha, que i n ­
terpretado quiere decir-lugar de la ca-
labera. Y diéronle á beber vino mézcla-
docon mirra, y nolo tomo. {VjYdespues 
de haberle crucificado, repartieron sus 
vestidos, echando suerte sobre ellos, 

(i) Esta advertenciadelEvangeíista da lugar 
á Creerque Alexandro y Rufo er-andos hombres 
conocidos entonces en Roma, donde San- Mar­
cos escribía, y tal vez: christianos3

; que pudrían 
deponer de la verdad del ..caso. 

í») No qu'no el Salvador tomar esta bebidâ  
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páraiiv-er lo que.tocaba, a .gada uno* l a ­
yarla- hora; tercia (a;)>.-qtiapdo.le. crucifi­
caron ;-y -ef títulodesu condenación x&¡ 
nía [f|ta¿í|̂ e Í̂;pGÍon :¡El'M-ej4§:^§¡^^« 
dios,;.Y; crucificaron con d i dos-•ladro-;' 
Ees,.unoá- su diestra, y ;otro á -su-, si- ; 
niestra., Y cümpliose^ía escritura,;: que 
dice; y . fui contado con- Jos. jni.qiios*' -Yr 
ioS:-que. pasaban le blasfemaban,. me­
neando sps -cabezas, y - diciendo tgfj 
¡-Afe!.-id-el que destruyes.el templo, ;de 
Dios, y en tres días le- reedificas, salva? 
t ea tí mismo, basando-de .la Cruz. Q 
D e l mismo modo.le-buríaban también 
los Príncipes de ios, Sacerdotes con los 
Escribas, diciéndose unos á otros; S, 
A otros salvo, y á sí nfismp no,puede 
salvarse. Christo el R e y de Israel baxe 

que se daba á los ajusticiados para embotarle! 
el sentido, "con lo qüal'se mitigase el dolor de 1* 
muerte,'.£M;LeónN. Rey p,-22 g.) 3 .-, -

(2) El fin de la. hora .que San Marcos liam* 
tercia, era quasi el principio de la que San Juan 
llareta quasisexta- Uno y otro den otan c i espacio 
de tiempo que corresponde ._á. nuestro mediodía» 
( V. Carnet me, ) . 
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ahora "'dé la Cruz, para qué lo veamos 
y creamos, C . Y los que estaban cruci­
ficados con él, le injuriaban de la mis­
ma manera. Y a la hora sexta se cubrid 
de tinieblas toda la tierra hasta la hora 
nona. Y á la hora nona exclamo Jesús 
en alta voz, diciendo: >J< E l o i , E l o i , 
lamina sabacthani? C. Que quiere decir, 
fj¿ Dios mío, Dios mío, ¿ por que me 
has desamparado? C. Y algunos de los 
que estaban presentes habiéndolo oído, 
decían: S. Mirad, á Elias llama. C . Y 
corriendo uno de ellos, y empapando 
una esponja en vinagre, y atravesán­
dola en una caña, le daba á beber, d i ­
ciendo: S. Dexad, veamos sí vendrá Elias 
á quitarle. C . Con esto Jesús dando una 
grande voz, espiro. (jAqiá se arrodi­
llan, y se hace una breve pausa?) Y el 
velo del templo se rasgo en dos partes 
de alto á baxo. Viendo, pues, el Cen­
turión, que estaba delante, como habla 
espirado, exclamando He esta suerte, 
dixo: S. Verdaderamente era Hijo de 
Dios este hombre. C. Y habia allí tam­
bién unas mugares, que estaban miran­
do de lejos: entre las quaíes se hallaba1 



t* M A R T I ? . 
María Magdalena, y María madre de 
Jayrae eí menor, y de Joseph, y Salo­
mé, ( i ) que le seguían y servían, quan-
do estaba en Galilea ; y otras muchas 
que juntamente con él habían subida 
á Jerusalcn. 

Xo que se sigue se canta en tono d$ 
Evangelio. 

Llegada la tarde (porque era la Pa­
rasceve, que era la víspera del Sábado) 
vino Joseph de Árimathéa, Senador 
noble, (2) que esperaba también el rey-
no de Dios, y se presento con intrepi­
dez á Pilato, y le pidió el cuerpo de 
Jesús. Mas Pilato se maravilló de que 
ya hubiese muerto : y haciendo venir, 
al Centurión, le preguntó si había ya 
muerto. Y habiendo sabido, por el Cen­
turión, que asi era, dio el cuerpo á Jo-

(1) Muger del Zebedéo, y madre de Sas-
tlago el mayor, y de San Juan Evangelista. 
. . (s) Lo que- ia valgata dice Decuris, llamé 
si Griego QiBfe¡$ro así ¡¡(mirto, • K y .: 
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seph. Joseph compro una sábana, y 
descendiéndolo de la Cruz, lo envol­
vió en la sábana, y le puso en un se­
pulcro, que estaba abierto en la piedra, 
y puso una losa á la boca del sepulcro. 

Ofert. Guárdame, ó Señor, de la 
mano del pecador, y de los hombres 
malvados líbrame. 

Oración secreta: Sacrificio, nos, &e. 
Rogárnoste, Señor, que estos sa­

crificios establecidos con ayunos medi­
cinales, nos restablezcan prontamente. 
Por nuestro Señor, &c. 

2. Oración y Prefacio como el Lunes.-
Común. Contra mí hablaban los que 

estaban sentados en el tribunal: contra 
mí cantaban los bebedores de vino. 
Mas yo, ó Señor, á tí enderezaba mi 
oración: este es, ó Píos, el tiempo de 
mostrar tu agrado con la muchedum­
bre de tu misericordia. 

Postcomunion: Sanctificafionibus, &c . 
O Dios omnipotente, con tus santi­

ficaciones sean curados nuestros vicios, 
y nos vengan remedios para la eterna 
vida, Por nuestro Señor,*&c. 

s.. Oración como el Lunes. 
Vi -
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Por el Pueblo. Oremos: Humillad 

vuestras cabezas á Dios. 
Oración : Tuá nos, &c . 
Limpíenos, Señor, tu misericordia 

de todas las ocultas reliquias del hombre 
viejo, y háganos capaces de una santa 
renovación. Por nuestro Señor, &c . 

M I E R C O L E S . 

M I S A . 

ESTACIONA SANTA MARI AL A MAWR. 

Introito: In nomine Jesu, &c . 
A l nombre de Jesús se doble todi 

rodilla, de lo celestial, de lo terreno, y 
de lo infernal: porque el Señor se hizo 
obediente hasta la muerte, y muerte de 
C r u z : por eso el Señor Jesu-Christo 
está en la gloria de Dios Padre. % 
Señor, oye mi oración,y llegue mi cla­
mor á tí. llepit. A l nombre, &c . 
e Después de Kir ie eleyson, se dice: 

Oremos. Doblemos las rodillas. Le ­
vantaos. 
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Oración: Prasta qu¿ssumus, &c. 
Haz, tí Dios omnipotente, que pues 

somos incesantemente afligidos por 
nuestros excesos , seamos libres de 
ellos por la pasión de tu unigénito 
Hijo. E l qual contigo vive y reyna, &c. 

Lección del Profeta Isaías. 62 y 63. 

Jíj¿sto dice el Señor Dios: Decida la 
hija de Sion: He aquí tu Salvador vie­
ne: ( 1 ) he aquí trae consigo su galar­
dón. ¿ Quien es éste que viene de 
Edon? ( 2 ) ¿de Bosracon vestidos encar-

(1) Como si dixera : alégrate, Jerusalen, 
feaiáo es ya el fin de tu lloro, y tu tribulacios 
m acabó. El que te ha de redimir trae 
consigo riquezas abundantes con que pagar 
la constancia y ia fidelidad,. que en espe­
rarle has tenido. , 
¡ (2) Judas Macabéo, que hizo guerra á 
Bosra, y á los de Idumea, y tuvo la gloria de 
restablecer el culto de 0ios en su templo» 
manchado y destruido en parte por los grie­
gas. En el sentido espiritual se explican estas 
gaiabrasy ks siguieates, ds k Asceacioa fío* 
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nados? Hermoso es él en su estola, que 
Va con la grandeza de su poder. Y o 
soy el que hablo justicia, y defiendo 
para .salvar. ¿Por qué es encarnado tu 
vestido, y tus ropas como, del que ha 
pisado ubas en el lugar ? Solo yo pisé 
el lagar, ( i ) y de los pueblos nadie me 
ayudo: píselos con mi furor, y bóllelos 
con mi ira: y su sangre salpico mis ro­
pas, y ensucié todos mis vestidos. Por­
que el día de la venganza está en mi 
corazón, el año de mi redención es ve­
nido. Miré al rededor, y no había quien 
me socorriese: busqué, y no hubo 
quien me ayudase : y salvóme mi bra­
zo, y mi indignación misma me valió. 
Y hollé los pueblos con mi furor, y 
con mi indignación los embriagué, (2) y 

riosa de Jesu-Christo, después de su afrentosa 
muerte. ( Céknet hic.) 

(1) S. Cirilo, S.Cipriano, 1. 2 epist. 3 y otros 
Padres, nos representan la pasión de Jesu-
Christo baxo esta misma semejanza d§l lagar. 
" (2) Esto es, les hice beber el cáliz de mi 
ira hasta las heces. Es frase cómuh en la santa 
Escritura. Ps.74y.-8. Isai.$2T. 12. 17 &c. 



MIERCOLES. * 7 

derribé I tierra su esfuerzo. De las pie­
dades del Señor me acordaré; de las 
alabanzas del Señor, acerca de todo lo 
que nos ha dado el Señor Dios nuestro. 

Grád. N o escondas tu rostro de tü 
siervo, porque estoy atribulado: apre­
súrate a oírme, f. Sálvame: ó Dios, 
porqué han penetrado las aguas hasta 
mi alma. Estoy sumergido en lo mas 
profundo-del cieno, y no,hay pie.,;, 
... •f.. E l Señor con vosotros, ê. Y.con 
fu- espíritu.': v - ifáitÁ a 
• Oizáónv DniSi.qui pronobis, & c . 

O Dios,-que quisiste qué tu hijo pa­
deciese por nosotros muerte de cruz, 
para libertarnos de la tiranía del ene--
migo: concede á nosotros tus siervos, 
que alcancemos la gracia de la resur­
rección. Por el mismo. Señor, & c . 
•"• '2. Oración como el Limes. 

Lección del Profeta Isaías. 53. _ , : 

JLÍn aquellos días díxo Isaías: ¿Quies 
creyó lo que nos han dicho? ¿Y el bra-
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20 del Señor ( i ) á quien se ha mani­
festado? Es á saber, subirá como pimpo­
l lo (2) delante de él, y comoraizde tier­
ra seca. (3) .No hay en él hermosura ni 
•magestad. Vírnosle, y no estaba para 
ser visto; y, 1.0.codiciamos. (^Despre­
ciado y el Infimo de los hombres, ya-, 
-ron de dolores experimentado en fia-

(f) Este nombre dan á Jesu-Christo las 
-santas escrituras. Isaías : Aparejó el Señar su 
bravo santo ante los ojos de todas las gentes. (Isai. 
LÍI10.) David: Hasta que publique tu brazo é 
toda la generación que vendrá. (Ps. LXX 20.) 

(2) También se significa con este nombre 
el Salvador, según aquello de Zacarías: Ve­
réis un varón cuyo nombre es pimpollo. (Zach. VI 
12.) En Jeremías está escrito también: T haré 
que nazca á David pimpollo' de justicia. ( Je­
remías 33. 15. ) :{j»s>: -, Tí/i .[>< . . . 

(3) Para decir que Maria Santísima con-
cibíé sin varón, no habu una palabra, que me­
jor, ni con mas significación dixese, que era 
decir, que fue tierra.seca. ( M . León N.Paces 
p. 49.3 '••< ^ • _ •^i..,- -

(4) Aunque estaba sin rastro de hermo­
sura, lo deseamos ; porque sabíamos, que en 
sus llagas estaba ti remedio nuestro. (HÍC-
tor Pint. hk.) 
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queza. ( i )Su rostro estaba como encu-

. bierto y menospreciado, por cuya causa 
no lo reconocimos. Verdaderamen­
te- llevo sobre sí nuestras enfermeda­
des, y soportó nuestros dolores: y sin 
embargo nosotros le tuvimos por le­
proso, (2) herido de Dios, y abatido. 
Mas.él fue herido por nuestras malda­
des, quebrantado por nuestros; delitos. 
L a disciplina, ( j ) de nuestra paz vino so­
bre él, y con sus cardenales fuimos 
Curados. Todos nosotros nos descar­
riamos como ovejas; cada quaise apar­
to por su camino: y el Señor impuso 

(1) No tenévms un Pontífice decía el Apes­
to!, tpie no pueda compadecerse de nuestras en­
fermedades ; sino tentado erí todo á semejanza 
de nosotras, á excepción del pecado. (Hebr. 
IV. ¿i . ) 

(a) La lepra era tenida por plaga enviada 
dé Dios. (Ci/msí hic.) 

(3) El castigo que habia de borrar nues­
tros pecados, y hacernos amigos de Dios. 
Sobre el uso de esta voz disciplina en nuestra 
lengua V. Zarate. De la paciencia Christ. 
I. 3 disc. a. 



90 MIERCOLES. 
sobre él el pecado de todo» nosótrets 
Fue ofrecido porque él lo quiso, y na 
abrid su boca. Será llevado al matadero 
como Oveja : y como cordero delante 
de su trasquilador, enmudecerá, y no 
abrirá í su boca. De la tribulación y del 
juicio fue apartado ( i ) ; su generación 
(2) ¿quien la contará? Porque fue corta­
do de la tierra de los vivientes: por el 
pecado de mi pueblo le herí. Y dará 
los impíos en precio de su sepultura,^) 
y los ricos en recompensa de su muer­
te: porque no cometió maldad, ni hu­
bo engaño en su boca. Mas el Señor 

(t) Esto es, de la tribulación y del juici» 
en que fue condenado: subió vsneedor ai Eter­
no Padre. ( S, Girón, bis. ) 

(*) Sea la generación eterna, 0 la encar­
nación, ó el nacimiento temporal de Jcsu-
Christo. Puede entenderse también de la 
espiritual generado» de la Iglesia, y lamara-
Tillosa multiplicación de sus hijos. (G*ím?í htc.) 

(3) Castigará á ios autores de ía muerte 
injusta del Saltador, y tomará de ellos ven­
ganza. Todo esto se cumplió en la rubu di 
ftraialétij y de los ju4t»t. (Guimtt k¡$. ) 
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quiso atribularle en la enfermedad: si 
pusiere su vida por expiación, ( i ) verá 
alargarse su generación, y la voluntad 
del Señor estará en su mano. Por el 
trabajo de su alma verá, y se hartará; 
con su conocimiento justificará mi sier­
vo justo á muchos, y él llevará sobre 
sí las iniquidades de ellos. Por tanto 
yole daré parte, con muchos, (X) Y re~ 
partirá los despojos de ios fuertes, por­
que entrego su vida á la muerte, y fue 
contado con los malhechores, (3) ha­
biendo llevado sobre sí los pecados de 
muchos, y rogado por los transgre-
sores. 7 r . •. .•• 

(1) Esto significa aquí la palabra picea-
%um, que es el sentido en que dixo el Apóstol 
de jesu-Christo : Facius est pro nobis psccatwn. 
(V. Héctor Pint. hic. ) 

(2) Le haré la piedra angular, que una 
en sí los dos pueblos judio y gentil. ( Cal-
met hic. r) 

(3) Pospuesto á un homicidacrucificado 
entre dos ladrones. No pudiera hablar con mas 
claridad ningún Evangelista de lo que habla 
aquí ei Profeta. ( Caimt hic) 
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Tract. Señor, oye mi oración, y lle­

gue mi clamor á tí. No escondas tu 
rostro de míen el dia de mi tribulación, 
inclina á mi tus oídos. "jtr. E n qualquier 
dia, que te invocare, apresdrate á oír­
me, y . Porque se han desvanecido co­
mo humo mis días, y mis huesos son f r i ­
tos como en sartén. -j¡r. Cortado fui co­
mo heno, y se seco mi corazón, porque 
me olvidé de comer mi pan. "fr. Levan­
tándote tá, Señor, tendrás misericordia 
de Sion, porque ha llegado el tiempo 
de usar con ella de misericordia. 

P A S I O N 

D E NUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO. 

SEGUN SAN LUCAS. C. 22 Y 25J. 

J ^ N aquel tiempo se acercaba el día 
solemne de ios Azimos, que se llama 
Pascua: y los Príncipes de los.Sacer­
dotes y los Escribas buscaban modo 
de dar la muerte á jesús; pero temían 
al pueblo. Y Satanás entro en Judas, 
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que tenia por sobrenombre Iscariotes, 
uno de los doce. Y fue, y trato con los 
Príncipes de los Sacerdotes y con los 
Magistrados, de como se lo entregarla. 
De loqual se alegraron, y concertaron 
de darle una suma de dinero ; y se 
ofreció á ello. Y buscaba oportunidad 
para entregárselo, estando solo. Llegó, 
pues, el día de los Azimos, en el que 
se debía sacrificar el cordero pascual. 
Y envío á Pedro y á Juan, diciendo: 
>J< Id á prepararnos el cordero pascual 
para comerlo. C. Ellos le dixeron: S. 
¿Donde quieres que lo dispongamos ? 
C. Y él les respondió : S$l Luego que 
entréis en la ciudad, os saldrá al en­
cuentro un hombre, que llevará un 
cántaro de agua: seguidle hasta la casa 
donde entrare. Y decid al padre de fa­
milias de la casa: E l Maestro te dice ; 
¿donde está el aposento en que he de 
comer la Pascua ( i )con mis Discípulos? 

(i)' La Pascua, ó sea el cordero pascual 
no podía sacrificarse, ni comerse sino en jeru= 
salen. ( Martini bis. ) 
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Entonces él os mostrará una grande 
sala adornada, y allí lo habéis de dis­
poner. C. Habiendo, pues, ido lo ha­
llaron como les dixo , y prepararon 
la Pascua. Y llegada labora se puso ala 
mesa, y con él los doce Apóstoles. Y 
les dixo: *¡< Ansiosamente he deseado 
comer esta Pascua con vosotros antes 
de mi pasión. Porque os digo, que no 
la comeré ya mas hasta que se cumpla 
( i ) en el reyno de Dios. C. Y tomando 
el cáliz, dio gracias, y dixo: }J{Tomad, 
y distribuidle entre vosotros. Porque 
os digo, que no beberé mas del fruto 
de la vid, hasta que venga el reyno de 
Dios. C . Y habiendo tomado el pan 
dio gracias y le partió, y se los dio, 
diciendo: ££t Este es mi cuerpo, que 
es dado por vosotros: haced esto en 
memoria de mí. C. Asimismo también 
el cáliz, después de haber cenado, d i ­
ciendo: £fe Este cáliz es el nuevo Tes-

(i) Hasta que en el reyno de Dios se cum­
pla Ja libertad perfecta, y salvación figurad* 
f n hñ eereíaoiuas de la Pascua de Ies judias» 
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femefito en mi sangre, que será derra­
mada por vosotros. Con todo esto, he 
aquí la mano del que me vende, está 
conmigo en la mesa. A la verdad el 
Hijo del Hombre va, según lo que está 
determinado : mas ¡ay de aquel hom­
bre por quien será vendido! C. Y ellos 
entonces comenzaron á preguntarse 
unos á otros, qual de ellos seria eí que 
había de hacer tai cosa. Movióse tam­
bién ala sazón entre ellos una contien­
da sobre qual de ellos parecería ser el 
mayor. Mas él les dixo: )Jf Los Reyes 
de los gentiles los gobiernan con impe­
r io : y los que sobre ellos tienen el se­
ñorío, son llamados bienhechores. Mas 
entre vosotros no sea así: antes el que 
es mayor entre vosotros, hágase como 
el menor, y el que preside, como el 
que -sirve. Porque ¿qual es mayor, eí 
que está sentado á la mesa, o el que 
sirve! ¿No lo es el que está sentado á 
la mesa? Y o estoy, pues, entre voso­
tros como el que sirve. Y vosotros sois 
les que habéis permanecido conmigo 
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en mis tentaciones, ( i ) por esto os:pre­
paro yo elreyno, como mi Padre me 
lo ha preparado á mí, para que comáis 
y bebáis á mi mesa en mi rey no, y os 
sentéis sobre tronos para juzgar á las 
doce Tribus de Israel. C . Dixo también 
el Señor: *J< Simón, Simón, mira que 
Satanás ha solicitado acribaros como 
trigo. Mas yo he rogado por tí, para 
que tu fe no falte: y tá una vez con­
vertido, confirma á tus hermanos. C . 
E l le dixo: S. Señor aparejado estoy 
para ir contigo á la cárcel y á la muer­
te. C. Mas jesús le dixo: íjí Dígote, 
Pedro, que, no cantará hoy el gallo, 
antes que por tres veces niegues haber­
me conocido. C . Y les dixo después: 

Quando os envié sin bolsa, sin zur­
rón y sin zapatos, ; os falto algo por 
ventura? C . Y ellos respondieron : S. 
Nada. C . Díxoles entonces : fjj Pues 
ahora el que tiene bolsa, tómela, y 

(i) Llama tentaciones suyas las persecu­
ciones y trabajos, que habia sufrido en la pre­
dicación del Evangelio. (Marúni he.) 
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también el zurrón: y el que no la tiene, 
venda su tánica, y compre una espa­
da, ( i ) Porque os digo, que es necesario 
se cumpla ya en mí esto queestá escri­
to: y fue contado con los iniqüos. Por­
que las cosas, que de mí están escritas 
van á cumplirse. C. Mas ellos respon­
dieron: S. Señor, he aquí dos espa­
das. (2) Y él les dixo: ÍJ* basta. C. Y 
habiendo salido, se encamino, según 
su costumbre, al monte de las Olivas: 
y sus Discípulos le fueron también si­
guiendo. Y llegando á aquel lugar, 
les dixo : ^ Orad, porque no entréis 
en tentación. C. Y apartóse de ellos 
como un tiro de piedra, y puesto de 

(1) Con esta alegoría no quiso decir Jesu-
Christoá sus Discípulos, que se armasen de es­
padas materiales, para lo que les quedaba que 
padecer; sino del broquel de la fe, y de la es­
pada de la palabra de Dios, como entendieron 
este lugar con los PP. antiguos los buenos ex­
positores modernos. (Pereyra hic. ) 

(2) De aquí se colige, que los Apóstoles no 
eutendieron el alto sentido en que el Salvador 
les. hablaba. ( Maríini hic.) 

G 
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rodillas oraba, diciendo: >J< Padre, si 
quieres, trapasa de mí este cáliz ; mas 
no se. haga mi voluntad, sino la tuya. 
C . Yse le apareció un Angel del cielo, 
confortándole. Y ; puesto en: agonía, 
oraba mas afectuosamente. Y le entró 
un sudor ( i ) como de gotas de sangre, 
que corrían hasta el suelo. Habiéndose, 
pues, levantado de la oración, y veni­
do ;á donde estaban sus Discípulos, los 
hallo durmiendode tristeza. Y les dixo: 
Í2§ ¿Por qué dormisr Levantaos, orad, 
porque no entréis en tentación. C . A u n 
estaba él hablando, y hé aquí una tro-

(i) San Gerónima contra los pelagianos, 
lib. 2, dice: que ya en el siglo IV habia muchos 
códices latinos; y griegos, .de donde algunos 
"menos prudentes habían raido lo que el Evan­
gelio dice del sudor de sangre de Chrísto, y 
de la-aparicion del Ángel j por creer ágenos 
entrambos sucesos de Ja dignidad del Hijo de 
Dios. Pero que estos versos se deben tener poc 
canónicos: á mas de la autoridad del Sto. Con­
cilio de Trento, lo demuestran los PP. anti­
guos. San Justino, Dial, cum Triph. n. 103 J 
San Ireneo, 1. 5 0 22.y otros, . 
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pa de gente: y uno de los doce, llama­
do Judas, iba delante:, y acercóse á 
Jesús para besarle. Mas Jesús le dixo: 
ffe ¿Judas, con un beso vendes al Hijo 
del Hombre? C . Viendo, pues, los que 
estaban con él lo que iba á suceder, le 
dixeron: S. ¿ Señor echamos mano á 
íá espada ? C . Y uno de ellos hirió aun 
criado del Príncipe de los Sacerdotes, 
y le cortó la oreja derecha. Mas Jesús 
tomando la palabra, dixo: j j í Basta eso: 
no paséis adelante . C . Y habiendo to­
cado la oreja de aquel hombre, le Cu­
ró. Dixo después Jesús á los Príncipes g 
de los Sacerdotes, á los Magistrados 
del templo, y á los Ancianos, que ha­
bían venido á é l : ¿Como si fuera 
yo ladrón, habéis salido con espadas, y. 
palos? Habiendo estado todos los días 
con vosotros en el templo, no exten­
disteis las manos contra mí : más esta 
es vuestra hora, ( i ) y el poder de las 

•. (i) Esto es, el tiempo que seosha permiti­
do para que pongáis las manos eâ yuestro mis­
mo Salvador. ( Martini hic.) 

G a 
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tinieblas.. C. Y prendiéndole, lo lleva­
ron á la casa del Príncipe de los Sacer­
dotes, y Pedro lo seguía á lo lejos. Y 
habiendo encendido lumbre en medio 
del atrio, y sentándose ellos al rede­
dor, Pedro estaba entré ellos. Una 
criada, lüegó que lo vid sentado á la 
lumbre, le miro con atención, y dixo: 
S. También estaba este con él. C . Mas 
el lo negó-, diciendo: S. Muger, no le 
conozco. C. Y un poco después vién­
dole otro, dixo: S. Tú también eres de 
ellos. C . Mas Pedro respondió : S. 
Hombre, no lo soy. C. Y pasada como 
una hórá afirmaba otro* diciendo: S. 
D e cierto estaba también éste con é l : 
porque es también galiléo. G . Y Pedro 
respondió: S. Hombre, no sé lo que 
dices. C. Y en el mismo instante, es­
tando él todavía hablando, cantó el 
gallo. Y volviéndose el Señor miró á 
Pedro, y Pedro se acordó de la pala­
bra que el Señor le había dicho: an­
tes que el galló cante me negarás tres 
veces. Y saliendo fuera Pedro lloró 
amargamente. Y ío's que guardaban á 
jesús, le escarnecían, hiriéndole. Y le 
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vendaron los ojos, y lo abofeteaban, y 
íe preguntaban, diciendo: S..Adivina, 
¿quien te ha herido? C. Y le decian otras 
muchas cosas, blasfemando. Luego, 
pues, que amaneció, se juntaron los 
Ancianos del pueblo y los Príncipes 
de los Sacerdotes y ios Escribas, y le 
llevaron á su consistorio, y le dixeron: 
S. Si tií eres Ghristo, dínoslo. C , Mas 
él les respondió , ¡J{ Si os lo dixere, 
nome creeréis. Y si ademas os pregun­
tare, no me responderéis, ni rae pon­
dréis en libertad. Mas sin embargo es­
tará el Hijo del Hombre sentado á la 
diestra del poder de Dios, C. Entonces 
le dixeron todos: ,S. ¿Luego tá eres 
el Hijo de Dios? C. E l íes respondió: 
}$¡ Vosotros decís que yo lo soy. C . 
Mas;ellos dixeron : S. ¿ Para qué mas 
testigos ? Nosotros mismos lo hemos 
oído de su boca. C . Y levantándose 

-toda aquella muchedumbre le llevaron 
áPilato. Comenzaron, pues,á acusarle, 
diciendo: S. A este hemos hallado se­
duciendo á nuestra nación, y prohi­
biendo pagar los tributos al Cesar, y 
diciendo ser élChristo Rey . C . Enton-
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ees Pilato le pregunto, diciendo: S. 
¿Eres tó Rey de los judíos? C. Mas él 
respondió diciendo: *j< T i l lo dices. C . 
Y>- Pilato dixo á los Príncipes de los Sa­
cerdotes y á la muchedumbre : S. No 
hallo delito alguno en este hombre. C . 
Pero ellos porfiaban, diciendo: S. Tie­
ne alborotado al pueblo con la doctri­
na que esparce por toda la Judea, co­
menzando desde Galilea hasta aquí. C . 
Pilato, oyendo nombrarla Galilea, pre­
gunto si era galiléo. Y luego que supo 
que era de la jurisdicción de Herodes, 
envidie á Herodes, el qual se hallaba ~ 
también á la sazón en Jerusalen. Hero­
des se alegro mucho de ver á Jesús, 
porque había largo tiempo que le de­
seaba ; por haber oído contar de él 
muchas cosas, y esperaba verle hacer 
algún milagro. L e hizo, pues, muchas 
preguntas; mas él nada le respondió. 
Hallábanse presentes los Príncipes de 
los Sacerdotes y los Escribas, acusán­
dole fuertemente. Mas Herodes con su 
tropa le menospreció, y haciéndole 
vestir por burla de una ropa blanca, 
le volvida enviar á Pilato. Y este mis-
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alo diá Herodes y Pílato, de enemigos 
que eran antes, se hicieron amigos. P i ­
lato, "pues, habiendo convocado á los 
Príncipes de los Sacerdotes y á los M a ­
gistrados, y al pueblo, les dixo : S. M e 
habéis presentado este hombre como 
pervertidor del pueblo, y ved aquí que 
preguntándole yo en vuestra presencia, 
no le he hallado culpado en ninguno 
de los delitos de que le acusáis. N i H e ­
rodes tampoco; porque os remití á él, 
y no se le ha probado culpa alguna 
por la qual merezca la muerte. L e cas­
tigaré, pues, y le daré libertad. C . Es ­
taba obligado á libertar auno en la fes­
tividad. Y toda la muchedumbre gritó 
á una vez, diciendo: S. Quita á éste, 
y suéltanos á Barrabas. C . Este habla 
sido puesto en la cárcel por cierta sedi­
ción sucedida en la ciudad, y por homi­
cidio. Y Pilato les habló Otra vez, 
deseando libertar á Jesús. Mas ellos 
volvían a gritar, diciendo: S. Crucifí­
cale, crucifícale. C. Y él les dixo ter­
cera vez : S. ¿Qué mal ha hecho éste ? 
Yo no hallo en él delito alguno de 
muerte: le castigaré, pues, y le pon-
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eré en-libertad. C , Mas ellos instaban, 
pidiendo á grandes gritos , que fuese 
crucificado: y tomaban mas fuerza sus 
clamores. Entonces Pilato decreto, que 
sé hiciese lo que ellos pedian. Y soltó­
les al que por la sedición y el homici­
dio había sido puesto en la cárcel, que 
era el que pedian; y entregó á Jesusa 
la voluntad de ellos. Y llevándole, to­
maron un hombre de Cyrene, llamado 
Simón, que venia de una granja, y le 
cargáronla cruz para que la llevase 
detras de Jesús. Seguíale una grande 
multitud de pueblo y de mugeres, que 
lloraban, y se dolían de él ; mas Jesús 
vuelto á ellas, las dixo: Hijas de Jc-
rusaíen, no lloréis por mí; mas llorad 
por vosotras mismas y por vuestros 
hijos. Porque he aqui, que vendrán 
días ( i ) en que dirán: bienaventuradas 
las estériles, y los vientres que no con-

(i) Alude á la ruina de Jerusalen, quando 
entre otros exemplos de extrema calamidad, se 
vieron las mas nobles y piadosas madres comer 
la carne de sus propios hijos. ( Martini hic. ) ; 
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cibieron, y los.pechos que no dieron 
leche. Entonces comenzarán á decir 
á los montes, caed sobre nosotros, y á 
los collados, sepultadnos. Porque si en 
él árbol verde hacen estas cosas, ¿en el 
seco que se hará? C, Y llevaban tam­
bién con él otros dos, que eran malhe­
chores, á darles muerte. Y llegados al 
lugar, que se llama de la Carabera, le 
crucificaron allí, y también á los ladro­
nes, uno á la derecha, y otro á la sinies­
tra. Mas Jesús decía: ¡Jg Padre, perdó­
nalos, porque no saben lo que hacen. 
G. Y repartiendo sus vestidos, los sor­
tearon. E l pueblo estaba mirando, y 
los principales, juntamente con él, le 
mofaban, diciendo: S. A otros salvo 
éste: sálvese á si mismo, si es Christo, 
el escogido de Dios, C . Escarnecíanle 
también los soldados, acercándose á 
él, y presentándole vinagre, y dicien­
do: S. Si tu eres Rey de los Judios, 
sálvate á tí mismo. C. Hablan puesto 
también sobre él una inscripción con 
letras griegas, latinas y hebreas : Este 
es el Rey de los judios. Y uno de los 
ladrones crucificados le blasfemaba, 
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diciendo: S. Si tá eres Christo, sálvate 
á tí mismo y á nosotros. C. Mas el otro 
respondía, reprehendiéndole, y dicien- : 
do: S. ¿ N i aun temes til á Dios, estan­
do en el mismo suplicio ? Nosotros á 
la verdad padecemos justamente,-por­
que recibimos lo que merecían nuestras 
obras; mas éste ningún mal ha hecho. 
C . Y decía á Jesús: S. Señor, acuérdate \ 
de mí quando estuvieres en tu reyno. 
C Y Jesús le respondió: @ E n verdad 
te digo, que hoy serás conmigo ( i ) en 
el parayso. C. Y era ya cerca de la hora 
sexta, y toda la tierra se cubrid de t i ­
nieblas hasta la hora nona, Y el sol se 
obscureció, y el velo del templo se 
rasgo por medio. Y Jesús esclamando 
en alta-voz, díxo: £j¡4 Padre, en tus 
manos encomiendo mí esDÍrítu. G . Y 
dicho esto espiro: (^Arrodíllame y se 

(i) Muchos PP. alegados por Calmet, en­
tienden esta promesa de la visión beatífica de 
la Divinidad. Acerca de esto escribió San Agus­
tín una larga carta á Bardan©, que deseaba 
salir de esta duda. - - / 
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hace una breve pausa.jViendo el Cen­
turión lo que había sucedido, dio glo­
ria á Dios, diciendo: S. Verdadera­
mente este hombre era justo. C. Y toda 
la muchedumbre de los que asistían á 
éste espectáculo, y veían lo que pasa­
ba, se volvían dándose golpes en el 
pecho. Mas todos los conocidos de Je­
sús y las mugeres, que le habían se­
guido de Galilea, estaban de lejos mi­
rando estas cosas. 

Lo que se sigue se canta en tono de 
Evangelio.-

Entonces un varón, llamado Joseph 
que era Senador, hombre virtuoso y 
justo, el qual no había consentido en 
el designio de los otros, ni en lo que 
habían hecho, natural de Arimatéa, 
ciudad de Judea. y que esperaba tam­
bién el Rey no de Dios; éste llego áPi-
lato, y pidió el cuerpo de Jesús. Y ha­
biéndolo baxado de la cruz, lo envol­
vió en una sábana, y lo puso en un se­
pulcro abierto en la peña, en el qual 
ninguno hasta entonces había sido se­
pultado. . • 

Ofert. Señor, oye mi oración, y l ie-
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gue mi clamor á tí : no escondas de 
mí tu rostro. 

Oración secreta: Suscipe, &c . 
Acepta, Señor, como te rogamos, 

el don ofrecido; y dígnate hacer que 
recibamos con piadosos afectos lo que 
celebramos en el misterio de la Pasión 
de tu Hijo N . Sr. Por el mismo &c. 

2. Oración como el Lunes. 
Común. Mezclaba con lágrimas mi 

bebida, porque habiéndome tá eleva* 
do, me derribaste : y yo me sequé co­
mo heno. Mas tú, ó Señor, permane­
ces para siempre: levantándote tendrás 
misericordia de Sion, porque ha llega­
do el tiempo de tener misericordia de 
ella. Oración: Lar gire, &c . 

Haz , d Dios omnipotente, que se 
persuada nuestra inteligencia con una 
firme confianza, de que nos has dado 
la vida eterna por la muerte temporal 
de tu Hijo, representada en estos ado­
rables misterios. 

2. Oración como el Lunes. 
Por el pueblo : Oremos : Humillad 

vuestras cabezas á Dios. 
Oración : Réspice, qu¿esumus, Scc. 
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Pon, Señor, los ojos, como te ro­

gamos, en esta tu familia; por la qual 
nuestro Señor Jesu-Christo no reparo 
ser entregado á manos de malhecho­
res, y sufrir el tormento de la cruz. 
£1 qual contigo vive y reyna, &c. 

J U E V E S S A N T O . 

Á M A Y T I N E S . 

PRIMER NOCTURNO. 

Aña. E l zelo de tu casa me comió, 
y los opfobrios de los que te ultrajan 
cayeron sobre mí. 

Salmo 68. Solvían me fac, &c. (1) 

Cálvame, o Dios ; porque.las aguas 
han penetrado hasta mi alma. 

(1) En este salmo se presenta á Jesu-Christo, 
pidiendo al Padre su auxilio, y el castigo de 
losjuáios. (Genebr. hic.) 
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Estoy sumergido en ió mas profun­

do del cieno, y no hay pie. 
He llegado á alta mar, y la tormén-

ta me ha anegado. 
He afanado clamando; mi garganta 

se ha enronquecido: mis ojos han des­
fallecido de esperar en mi Dios. 

Hánse aumentado, ( i ) mas que los 
cabellos de mi cabeza, los que me 
aborrecen sin causa. 

Hánse fortalecido mis enemigos, los 
que injustamente me persiguen: enton­
ces pagaba lo que no hurté. (2) 

O Dios, tu conoces mi necedad: (3) 
y mis delitos no te son ocultos. 

N o sean avergonzados por mi cau-

(1) Hipérbole para denotar la muchedum­
bre, y el poder de sus enemigos. 

(2) Chnsto inocentísimo padeció por nues­
tras pecados, diciendo Isaías : que fue muerto 
por la maldad de su pueblo. 

( ¡ ) Llama Jesu-Cnristo suya nuestra 
necedad, y suyos nuestros pecados , para 
hacer nuestra su justicia, como declaró San 
Agustín. 
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sa los que esperan en tí, d Señor, Se­
ñor de los poderíos. 

No sean confundidos por mi causa, 
los que te buscan, o Dios de Israel. 

Porque por tí he sufrido ( i ) la afren­
ta, y la confusión ha cubierto mi rostro. 

He-sido extraño para mis hermanos, 
y peregrino para los hijos de mi ma­
dre. (2) 

Porque el zelo de tu casa (3) me co­
mió, y los oprobrios de los que te u l ­
trajan cayeron sobre mí. 

Y afligí con ayuno mi alma, y esto 
me ha sido de afrenta. 

Vestíme de cilicio, y me hice la fá­
bula de ellos. (4) 

(1) Por tu causa, por el zelo de tu gloria; 
ó también per tu voluntadla quai obedeceré 
hasta la muerte de cruz. (Philipp. II 8. ) 

(2) De la Sinagoga, de quien era hijo Jc-
su-Christosegún la carne. ( Gsneb-. hic. ) 

(3) San jtian aplica este lugar á Jesu-
Christo, quando echó del templo á les que ven­
dían en éi ( Juan II17. ) 
- (4.) Es edmo si dixera: mis ayunos y cili­

cios, y rigor de mi penitencia, son materia de 
burla y de mofa para mis enemigos» 
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5 hablaban contra mí los que estaban 
sentados en el tribunal, (1)7 contra mí 
cantaban los bebedores de vino. 

Mas yo enderezaba mi oración á tí, 
ó Señor: este es, o Dios, el tiempo de 
mostrar tu agrado. 

Con la muchedumbre de tü miseri­
cordia, óyeme: cort lá verdad de tu 
salvación, (z) 

Sácame del lodo, para que no me 
quede sumergido : líbrame de los que 
me aborrecen, y de lo profundo dé 
las aguas, • 

No me anegue el remolino del agua, 
ni.me tragúela hondura, ni el pozo(3) 
cierre sobre mí su boca. 

(1) La Vuígata inporta. Perífrase de los 
Jaeces y Magistrados, cuy os foros, pretorios, 
y juicios estaban á ias puertas de ias ciudades, 
{Ruik. W. 12. ) " • 

(2) Por la felicidad con que salvas de los 
peligros, y das tu auxilio y favor á los que es-
peran en tí. 

(3) Pozo, aquí es la muerte y el infierno. 
Alude á la. muerte y resurrección de Jesu-
Cbnsto. (Gcmbr. hk. ) 4 
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Oyeme, Señor, porque benigna es. 

tu misericordia: conforme á la multitud 
de tus piedades vuelve los ojos á mí. 

Y no apartes tu rostro de tu siervo: 
porque estoy atribulado, apresúrate á 
oirme. R " pie .. .. . 

Mira por mi alma, libértala: por 
mis enemigos líbrame. . .. 
- Tú sabes mi afrenta, mi confusión, 

y mi Vergüenza.. ..; 
Delante de tí están todos los que me 

atribulan: al oprobrio y la miseria es­
tuvo expuesto mi corazón.. 

Y esperé quien de mí.se compade­
ciese, y no lo hubo, y quien me con­
solase, y no lo hallé. t : 

Ymé dieron ( i ) hiél en la comida, y 
en mi sed me hicieron beber vinagre:-
\ Sírvales su" mesa (2) delante, de ellos 

(1) Cumplióse esto en nuestro .Salvador,, 
eomo refieren San Mateo. XX-VlL. 34.. 48 , . y 
San Juan. (XIX.; 20.J; .'. , 

San, Pedro entiende este .verso : y. el 
siguiente de los j aiip$._{Rom..Xi< p..'i o.) Igúáí 
aplicación pudiera 'hacerse de.ids.guatro. que 
se siguen. i,,¿¿. • — • ., " a ">:'¡ *"* 
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de lazo, y de castigo, y de tropiezo. 

Sean obscurecidos sus ojos, de modo 
que no vean, y haz siempre encorvar 
sus lomos, ( i ) ' -

Derrama sobre ellos tu ira, y el fu­
ror de tu enojo los alcance. 

Quede su morada (2) desierta: y en 
sus tiendas no haya habitador. 

Porque persiguieron al que tu heris­
te, y acrecentaron el dolor de mis 
llagas. .-•••i • 

Añade maldad (g)á su maldad, yn® 
entren en tu justicia. 

Sean, borrados del libro (4) de los 

( Í ) No sacudan jamas de sí ei yugo de la 
servidumbre. (Genebr. bic.) 
. (2) San Pedro aplica este lugar al traidor 

Judas {'Aci. I. 20.") Quadra también á los judíos 
después de la destrucción de Jerusalen por 
Vespaciano y Tito, según les profetizó el Sal­
vador, diciendo: Sabed que vuestra casa-quedará 
desierta. (Lac. XIII 35.) • 

(3) Como si dixera: Permite que libremea-
te caigan de maldad en maldad, y que no ten­
gan parte en la fe, que es por Christo, sin el 
gual nadie sé santifica. - , ; 

(4) Vivientes, soa aquí les escogidos, fil 
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vivientes, y no sean escritos con los 
justos. 

Y o soy pobre y dolorido: tu salva­
ción, d Dios, me amparo. 

Alabaré el nombre de Dios con cán­
tico, y lo engrandeceré con alabanza. 

Y agradará á Dios mas que el becer­
ro recental, ( i ) que echa cuernos y uñas. 

Véanlo los humildes, y gdzense: bus­
cad á Dios, y vivirá vuestra alma. 

Porque oyd el Señor á los meneste­
rosos, y á sus encarcelados (2) no me-

~ nosorecid. 
Alábenlo los cielos y la tierra ; los 

sean borrados equivale á no sean escritos, y 
debe entenderse de toda la nación judaica ea 
común, no de la reprobación de cada uno de 
los judíos, pues á ninguno de ellos en particu­
lar se le niega la entrada á la iglesia de Christo. 
(Gembr. hic. ) 

(1) Ninguna de las víctimas de Moyscs 
puede igualarse, ni compararse con los sacri­
ficios de Christo. 

(2) Sus encarcelados. Epíteto con que se 
han honrado después los siervos de Christo. 
De esto se ven repetidos exenapios en las car-, 
tas del Aoostol San Pablo,.y de San Igoac-i» 

K s 



n6 SANTO, 
mares, y todo lo que sé mueve en ellos. 

Porque Dios salvará á Slon: y las 
ciudades de Judá ( i ) serán edificadas. 

Y habitarán ailí¿ y la tendrán por 
herencia, 

Y la generación de sus siervos (2) la 
poseerá : y los que aman su nombre 
habitarán en ella. -

Aña. E l zelo de tu casa me comió, 
y los oprobrios de los que te ultrajan 
cayeron sobre mí. 

Aña. Sean vueltos airas, y avergon­
zados los que maquinan males contra 
mí. 

Salmo 69. Deus in adjutoriiim, &c. 

O Dios, atiende á mi ayuda: ayú­
dame, (3) Señor, sin tardanza. 

(t) Sion es símbolo de la Iglesia Católica, 
y las ciudades de Judá, de cada una de las 
iglesias de que se compone. (Genebr. hic. ) | 

(2) Los discípulos de los Apóstolas. 
(3) Estas palabras y las siguientes aplica 

la Iglesiaá Jesu-Christo, el qual desnudando 
voluntariamente á su sentido inferior de los 
censados y esfuerzos del ciclo, quiso tener 
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Sean confundidos y avergonzados 

los que buscan mi alma. 
Sean vueltos atrás, y avergonzados 

los que quieren mi mal. 
Apártense luego avergonzados + los 

que por burla me dicen: ¡bueno! ¡bueno! 
Gdzense y alégrense en tí todos los 

que te buscan ; y digan siempre : en­
grandecido sea el Señor, los que aman 
tu Salvador. 

Mas yo soy pobre y menesteroso : 
d Dios, ayúdame. , 

Ayudador mió y libertador mío eres 
tú: Señor, no tardes. 

Aña. Sean vueltos atrás, y avergon­
zados los que maquinan males contra 
mí. 

Aña. Dios mió, líbrame de la mano 
del pecador. 

Salmo jo. In te, Domine, &c. 

fj/N tí, Señor, (1) he esperado, no sea 

necesidad de invocar el amparo y favor de su 
eterno Padre, 

(i) Estos mismos afectos de David, puesta 
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yo confundido para siempre : líbrame 
y sálvame con tu justicia. 

Inclina á mí tu oreja y sálvame. 
Se para mí Dios protector, y lugar 

de fortaleza, para salvarme. 
Porque tá eres mi firmeza y mi re­

fugio. 
Dios mío, líbrame de la mano del 

pecador, y de la mano del quebranta-
dor de la ley, y del iniqiio. 

Porque tá eres mi paciencia, ( i ) o 
Señor: Señor, esperanza mía, desde 
mi mocedad. 

Por tí me he ido fortaleciendo des­
de el vientre: desde las entrañas de mi 
madre fuiste mi protector, 

E n tí se han empleado siempre mis 
cantares: portento he parecido ( 2 ) á 

en angustia por ía guerra de su hijo Ab-
salon, aplica la Iglesia á nuestro Señor Jesu-
Christo. 

(rj Esto es, de quien espero con longani­
midad y paciencia mi auxilio. 

(2) Por la grandeza de sus trabajos y cala­
midades. 



JUEYES • n 9 

muchos: porque tú eres mi fuerte 
auxiliador. • - i 

Sea llena mi boca de alabanza, pa­
ra cantar tu gloria y tu grandeza todo 
el dia. ?í.'"un 

No me deseches en el tiempo de la 
vejez: quando desfallecieren mis fuer­
zas no me desampares. 

Porque mis enemigos hablaron mal 
de mí, y-los que acechaban mi vida 
conspiraron contra mí. • •>;': o 

Diciendo : Dios lo ha desamparado 
perseguidle,, y prended le : porquen© 
hay quien lo libre. ; r. 

O Dios, no te alejes de m í : Dios' 
mió, atiende á mi ayuda. 

Sean avergonzados, y perezcan los' 
que calumnian mi alma: sean cubier­
tos de confusión y vergüenza los que 
buscan m i : m a D .ríg» 

Mas/yb siempre esperaré: y añadiré 
sobre toda tu alabanza, ( i ) 

(i) : Añadiré alabanzas á alabanzas: no 
dexaré de engrandecer siempre tu raiserî  
c®rdia. ./,:;::;:.> . titula 
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¿- i Mí boca anunciará tu justicia, y ta 
Salvador todo el día. 

Por no haber aprendido las letras, 
( i ) me entregaré á contemplarlas: mag­
níficas obras del Señor: Señor, haré 
memoria'de lajusticia de tí solo.; 
•^tJEnseñásteme Dios,.. desde mi 
mocedad : y hasta ahora manifestará 
ius maravillas. - |fn v;m ¡o'-

Y aun hasta la vejez y las canas, (2) 
d Dios, no me desampares. • 
e Hasta que anuncie tu brazo (3) á to­
da la generación .venidera. , -v 

Y tu poder y tu justicia,; ó ; Díos¿ 
hasta las mas grandes maravillas que 
has hecho: ó Dios, ¿ quien cómo tu ? 

•;(t) Xa pólí:ÍGa;rhúmana y la sabiduría del 
siglo, de cuyos lazos estuvo lejos la: inocente 
simplicidad de David,: ó sean los cuidados y 
negocios de la tierra, que apartan "el ánimo 
de las cosas del cielo. 

(2) Hasta la última ancianidad, hasta el 
fin de mi vida. 
' Auxilio poderoso y fuerte couque me 
defiendes: para que llegue á la posteridad la 
fama de tu fortaleza. 
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. ¡Quantas y quan penosas tribulacio­

nes me has hecho sentir! Y vuelto á mí 
me diste vida, y de los abismos de la 
tierra me alzaste de nuevo. 

Multiplicaste tu grandeza,(i) y vuel­
to á mí me consolaste. 

Porque yo también confesaré tu 
verdad con instrumentos de música: 
d Dios, cantaré á tí con la cítara, o 
Santo de Israel.'-

Mis labios se alegrarán quando can-
táreátí, y el alma mía que redimiste. 
-irY..también ^mi lengua todo e l . día 
hablará de tu justicia, quando fueren 
avergonzados y confusos los que.pro­
curan mí mal. 
*: Aña. Dios mío, líbrame de la mano 
del" pecador. ' ' 
5, f. Sean vueltos atrás y avergonza­
dos. . _.¡ 3,.,.._,j • . tiít)':-

y. Los que quieren mi mal. 
Un estos días, después de .los versí­

culos de los nocturnos se dice en voz 
'baxa [todo el Paternóster.Las tresLee-

(i) Les efectos de tu grandeza. (Gsnibr. hic.) 
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dones de Jeremias se terminan comb 
abaxo, en los tres dias. 

Comienza la Lamentación del Profeta 
( i ) Jeremias, c. i . 

LECCION I. 

Aleph. ; ^ o m o (2) queda sola la 
ciudad antes populosa? L a señora de las 
gentes está hecha como viuda: la prin­
cesa de las provincias es hecha tri­
butaria. (3) 

(1) Endechas en que llora Jeremías la 
ruina de Jerusalen, y la cautividad del pueblo 
de Dios. 

(2) Con estas tres contraposiciones se 
pondera eloqüeuteaiente la grandeza de SH 
ruina. . Ai• ' ; 
- (3} La que otro tiempo cobraba tributos de 
la Iduméa, de la Siria, de la Arabia, y de los 
Mohabitas, y Amonitas, vino á ser tributaria 
de los Asirios después de Achaz, (4. Rég. 
XVII. 3. 6.) de los Egipcios también por aigua 
tiempo, y últimamente de los Caldeos después 
de joachin. (4. Rsg. XXIV. 1.) - - ;'•} 
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Beth. Lloro á todo llorar en la no­

che, (1) y sus lágrimas corren siempre 
por susmexillas: no hay quien la con­
suele entre todos sus mayores amigos: 
todos sus aliados la despreciaron, y se 
le volvieron enemigos. (2) 

Ghimel. Judá huyó por evitar la aflic­
ción, y la grandeza de la servidumbre: 
moró entre las gentes, y no halló re­
poso: todos sus perseguidores la pren­
dieron entre estrechuras. (3) 

Daleth. Las calzadas de Sion lloran, 
porque no hay quien venga á la solem­
nidad: todas sus puertas están asoladas, 
sus Sacerdotes gimen, sus vírgenes des­
aliñadas, y ella oprimida de amargura. 

He. Sus contrarios se enseñorearon 

(1) La nocheen knguage de los Profetas 
es el tiempo de la calamidad. 

(2) Los de Iduméa, los de Amon y de Mo-
hab, que tenian alianza con Sedecias, se junta­
ron con los Caldeos en la ruina de Jerusalen. 
(Ps. i:3<5. v. 7. Abdias- v. 11.) 

(3) Entre los Caldeos sus enemigos decla­
rados, y sus vecinos mas crueles que ios mismos 
Caldeos, (Calmethic.) 
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de ella: ( i ) sus enemigos (2)se enrique­
cieron; porque el Señor la condeno en 
castigo de sus muchas maldades: sus 
hijuelos fueron llevados caudvos de­
lante del perseguidor. ( 3 ) 

Jerusaíen, Jerusaíen, conviértete á 
tu Señor Dios. 

Respons. E n el monte de las Olivas 
oró al Padre: Padre sí es posible, pa­
se de mí este cáliz. * E l espíritu á la 
verdad está pronto, mas la carne flaca, 
ir. Velad, y orad, porque no entréis en 
tentación. * E l espíritu, & C . 

(i) Según lo que por boca de Maysés pro­
fetizó Dios á su pueblo: El Advenedizo que 
mora conñgo en la tierra , subirá sobre tí, y se 
enseñoreará-, ytu baxarás y serás inferior. (Deut. 
XXVIH. 42. ) . % S r . j ¡ ú :' ' jmji ; 'ís'zfi 
. (2) Alude á las riquezas, que robaron los 
Caldeos de _ Jerusaíen y del Templo del 
Señor. - ; ; : • , ¡, 

(3) Según la profecía del Señor : Hijos 
£ bijas . engendrarás, y no gozarás de ellos , 
que andarán en cautividad. ( Deut. XXVIH. 
4i-> - • ,í,... 
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LECCION II. 
• • * . . 

Yau. JT i A hija de Sion perdió toda su 
hermosura,(i) sus Príncipes se disper­
saron como carneros, que no hallan pas­
tó, y huyeron cobardemente del per­
seguidor, que les seguia. 

Zain. Acuérdase Jerusaíen de los 
dias de su aflicción (2) y desobediencia, 
y de todas las cosas mas amables que 
tuvo en los dias antiguos; quando su 
pueblo cayó en manos del enemigo, 
y no tuvo quien le socorriese: mirá­
ronla los enemigos, y escarnecieron de 
sus solemnidades. 

Heth. Gravemente pecó Jerusaíen, 
por eso no ha permanecido: (3) todos los 

(1) Alude principalmente al templo del 
Señor, que es llamado la hermosura de Israel y 
la gloria de Jerusaíen. 

(2) Compara ahora el tiempo de su pros­
peridad con los dias de su aflicción y desven­
tura, y conoce que este es justo castigo de 
su. pecado. 

(3) Han sido trasladados y derramados sus 
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que antes la honraban, la menospre­
ciaron, quando vieron su ignominia : 
mas ella gimiendo volvió las espaldas. 

Teth. Mancho sus pies con sus in­
mundicias, y no se acordó de su fin: 
( i ) fue en extremo abatida, sin tener 
consolador : mira, Señor, mi aflicción, 
porque se ha erguido el enemigo. 

Jerusalen, Jerusalen, &c. 
Hesp. Triste está mi alma hasta la 

muerte: esperad aquí, y velad conmigo: 
ahora veréis una tropa de gentes que 
me cercará : * Vosotros huiréis, y yo 
iré á ser sacrificado por vosotros, ft. 
Ved aquí, la hora se acerca, y el Hijo 
del hombre será entregado en manos 
de los pecadores. * Vosotros, &c. 

LECCION III. 

Jod. J[_íXtendid su mano el enemigo 

moradores por toda la tierra, sin hogar ni do­
micilio seguro. 

(i) No ve cabo.á sus males: ó mas bien, no 
se acordó en ¡a prosperidad del paradero, q_ue 
había de tener su pecado. 
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I lo que ella mas en precio tenia: por­
que vid entrar á las gentes en su san­
tuario, las quales tenias mandado que 
no entrasen en tu Iglesia. (1) 

Caph. Todo su pueblo gimiendo, y 
buscando pan, dieron por el alimento 
todas sus cosas mas preciosas (2) para 
sustentar la vida. Mira , Señor, y con­
sidera la vileza á que he llegado. 

Lamed. O vosotros todos los que pa­
sáis por el camino, mirad y vea si hay 
dolor semejante á mi dolor: porque he 
(g)sido vendimiada, según había dicho 

. (i) Estos eran los eunuecos, bastardos, 
Mobabitas y Amonitas, y generalmente todos 
losextrangeros incircuncisos y paganos. (Ezech. 
XLIV. 9. ) los quales en la torna de jerusalen 
profanaron hasta el santuario de Dios, que era 
lo mas sagrado del templo. 

(2) Teodorcto cree, que alude Jeremías á 
los hijus tiernos, cuyas carnes comieron sus 
padres en esta hambre. Calmet al oro y 
plata, y demás joyas con que compraron su 
necesario aiimeato. 

(3) De esta alegoría de la viña usa en 
©tras partes el ixusaiQ Prefeta y D¿nd. (Ps, 
u r x u t . i 3 . 
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el Señor en el día de la ira de su furor. 

Mera. Desde lo alto envío fuego so­
bre mis huesos, ( i ) y me castigo': ex­
tendió red á mis píes, hízome volver 
atrás: dexdme en desolación : y opri­
mida de tristeza todo el día. 

Num. E l y u g o de mis maldades fue 
ligado en su mano, entretexidas han 
subido sobre mi cerviz, ha enflaqueci­
do mi fuerza: entregóme el Señor en 
manos de donde no podré levantarme. 

Jerusalen, Jerusalen, &c: 
Resp. Hé aquí le vimos que no tenia 

hermosura ni magestad : no le queda 
por donde ser conocido : éste llevó so­
bre sí nuestros pecados; y por noso­
tros padece: él ha sido herido por nues­
tras maldades. * Y con sus cardenales 
fuimos curados. f.De cierto llevó sobre 
sí nuestras enfermedades, y soportó 
nuestros dolores. * Y con &c. 

(i) Teodoreto por huesos entiende ios for­
tines de jadea, y ios b.iiaanes'y muros de Je­
rusalen. El fuego, sigaiíiea la guerra. El eru-
divit de la vulgau, significa enseñanza dscor­
rección v castigo. ( Calmes bic. ) 
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Repítese. H e aquí le vimos, &c . 

S E G U N D O N O C T U R N O . 

Aña. Libro elSeñor al pobre del po­
deroso ; y al necesitado que no tenia 
ayudador. 

Salmo 71. Deus, judicium tuum,t\c. ( 1 ) 

O Dios, da tu (2) juicio al Rey: y tu 
justicia al hijo del Rey. 

Para que juzgué á tu pueblo según 
justicia, y á tus pobres (3) según juicio. 

(1) Profetiza David en la persoaa de su 
hijo Salomón el reyno de Jesu-Chrísto y la vo­
cación de los gentiles. 

(2) juicio aquí es noticia y zelo de la ley 
del Señor 5 justicia, la administración y como 
digamos el tribunal deelia. (Genebr. hic.) Llá­
mase Christo Rey é hijo de Rey, porque es Dios 
verdadero á quien dio el Padre todo juicio. 
( Jo. V. 12. ) 

(i) A los afligidos y puestos en calamidad 
y oprimidos, 6 mas bien á los humildes. 

I 
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Reciban los montes paz ( i ) para 

el pueblo, y los collados justicia. 
E l hará justicia á los pobres del pue­

blo, y salvará á los hijos de los pobres, 
y humillará al calumniador. 
, Y permanecerá (2) con el sol y ante 
ía luna, por generación de genera-̂  
ciones. 
- -Descenderá como la lluvia (3) sobre 

el "vellocino : como el roció que destila 
sobre la tierra. 

Nacerá en sus dias la justicia y - la. 

(1) Expresión poética, que denota una fe­
licidad abundante y copiosa. Estos montes y 
collados representan los Apóstoles, que babien-
do recibido la paz y justicia, que es por Chris-
to, la derramaron con su predicación sobre 
los pueblos. ., 

(2) Durará para siempre el conocimtenta 
y la gloria de su nombre. 

(3) La lluvia y el roció son símbolo de la 
gracia del Salvador, que descendió sobre los 
judíos y gentiles. El vellocino si se refiere 
al de Gedeon ( Judie. VI. 37. ) , denota la 
encarnación, del Verbo en. las entrañas de te 
Virgen Marta. . -
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abundancia de la paz, mientras se qui­
ta la luna, ( r ) 
: Y dominará de mar á mar, y desde 
el rio (2) hasta las extremidades de la 
tierra. 

Delante de él se postrarán los etío­
pes, y sus enemigos lamerán la tierra. 
i Los Reyes de Tharsis ( 3 ) y las 
islas le ofrecerán presentes : los Reyes 
de Arabia y de Sabá le traerán dádivas. 
1 Y le adorarán todos los Reyes de la 
tierra : todas las naciones le servirán. 
• Porque libro ai pobre del pode­
roso, y al necesitado que no tenia 
ayudador. 

Se dolerá del pobre y del menestero­
so, y salvará las almas de los pobres. 

Redimirá sus almas de la usura 
y de la maldad, y el nombre de 

-. (1) Denótase el efecto perpetuo del reyno 
de Christo, paz y gozo del Espíritu-Santo. ••>• 

(2) Eufratres , hasta donde llegaba el 
reyno de David y Salomón. Se declara coa 
esto la universalidad del reyno espiritual de 
Jesu-Christo.. . , : ... •.. 

Í3) Anuncio-de la adoración de les Magos*; 
I £ 
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ellos será precioso en sus ojos. 

Y vivirá, y se le dará del oro de 
•Arabia, y rogarán por él ( i ) continua­
mente t todo el dia ie bendecirán. 

Veráse el trigo sembrado (2) en la 
tierra, sobre la cumbre de los montes; 
exaltar su fruto sobre el Líbano: (3) 
y florecerán desde la ciudad como el 
heno de la tierra. 

Sea bendito su nombre por los siglos: 
mas que el sol (4) es permanente su 
nombre. . . 

Y serán benditos en él todas las na-

( ¡ ) No por Christo, sino por su Iglesia y 
por los miembros de eiía, que somos los fieles. 

(2"< Firmamentum denota aquí el trigo coa 
que la vidadelcuerposesustenta, según aquello 
del salmo; Et omm firmamentum pañis contrivit. 
( Ps. IV. t 6.) (M. León. N. Hijo. p. 411.) 

(3) Producirá cañas de trigo, que se empi­
nen sobre los Cedros del Líbano. Hipérbole muy 
á propósito para explicar la excelencia del Sa­
cramento de la Eucaristía. 

(4) O sea antes del sol, y entonces se re­
fiere á la divinidad y magestad de Christo, que 
es el primogénito ante toda criatura. 
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clones de la tierra: ( i ) todas las gentes 
le engrandecerán. 

Bendito el Señor Dios de Israel, el 
qual solo hace maravillas. 

Y bendito eternamente el nombre de 
su magestad: y será llena de su mages-
tad toda la tierra. Así sea. Así sea. 

Aña. Libro el Señor al pobre del 
poderoso; y al necesitado que no te­
nia ayudador. 

Aña. Pensaron los impíos, y hablaron 
maldad; maldad en lo alto hablaron. 

(2) Salmo 72. Quam bonus, &c . 

¡ V / uan bueno es Dios para Israel, 
pan* los limpios de corazón! 

Casi se movieron mis pies : ( j ) 

(1) Concuerdaconíoque fue dicho á Abra-
han: En el que de tí ha de descender serán ben­
ditas todas las gentes. (Genes XII. 1. XXII. 

(2) Este salmo persuade que no deben de-
xar los buenos el camino de la virtud al ver 
álos malos prosperados sobre la tierra. 

(3) Proverbio hebreo, que significa apartarse 



i34 . SANTO, 
por poco no se derramaron mis pasos. 

Porque envidié á los pecadores, ( i ) 
viendo la paz de ellos. 

Porque no hay temor en su muerte, 
(2) ni duración en su castigo. t 

Del trabajo de los hombres no par­
ticipan, y no son castigados con los 
hombres. 

Por eso la soberbia los domina, y 
son cubiertos de maldad é injusticia. 

Salióles su maldad como de la gro­
sura: (3) y se entregaron álos deseos 
de su corazón. ' ; 
•Pensaron y hablaron maldad : mal­
dad en lo alto (4) hablaron. 

Pusieron en el cielo su boca, y su 
lengua anduvo en la tierra. 

de lo recto, caer, vacilar en los propósitos. 
( Genebr. hic. ) 

(1) El zelavi de la Vulgata puede signifi­
car también enojo. Paz es aquí prosperidad. 

(2) No piensan en su muerte. (S.Geron.hic ) 
(3) Como si dixera, La abundancia de 

bienes les es ocasión de muchos pecados, y los 
abandona á sus desordenados apetitos. 

(4) En la elevación de su soberbia. 
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A l ver esto se convertirá éste mi 
pueblo, y hallarán ciias colmados de 
felicidad. 

Y dixeron: ¿como lo sabe Dios? y 
l hay acaso ciencia en el Altísimo ? 

He aquí, los mismos pecadores y 
abundantes del siglo alcanzaron r i ­
quezas. ' ;"• 
• Y dixe: luego por demás justifiqué 

mi corazón, y lavé mis manos entre 
los inocentes : ( i ) 

Y he sido azotado todo el dia, y 
castigado por la mañana. 

Si decia, así lo contare: he aquí re­
probaba la nación de tus hijos. (2) 

Meditaba para entender esto, y no 
aparto de mí esta angustia. 

Hasta que entre en el santuario (3) de 

(1) Denótanse las dos partes de la justicia, 
que son pureza de corazón é inocencia de cos­
tumbres., 

(2) A los quales tú castigas y afliges, 
(Hebr. XII. 21. Act. XIV. 6. ) como si no ios 
amases. 

(3) El cielo, que es la morada de la gloria 
de Dios : ó la Iglesia, que es la escuela de 
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Dios, y entienda las postrimerías de 
ellos. 

De cierto los pusiste en resvaladero: 
( i ) los abatiste, quando se exlitaban. 

¡Como han sido asolados! E n un 
punto se acabaron : perecieron en cas­
tigo de su pecado. 

Como sueño (2) del que despierta, 
así reducirás, d Señor, á nada, en tu 
ciudad su sombra. 

Porque mi corazón se enardeció, (3) 
y mis ríñones se alteraron, y yo fui 
reducido á nada, y no sabia. 

Como bestia (4) estaba en tu presen­
cia: aunque siempre contigo. 

verdad, donde tales perplexidades se desva­
necen. 

(1) Puede entenderse por resvaladero los 
mismos bienes que á tantas les llevaron. 

(2) Excelente comparación' de la prosperi­
dad del malo. ( V. Isai. XXIX. 8. ) 

(3) Se encendió con fuego de indignación. 
Loque se sigue denota aquí perturbación de la 
imaginación. ( Genebr. hic. ) 

(4) Cargado de calamidades; pero nada 
bastó para apartarme de tu ley. {Id.) 



JUEVES 137 
Sostuvístcme de mi mano derecha: 

según tu voluntad me guiaste, y me 
recibiste con gloria. 

Porque ¿qué hay ( i ) para mí en el 
cielo? Y fuera de tí, ¿qué quise sobre 
la tierra: 

Desfalleció mi carne y mi corazón : 
d Dios de mi corazón, y mi porción 
Dios para siempre. ; 

Porque he aquí los que se alejau de 
tí perecerán : tu perdiste á todos los 
que buscan otras cosas fuera de tí. 

Pero á mí el unirme con Dios es mi 
bien : poner en el Señor Dios mi 
esperanza. 

Para anunciar todas tus alabanzas 
en las puertas de la hija de Sion. 

Aña. Pensaron los impíos, y ha­
blaron maldad ; maldad en lo alto 
hablaron. 

Aña. Levántate, Señor, y juzga 
mi causa. 

(0 Todo me es desabrido, Señor, fuera de 
tí. Encarece aun mas esta ancia de su espíritu 
en el verso siguiente. . t 
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Salmo 73. Ut quid, Deus, &c. (1) 

¿ J ^ o r qué causa, d Dios, nos has des­
echado para siempre? ¿Y se ha enarde­
cido tu furor contra las ovejas de tu 
dehesa? ••' , 

Acuérdate de tu congregación, que 
poseiste desde el principio. (2) 

Redimiste toda la extensión de tu 
heredad: el monte de Sion donde ha­
bitaste. 

Levanta tus manos contra la sober­
bia de ellos para siempre : ¡ quantas 
maldades ha Cometido el enemigo en 
el santuario! 

Y se gloriarán tus aborrecedores en 
medio de tu solemnidad. (3) 

(1) Salma profético de la torna de Jerusalen 
por Nabucodònosor, ó de Sa persecución de los 
M acábeos por Antioco, òde la-ruina de Jeru-
salen por los romanos. 

(2) Desde la creación del mundo, que es la 
antigüedad de la iglesia, ó sea desdeAbrahan, 
cuya posteridad fué señalada con la circuncisión. 

(3) Metonimia, por el templo en que las 
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1 Pusieron sus estandartes por troteo : 
ño sabiendo lo que hacían, los coloca­
ron como se sale sobre lo alto. 

Como los que con hachas cortan 
árboles en el bosque, así cortaron las 
puertas del santuario : con hachas y 
martillos las derrocaron. 

Pusieron fuego á tu santuario : y la 
morada de tu nombre profanaron so­
bre la tierra. 

Dixeron en su corazón todos sus 
aliados á una: hagamos cesar todos los 
días solemnes de Dios sobre la tierra. 

No vimos los prodigios,que por j ro-
sotros se obraban, no hay ya Profeta : 
(1) ni quien en lo venidero nos 
conozca. 

¿Hasta quando, d Dios, nos afren­
tará el enemigo?¿Blasfemará el adver­
sario perpetuamente tu nombre ? 

solemnidades se celebraban. ( Genebr. hic. ) ' 
(1) Cumpliéndose lo que dixo el Señor por 

Amos : Enviaré hambre á la tierra, no hambre 
de pan, ni sed de vino, sino de oir la palabra de 
Señor. (Amos VIII. 11.) 
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; Porque retiras tu mano ( i ) y tu 

diestra Í ¿ y en tu seno la escondes 
para siempre ? 

Mas Dios, que es nuestro Rey antes 
de los siglos, obró la salud en medio 
de la tierra. (2) 

Ti l detuviste el mar con tu poder : 
magullaste las cabezas de los dragones 
en las aguas. (3) 

T u quebrantaste las cabezas del dra­
gón : distelo por comida á los pueblos 
de Etiopia. (4) 

Tá hiciste nacer fuentes y arroyos: 
tú secaste los rios de Ethan. (5) 

(1) Mano aquí es !a siniestra, según la cos­
tumbre de los hebreos, que tornan el nombre 
dei género por lo menos noble. (Genebr, hic. ) 

(2) En Jerusalen, que es el centro de la' 
tierra santa: ó en Judea, que está situada en 
los confines de Asia, Africa y Europa. 

(3) Cuenta ios prodigios que obró el Señor 
con su pueblo á la saudade Egipto; llama dra­
gones á Faraón y su exércíto. 

(4) A las fieras de aquellos desiertos. Puede 
entenderse también délos hombres que habita­
ban las playas de Arabia y de Etiopia. V. Calmet*': 

(5) Esto es, rios, fuertes é impetuosos. 
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Tuyo es el dia y tuya la noche: tú 

fabricaste la aurora ( 1 ) y el sol. 
Ta hiciste todos los términos de la 

tierra: la primavera y el verano tá los 
formaste. 

Acuérdate de esto, que el enemigo 
blasfemo del Señor, y que el pueblo 
necio irrito tu nombre. 

No entregues á las bestias (2) las al­
mas que te confiesan, y no olvides pa­
ra siempre las almas de tus pobres. 

Atiende á tu testamento: porque los 
que son despreciables en la tierra, ocu­
pan injustamente nuestras casas. 

No vuelva avergonzado el humilde: 
el pobre y el menesteroso alabarán tu 
nombre. 

Levántate, d Dios, juzga tu causa : 
acuérdate de tus injurias, que te hace 
el necio todo el dia. 

No olvides las voces de tus ene­
migos : la soberbia de los que te 

(1) La aurora en hebreo y griego significa 
la luz ; aquí significa la luna. 

(2) Á IQS enemigos feroces y crueles. 
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aborrecen va 'siempre creciendo. 

Aña. Levántate, d Señor, y juzga 
mi causa. -

•f. Dios mió, líbrame de la mano del 
pecador. 9?. Y de la mano del quebran-
tador de la ley, y del malvado. Padre 
nuestro, en secreto. 

LECCION IV. 

D e l tratado de S. Agustín Obispo, so­
bre los Salmos. Salm. ¿¡A. -V. I. 

J _ ( scucha, d Dios, mi oración, y no 
desprecies mi sdpíica: estáme atento y 
óyeme. Palabras son estas de un áni~; 
mo afanado, solícito, y puesto en tri­
bulación. Ora el que mucho padece, 
por el ansia de ser libre de su mal. Fál­
tanos ver que mal sea el suyo; yqüan-
do comenzare á contárnoslo, imagi­
némonos en él, para que participando 
de su tribulación, nos unamos con él 
para orar. Entristecido me he, dice, 
en mi exercicio, y he sido perturba­
do. ¿En qué entristecido? ¿en qué per­
turbado? E n mi exercicio dice. Acuér-
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dase de los malos hombres que le ator­
mentan : y estos mismos tormentos de 
los malos los llamo exercicio suyo. No 
penséis que los malos están por demás 
en este mundo, y que no saca Dios 
algún bien de ellos. Todo el que es ma­
lo, o vive para enmienda suya, d para 
exercicio del bueno. 

* Resp. M i amigo me vendió por la 
seña de un beso, diciendo: A l que yo 
besare, aquel es, prended lo. D i o ésta 
execrable señal el que por medio de un 
beso cometió un homicidio. * Aquel 
-desventurado arrojó el precio de la 
sangre, y al fin se ahorcó, ir. Mejor le 
fuera no haber nacido. * Aquel &c . 

LECCION V. . 

O 
jala, pues, se conviertan los que 

.ahora nos exercitan, y sean exercita-
dos con nosotros ! Sin embargo mien­
tras nos exercitan, no les aborrézca­
nlos ; porque no sabemos si en lo que 
cada uno es malo, lo será hasta el fin; 
vías mas veces quando juzgastener odio 
á un enemigo, aborreces inadvertida-
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mente á tu hermano. Las santas Escri­
turas nos declaran, que el diablo y sus 
ángeles están condenados al fuego 
eterno. De estos solos no debemos es­
perar enmienda. Contra ellos tenemos 
oculta lucha, para la qual nos aperci­
be el Apóstol, diciendo: No es nues­
tra lucha contra la carne y sangre; es­
to es, no contra los hombres que veis, 
sino contra los príncipes y potestades 
y gobernadores del mundo de estas 
tinieblas. Y porque habiendo dicho del 
mundo, no se entendiese que los de­
monios son gobernadores del cielo y 
de la tierra: anadio del mundo de estas 
tinieblas : del mundo, esto es, de los 
amadores del mundo : del mundo, de 
los impíos y pecadores; de aquel mun­
do, de quien dice el Evangelio: y el 
mundo no lo conoció. 

Res'?. Judas malvado, mercader, se 
llego a Señor para besarle, y él como 
inocente cordero no rehuso el beso de 
Judas. * Por treinta sidos vendió á 
Christo á los judíos, f. Mejor le fuera 
no haber nacido, * Por treinta, &c. 
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LECCION VL 

] P o r quanto v i maldad y contadic-
cion en la ciudad. M i r a la gloria de su 
cruz. Hállase ya colocada en las sie­
nes de los Reyes la cruz, que fue mo­
fada de los enemigos. E l hecho mos­
tró la potestad de Christo, el qual so­
juzgo al mundo, no con hierro, sino 
con un madero. E l árbol déla cruz pa­
reció digno de escarnio á sus enemigos, 
los quales delante de él meneaban la 
cabeza, y decían: Si es hijo de Dios, 
baxe de la cruz. Y esto no obstante 
extendía el Señor sus manos á aquel 
pueblo incrédulo y rebelde. Porque si 
es justo el que vive de la fé, injusto 
será el que no tiene fé. Y así por lo 
que aquí llama maldad, debe enten­
derse perfidia: Veía, pues, el Señor 
maldad y contradicción en la ciudad, 
y extendía sus manos á un pueblo in­
crédulo y rebelde ; y con todo mirán­
dolos, decía : Padre, perdónalos ; por­
que no saben lo que hacen. 

Resp. Uno de mis Discípulos me en-
K 
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fregará hoy. ¡ A y de aquel por quien 
seré entregado! Mejor le fuera no ha­
ber nacido, f. E l que mete conmigo 
la mano en el plato: éste me ha de en­
tregar en manos de los pecadores. * 
Mejor le fuera, &c. Resp. Uno, &c. 

T E R C E R N O C T U R N O . 

Aña. Dixe á los malvados: No ha­
bléis maldades contra Dios. 

Salmo 74. Confitebimur, &c . ( 1 ) 

te, é invocaremos tu nombre. 
Cantaremos, tus maravillas: quando 

llegaré el tiempo (2) yo jusgaré se­
gún justicia, 

(1) En este salmo se humilla la soberbia 
humana con el temor del último juicio. 

(2) Quando se cumplirá el plazo estable­
cido desde la eternidad, dice el Señor, yo 
vendré á premiar á los buenos, y castigar á 
los ¡nalos. 
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• Derritióse la tierra, y todos los que 
moran en ella: yo fortalecí sus colum­
nas. (1) 

Dixe á los malvados: no obréis mal ; 
y á los pecadores: no os ensoberbez­
ca vuestro poder. 

No levantéis contra el cielo vues­
tro poder: no habléis maldades contra 
Dios. 

Porque ni ele oriente, ni de occidente 
ni de los montes desiertos os vendrá 
socorro: porque Dios es el juez. 

A éste abate,yá aquel ensalza: por­
que el Señor tiene en su mano un cáliz 
de vino puro (2) lleno de confección. 

Y lo derramó de éste en aquel, sin 
que por esto se hayan agotado sus he­
ces: de ellas beberán todos las peca­
dores de la tierra. 

(1) Efectos terribles de la reñida de Juez. 
Lllama nquí columnas de la tierra á los justos. 
( Genebr. hic.} 

Ca) El cáliz es símbolo de las penas. El 
vino puro denota su grandaza y atrocidad. 
( V. Apoc. XIV. 9. 10.) 
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Mas yo lo anunciaré eternamente; 

cantaré alabanzas al Dios de Jacob. 
Y destruiré todas las fuerzas de los 

pecadores: y el poderío del justo será 
ensalzado. ; 

Aña. D ixe á los malvados: no ha­
bléis maldades contra Dios. 

Aña. Tembló la tierra, y sosegóse 
al levantarse Dios á juicio. 

( i ) Salmo 75. Notus in Judea, &e. 

ios es conocido (2) en Judea; su 
nombre es grande en Israel. 

Y en la paz (3) está su tabernáculo, 
y su morada en Sion. 

(1) Denótase en este salmo la nueva Jeru-
Salen, que es la santa Iglesia, libertada de sus 
enemigos visibles é invisibles por el Angel del 
gran Consejo jesu-Christo. 

(2) No solo por los efectos naturales, co­
mo le conocieron los gentiles; mas tatfbiétj'í 
por las escrituras y revelaciones de los Pro­
fetas, y otras maravillas. 

(3) En la Iglesia donde reyna Jesu Christo 
cerno Príncipe de la paz verdadera. 
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Allí quebró las fuerzas de los arcos: 
el escudo, la espada, y la guerra. 

Ta nos alumbraste maravillosa­
mente desde los montes eternos: (i) 
todos los necios de corazón se asom­
braron. 

Durmieron su sueño, (2) y nada 
hallaron en sus manos todos los va­
rones ricos. 

A l estruendo de tus amenazas, d 
Dios de Jacob, se adormecieron los 
que montan los caballos. 

Terrible eres ta, ¿y quien parará 
delante de tí, en comenzando tu ira? 

Desde el cielo hiciste oir tu juicio: (3) 
tembló la tierra y sosegóse. 

A l levantarse Dios á juicio, para 
salvar á todos los mansos de la tierra. 

Porque el pensamiento del hombre 

(1) Montes intnobiies y permanentes : ó 
habitados por Adán, y sus hijos desde el prin­
cipio del mundo. ( Genebr. hic. ) 

(2)' Murieron, y se hallaron burlados. 
(3) San Gerónimo interpreta aquí lo pa­

sado por lo reñidero, entendiéndolo de i 
juicio final. 
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te confesará : y la continua memoria 
que le • quedare, te solemnizará como 
en dia festivo. 

Haced votos al Señor Dios vuestro, 
y cumplidlos todos los que traéis (i) 
presentes al rededor de él. 

A l terrible que quita la vida (2) á 
los Príncipes : terrible á los Reyes 
de la tierra. 

Aña. Tembló la tierra y sosegóse al 
levantarse Dios á juicio. 

Aña. E n el dia de mi tribulación 
busqué al Señor con mis manos. 

(3) Salmo 76. Voce mea, &c. 

evanté mí voz, y clamé al Señor: 
levanté mi voz á Dios, y me escucho. 

(1) Todos los fieles que habitáis en las cer­
canías de la tierra de Israel. 
• (2) El hebreo dice al que vendimia- De la 

qual semejanza se valió San juanea el Apoea-
lipsi. c. XIV. iS. 

(3) Puede aplicarse este salmo con S. Agus­
tina los justos y perfectos, que suspirando por 
el cielo, miran como tribulación la presente vida. , 
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E n el día de m i tribulación busqué 
al Señor: mis manos levanté hacia él 
por la noche, y no fui burlado, ( i ) 

Mialmarehuso todo consuelo: acor-
déme de Dios, y fui recreado y agita­
do, y desfalleció m i espíritu. 

Adelantábanse (2) mis ojos á las v i ­
gilias de la noche: fui conturbado, y 
enmudecí. : 

Traxe al pensamiento los dias (3) 
antiguos, y tuve presente los años 
eternos. 

Y medité en-mi corazón por la no­
che, y me agitaba y escudriñaba mi 
espíritu. ; 

; Acaso me desechará Dios (4) 

(1) Aludió á la historia de Moysés en 
la batalla contra los Amalecitas. (Exad. 
Wll. 1.0.) 

(2) Esto es, me quitaban el sueño mis 
tribulaciones y amarguras, y me añudaban 
la lengua. 

(3) Los beneficios hechos á núes tros padres. 
{Gsnebr ble. ) '. 
: (4) Consideraciones en que se ocupaba 
SU espíritu. ..: í.\iÁ 
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para siempre, y no volverá a amar­
me jamas ? 

¿O se acabará eternamente su mise­
ricordia para toda la posteridad ? 

¿ O se olvidará Dios de tener mise­
ricordia, d encerrará en su ira sus mi­
sericordias ? 

Y dixe: de aquí comienzo: ( i ) débese 
esta mudanza á la diestra del Altísimo. 

Acordéme de las obras del Señor, y 
me acordaré de tus maravillas desde 
el principio. 

Y meditaré en todas tus obras, y 
consideraré tus sabios consejos. 

O Dios, en la santidad están tus ca­
minos: ¿qué Dios hay grande como 
nuestro Dios ? Tu eres el Dios que ha­
ces maravillas. 

Notorio hiciste á los pueblos tu po­
der: redimiste con tu brazo á tu pue­
blo: á los hijos de Jacob y de Joseph, (2) 

(1) Á consolarme, á esperaren Dios, á 
sentir en mí los efectos de su consolación. 

(2) Por hijos de Jacob puede entenderse el 
reyno de Judá ; por hijos de Josefh el rey na de 
Eíram, ó de Samaría. 
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Vicronte las aguas, ( 1) ó Dios, v i e ­

ron te las aguas, y temieron; y tem­
blaron los abismos. 

Cayeron las aguas con grande es­
truendo : gritaron las nubes. 

Tus rayos fueron también arroia-
dos : el sonido de tu trueno se oyó 
sobre las ruedas. 

Tus relámpagos alumbraron el mun­
do : la tierra se estremeció y tembló. 

E n el mar tu camino, y tus sende­
ros en las muchas aguas; y tus pisa­
das no serán conocidas. 

Guiaste como ovejas á tu pueblo, 
por mano de Moysés y Aaron. 

Aña. E n el dia de rni tribulación 
busqué al Señor con mis mano5. 

ir. Levántate, Señor, w. Y juzga mi 
sausa. Padre nuestro, en secreto. 

( 1 ) En este rerso y los siguientes se des­
criben poéticamente los prodigios que obré el 
Señor con su pueblo en el mar Roxo. 
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LECCION'VIL .' 

De la Epístola primera ele San Pablo 
Apóstol á los de Corinto. c. n . 

JL2ic'to, pues, os advierto, en lo qual 
no os alabo, y es que en vez-de jun­
taros para vuestro bien, os juntáis para 
vuestro daño. Porque, lo primero, 
quando os juntáis en la Iglesia, (i)oigo 
que hay entre vosotros disensiones, y 
en parte lo creo. Porque conviene que 
haya también heregías, (2) para que se 
manifiesten los que son entre vosotros 
de probada virtud. Ojiando os juntáis, 
pues, no es ya para comer la cena del 

(1) Aquí la Iglesia es el lugar ó casa de 
oración donde se congregaban los fieles á oir 
la palabra de Dios, y á celebrar ios santos mi.s¿ 
tenos. (Mtrtini hic. ) •- - •-. - —. 

(2) Consuela el Apóstol á los buenos, y 
fortalece á los ñacos, mostrando los grandes 
bienes, que sacará el Señor de un mal tan gran­
de como es la herejgía.. . t . • 
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Señor, ( i ) Porque cada quaí se anticipa 
á comer su propia cena: y el uno tiene 
hambre, y el otro está harto. ¿Por 
ventura no tenéis casas donde comer 
y beber? ¿ d menospreciáis la Iglesia de 
Dios, y avergonzáis á los que no lo. 
tienen? ? Qué os diré? ¿os alabaré? 
En esto no os alabo. 
'y.Resp. Era yo como cordero inocen­
te, fui llevado al sacrificio como que 
no lo sabia : mis enemigos conspira­
ron contra mí, diciendo: * Venid, pon-, 
gamos leño en su pan, y desterrémos­
lo de la tierra de los vivos, y . Todos 
mis enemigos maquinaban males con­
tra mí: sentencia injusta pronunciaron 
conta mí, diciendo: * Venid, &c. 

P 
LECCION. VIII. 

orque vo aprendí del Señor, y tam­
bién os lo he enseñado: que el Señor 

I 
(i) El Señor comióen una misma mesa con 

sus Apóstoles, y usó de los mismos manjares 

que ellos: vosotros coméis aparte, y echáis de 
vuestros banquetes á ios hermanos pobres. 
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Jesús, la noche(i)que había dé ser en­
tregado, tomó el pan, y habiendo da­
do gracias, lo partió, y dixo: Tomad, 
y comed ; este es mí cuerpo, que por 
vosotros será entregado: haced esto 
en memoria de mí. Asimismo tomó 
también el cáliz después que cenó, di­
ciendo : Este cáliz es el Nuevo Testa­
mento en mi sangre: haced esto todas 
las veces, que de él bebiereis, en me­
moria de mí. Porque todas las veces 
que comiereis este pan, y bebiereis 
este cáliz, anunciaréis la muerte del 
Señor hasta su venida. 

B.esp. ; No pudisteis velar conmigo 
una hora, vosotros que miítuamente 
os exhortabais á morir por mí ? * ; O 
no veis como Judas no duerme: sino 
que se apresura á entregarme á ios ju­
díos? f-. ¿Por qué dormís? levantaos, y 
orad, porque no entréis en tentación. 
* ¿ O no Veis ? &e. 

(•i)" Recuerda el modo como instituyó Jesu-
Ghristo la santa Eucaristía, para mostrarles 
q-uan indignamente se llegaban á esta nusa. 
despreciando á ios pobres.- • ¡ •'' 
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p . LECCION IX. 

^ P o r tanto qualquiera que comiere 
este pan, o bebiere este cáliz indigna­
mente, será reo del cuerpo y de la 
sangre del Señor, ( i ) Pruébese, pues, 
el hombre á sí mismo, y coma así de 
aquel pan, y beba de aquel cáliz, por­
que el que le come y bebe indignamen­
te, come y bebe su condenación, (2) 
no discerniendo el cuerpo del Señor. 
Esta es la causa de que haya muchos 
enfermos y débiles (3) entre vosotros, 
y de que muchos duerman. Que si nos 

(1) Despreciador y profanador del cuerpo 
y sangre del Señor, dignodel castigo que á tal 
pecado se debe. :.-

(s) Trocándose para él en vencr.oci pan de 
yida, por no hacer ia debida distinción entre 

.el cuerpo de Jesu-Christo, y los demás aumen­
tos de ia vida corporal: . I 

(3) Santo Tomas entiende este lugar délas 
enfermedades y de las muertes repentinas, coa 
que eran castigados los, profanadores de la 
mesa del Señor. - V " 
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examinásemos á nosotros mismos, de 
cierto no seriamos juzgados. Mas quan-
do somos juzgados, castíganos el Se­
ñor, (1) para que no seamos condena­
dos con este mundo. Así que, herma­
nos mios, quando os juntáis á comer, 
esperaos unos á otros. Si alguno tuvie­
re hambre, coma en su casa: porque 
no os juntéis para vuestra condena­
ción. Las demás cosas ordenaré quan­
do viniere. 

Resp. Los Ancianos del pueblo jun-
taron concilio, * Para prender con en­
gaño á Jesús, y darle muerte: salieron 
con palos y espadas, corno si fuera la-¡ 
dron. Juntaron concilio ios Pontífi­
ces y los Fariseos, * Pasa prender &c. 

Resp. Los Ancianos &c . 

A L A U D E S . 

Aña. Justifícate, ó Señor, en tus 
palabras, y vence en tu juicio. 

(1) Benignamente como Padre para liber­
tarnos del fuego eterno. 
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- V. • 

Salmo 50. Miserere. &c. (1) 

^ f e n misericordia de mí, ó Dios, 
conforme á tu gran misericordia. 

Y conforme á la muchedumbre de 
tus piedades, borra mi maldad. 

Lávame aun mas de mi maldad, y 
limpíame de mi pecado. 

Porque yo conozco mi maldad, y 
mi pecado está siempre ante mis ojos. 

Contra tí solo he pecado, (2) y he he­
cho lo malo delante de t í : porque te 
justifiques en tus palabras, y venzas en 
tu juicio. 

He aquí en iniquidades fui engen­
drado, y en pecados (3) me concibió 
mi madre. 

He aquí, la verdad (4) has amado, me 

(1) Llora David sus pecados : y desa 
á todos los pecadores el mas vivo modelo de 
penitencia. 

(2) O á tí'solo he pecado, esto es, sabién­
dolo tú solo, por ser pecado ocuko. (Gmebr. bic.) 

• (3) En el original, que es raiz de muchos. 
(4) La fé, la religión, y doctrina yerda-



jes SANTO, 
has manifestado los misterios y los se* 
cretos de tu sabiduría. 

Rocíame (i) con hisopó, y seré lim­
pio: lávame, y seré emblanquecido 
mas que la nieve. 

Hazme oír el gozo y la alegría, y sal­
tarán deplaeermis huesos apocados. (2) 

Aparta tu rostro de mis pecados, y 
borra todas mis iniquidades. 

Cria en mí, ó Dios, un corazón 
limpio y renueva un espíritu recto 
en mis enrrañas. ( 5 ) 

N q me: eches de tu presencia, y no 
quites de mí tu santo espíritu. 

Vuélveme la alegría de tu Salvador: 
y confórtame con espíritu principal. (4) 

dera, ó la entegridad del corazón justo. 
(1) No con la sangre de ios becerros, ni de 

3a vacaroxa;sino con lj.de tu hijo Jesu-Christ© 
cuyos misterios me has manifestado. 

(2) Quebrantados de dolor por mis culpa*. 
(3) En lo mas interior de mi alma. 
(4.) Puede entenderse el Espíritu-Santo por 

la superioridad que tiene sobre los espíritus 
criados; y así se llama por excelencia: Espíritu, y 
Espíritu-Santo,y Espíritu ds Dios. [Gsmbr. bic.) 

http://lj.de
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• Enseñaré á los pecadores tus cami­

nos, y los impíos se convertirán átí. 
Líbrame de toda sangre, (i) d Dios 

de mi salud, y cantará mi lengua tu 
justicia. 

Señor, abrirás mis labios, y mi bo­
ca anunciará tu alabanza. 

Porque si hubieras querido sacrifi­
cio (2) yo lo hubiera ofrecido: mas no 
te serán agradables los holocaustos. 
• Para Dios es sacrificio un espíritu 
atribulado: el corazón contrito y hu­
millado, ó Dios, no lo despreciarás. 

Haz bien, (3) d Señor, con tu bue­
na voluntad á Sion: para que sean edi­
ficados los muros de Jerusalen. 

Entonces aceptarás el sacrificio de 
justicia, las ofrendas y los holocaus­
tos: entonces ofrecerán sobre tu altar 
becerros. 

(1) Del homicidio que cometió, dando muerte 
á Urias Justicia aquí es con la que justifica 
Dios á los pecadores. . . . 

(2) Legal. . -
. (3) Este verso y el siguiente aluden con 

mucha propiedad á la venida de Jesu-Christa»-
L 
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Aña. Justifícate, o Señor, en tus 

palabras, y vence en tu juicio. 
Aña. E l Señor fue llevado como 

oveja al sacrificio, y no abrid su boca. 

Salmo 89. Domine, refugium, &c. (1) 

^ e ñ o r , tú nos has sido , refugio de 
generación á generación. (2) 

Antes que fuesen criados los montes, 
y formada la tierra y el mundo: desde 
el siglo y hasta el siglo (g)táeres Dios. 

No abandones al hombre hasta el 
abatimiento: pues dixiste : Convertios, 
d hijos de los hombres. 

Porque mil años son delante de tus 
ojos, como el día de ayer que ya paso. 

(1) Oración de Moysés en que ruega al 
Señor que haga pazcón su pueblo, y encami­
ne sus pasos por los méritos del venider© 
Salvador. ;-, 

(2) Sin interrupción alguna de edades 
ó tiempos. 

. (3) Perífrasis poética déla eternidad, comg> 
si dixera: Tú existes sin principio. 
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Y como la veía de la noche: (i) co­

sas que son tenidas por nada; así serán 
sus años. 

A la mañana pasa como la yerba, (2) 
que por la mañana florece y pasa : y 
á la tarde cae, se endurece, y seca. 

A la verdad somos consumidos con 
tu ira, y con tu furor somos perturr 
bados. 

Pusiste nuestras maldades delante 
(a) de tí, y nuestra vida á la luz de 
tu rostro. 

Porque todos nuestros dias se des-̂  
vanecieron, y en tu ira desfallecimos. 

Nuestros años son como telas de 
araña: (4) el tiempo de nuestra vida 
son setenta años. 

(f) Alude alas vigilias militares de la no­
che : por la incertiduinbre y temor que acom­
pañan las presentes tinieblas. 

(2'. La yerba del campo por su poca dura­
ción denota la brevedad de la vida. 

(3) Por aquí se colige la severidad con que 
juzgará Dios nuestras obras. 

(4) Que texidas con mucho atan, un leve 
viento las rompe y arrebata. 



i 6 4 , SANTO. 
"Y si los mas robustos llegan á ochen­

ta años, lo que pasa de allí es trabajo 
y dolor. 

Porque sobrevino tu ( i ) mansedum­
bre, . y seremos corregidos. 

¿Quien conoce el poder de tu ira, 
y te teme tanto como es formidable 
tu ira? 

Haznos así conocer tu diestra, y da 
sabiduría á nuestro corazón. (2) 

Vuelve á nosotros, Señor: ¿ hasta 
quando? (3) se propicio para con tus 
siervos. 

E n la- mañana fuimos henchidos de 
tu misericordia : y alégramenos y re-
gociismonos toaos nuestros días. 

Gozámonos por los dias en que nos 

(1) Misericordia.es del Señgr, que con la 
muerte seamos libertados de los.males y riesgos 
de la vida. 

(2) La co.ns'dcracion de la muerte nos ha­
ce sabios y prudentes para huir del mal, y obrar 
bien. ( Genebr. cíe.) 

(3) 1 Hasta quando estarás enojado 1 
Ó como lee el Caldeo : ¿ basta quando nos 
afligirás ? - , 
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liumillaste: por los años en que sufri­
mos la adversidad. 

Pon los ojos en tus siervos, y en tus 
obras, y sé guia de sus hijos. 

Y resplandezca sobre nosotros la luz 
del Señor Dios nuestro: y gobiérnanos 
de lo alto en las obras de nuestras ma­
nos, y prospera la obra(i) de nuestras 
manos.. 

Aña. E l Señor fue llevado como 
oveja al sacrificio, y no abrid su boca. 

Aña. Quebrantóse mi corazón 
dentro de mí : ' estremeciéronse todos 
mis huesos. 

Salmo 62. Deus, Deus meas, &c . (2) 

¡ O 
Dios, d Dios mío! aspirando á 

tí velo desde la alborada. 
(1) San Agustín sobreesté lugar, dice: que 

todas nuestras buenas obras se reducen á la 
caridad, que es la plenitud y el compendio de 
toda la iey. 

(2) Llora David su destierro, y suspira por 
el tabernáculo y el arca del Señor. 



i 66 SANTO. 
NI alma tuvo sed.de tí: mi carne ( i ) 

¡porquantos modos te desea! 
. En la tierra desierta y sin camino y 

sin aguas, como en el santuario me 
presenté á tí, para contemplar tu poder 
y tu gloria : 

Porque mejor es tu misericordia qué 
las vidas: mis labios te alabarán., 

Así te bendeciré mientras viva; y en 
tu nombre alzaré mis manóse 

Como de jugo y de grosura (2) sea 
henchida mi alma, y con labios de re­
gocijo te alabará mi boca. 

Si me acordé de tí en mi Íecho¿ á 
las alboradas meditaré en tí, porque 
has sido mi ayudador. 

Y á la sombra de tus alas me rego­
cijaré : unióse mi alma en pos de tí i 
tu diestra me amparó-. 

(1) Nuestra carne tiene sed de Dios, por 
verse libre de sus malos deseos y dolencias cor­
porales, y para trocar la miseria de su mortali­
dad por la gloria de la resurrección. ( Genebr. 
hic.) 

(2) E l jugo y la grosura son símbolo de l a 
gracia, y de las consolaciones del eielo. 
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Mas ellos en vano buscaron mi vida; 

baxarán á las entrañas de la tierra: 
serán muertos á filo de espada : serán 
herencia de las fieras. (1) 

Mas el Rey (2) se alegrará en Dios: 
alabado será quaíquiera que jura por 
él: (3) porque fue cerrada la boca de 
los que hablan maldad. 

(4)Salmo 66.Deus mlsereatur nestri,Scc. 

D ios tenga misericordia de noso­
tros, y nos bendiga: haga resplande­
cer su rostro sobre nosotros, y tenga 
misericordia de nosotros. 

(1) Cumplióse en Saúl y sus soldados m uer-
íos á maaos de los de Palestina, cuyos cadáve­
res tragaren las fieras. {Geriebr. bic) 

(2) San Hilario y otros Padres entienden 
aquí al verdadero Rey jesn-Christo, el qúai 
arruinó á los judíos, y triunfó de los tiranos, 
estableciendo su imperio por toda la tierra. 

(3) Los que juran por Dios, no por los 
ídolos, quando es necesario. 

(4) Desea el Profeta la venida del Re­
dentor, y la gloria de su nombre. ... ¡s 



I68 SANTO. 
Para que conozcamos en la tierra tu 

camino, ( i ) y en todas las naciones tu 
Salvador. 

Confiésente los pueblos , d Dios, 
confiésente todos los pueblos. 

Alégrense y gdzense las naciones: 
porque juzgas á los pueblos con equi­
dad , y guias á las naciones sobre 
la tierra. 

Confiésente los pueblos, d Dios, 
confiésente todos los pueblos, la tierra 
dio su fruto. (2) 

Bendíganos Dios, el Dios nuestro, 
bendíganos Dios ( 3 ) : y témanle todas 
las extremidades de la tierra. . 

Aña. Quebrantóse mi corazón den­
tro de mí: estremeciéronse todos mis 
huesos. 

(1) Tu religión, tu ley, tus mandamientos. 
(2) EstefrutoesnuestroSeñorjesu-Chrísto. 

(V. Isai. IV. 2. ) 
(3) Repítese basta tres veces el nombre de 

D/ios, no sin alusión al misterio de la Santísima 
Trinidad. Pícese en singular bendíganos y %í~ 
mank, para denotar la unidad de la divina na­
turaleza. ( Genebr, hic. ) 
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; Aña. Alentástenos, Señor, con tu 
poder, y con tu santo alimento. 

(1) CANTICO DE MOYSÉS. 

Canteraus Domino, & c . E x ó d . 15. 

Chantemos a-í Señor, porque glorio-
- saínente se ha engrandecido : arrojo 
en el mar al caballo y al caballero. 

E l Señores m i fortaleza y m i ala­
banza, porque ha sido m i salud. 

Este es mi .Dios, y á él glorificaré: 
el Dios de m i padre, (2) y á él ensal­
zaré. 

(1) Este cántico es un recuerdo de ios be­
neficios que hizo ei Señor á su. puebio á la sa­
lida de Egipto. E l Egipto era imagen del mun­
do: Faraón del demonio: Moysés de jesu-
Chrísto: el pueblo de Israel del t u : vo pueblo 
de la iglesia : el mar Roxo de las aguas del 
Bautismo, en que se sepultan, y como que se 
ahogan todos nuestros pecados. 

(2) ' Abrahan, Isaac y Jacob nuestros pa­
dres. Tómase ei singular por el plural. 



i jo SANTO. 
É l Señor como varón guerrero, om­

nipotente ( i ) es su nombre: los carros 
de Faraón y su exército echo en el mar. 

Sus escogidos capitanes fueron su­
mergidos en el mar Bermejo, los abis­
mos los cubrieron, como una piedra 
basaron al profundo. 

Tu diestra, ó Señor, ha sido en­
grandecida por su fortaleza: tu dies­
tra, d Señor, ha herido al enemigo, y 
con la muchedumbre de tu gloria has 
derribado á tus adversarios. 

Enviaste tu ira, la qual los consu­
mid como una paja: y al soplo de tu 
furor se juntaron las aguas. 

Paróse la corriente; amontonáronse 
abismos en medio del mar. 

Dixo el enemigo: los perseguiré, 
los prenderé, repartiré sus despojos, 
mi alma se henchirá de ellos. 

Desenvaynaré mi espada, á mi ma­
no morirán. 

Tu viento soplo, y el mar ios cü-

(i) Llámase por excelencia el Omnipotente' 
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brío: hundiéronse como piorno en el 
golfo de las aguas, (i) 

¿Quien como tu entre (2) los fuertes* 
Señor? ¿Quien como tu? Magnífico en 
santidad, terrible y digno de alabanza, 
y hacedor de maravillas. 

Extendiste tu mano, y la tierra (5) 
los trago i guiaste con tu misericordia 
al pueblo que redimiste. 

Llevaste lo con tu fortaleza á tu 
santa morada. (4) 

Levantáronse los pueblos, y se ay-
raron: los filisteos fueron penetrados 
de dolor. 

(1) Entendido este pasage en el sentido es. 
piritual, quadra con lo que está escrito : Arro­
jará todos nuestros pecados en lo hondo del osar. 
(Mich. VII. 19. ) 

(2) Los Macabeos llevaban estas palabras 
por divisa en sus estandartes, señalando las 
iniciales de las quatro palabras con que se es­
cribe esta sentencia en el original. 

(3) La tierra parece significar aquí este 
mundo inferior compuesto de tierra y agua. 
( S. Aug;- in Exód. q. 54. ) 

<4) Á la Palestina, donde estableció el Señor 
á su pueblo. 



172 SANTO. 
Entonces se turbaron los Príncipes 

de Jbdom, y temblaron los fuertes de 
Moab : pasmáronse todos los morado­
res de Canaan. 

Caiga sobre ellos miedo y espanto, 
á la grandeza de tu brazos 

Queden inmobles como las piedras 
basta que haya pasado tu pueblo, ó 
Señor : hasta que haya pasado este tu 
pueblo que poseíste. 

Tá los introducirá?, y los plantarás 
en el monte de tu heredad: en tu fir­
mísima morada que tú, ó Señor has 
obrado. 

E n aquel tu santuario, Señor, que 
han fortalecido tus manos : el Señor 
reynará por todos los siglos y mas 
allá, ( i j 

Porque entro Faraón á caballo con 
sus carros y sus caballeros en el mar: 
y el Señor volvió á traer sobre ellos 
las aguas del mar. 

Mas los hijos de Israel camina-

(r) Mas allá de So que podemos concebir 
nosotros -como eterno. 
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ron á pie enjuto por medio de él. 

Aña. Alentástenos, Señor, con tu 
poder, y con tu santo alimento. 

Aña. Ofrecióse, porque él mismo 
quiso, y llevo sobre sí nuestros pe­
cados. ' 

(1) Salmo 148. Laúdate, &c. 

j f\jabad al Señor, criaturas de los 
cielos-: alabadlo en las alturas. 

Alabadlo, todos sus Angeles : ala­
badlo todos sus exércitos. 

Alabadlo, sol y luna : (2) alabadlo, 
todas las estrellas y la luz. 

Alabadlo, cielos de los cielos : y 
todas las aguas que están sobre los 
cielos alaben el nombre del Señor. 

Porque él habló, y fueron hechos: 
él mandó, y fueron criados. 

(O Convida ei Profeta á las criaturas 
de cielo y tierra á que den alabanzas á su 
Hacedor. 

(2) Del modo que pueden las cosas in­
animadas por sus efectos, movimientos y pro­
piedades. 



: 174 SANTO. 
x los estableció' para siempre por 

siglos de siglos; púsoles leyes, que no, 
serán quebrantadas. 

Alabad al Señor, criaturas de la 
tierra: las ballenas (i) y todos los 
abismos. 

E l fuego, el granizo, la nieve, la 
helada, el viento de tempestad : que 
executan su mandamiento. 

Los montes y todos los collados: 
los árboles frutales, y todos los cedros. 

Las ñeras, y todos los animales: las 
serpientes, y las aves de alas. 

Los Reyes de la tierra, y todos los 
pueblos: ios Príncipes, y todos los 
jueces de la tierra. 

Los mancebos y las doncellas, los 
viejos con los mozos alaben el nom­
bre del Señor; porque el nombre de 
él solo ha sido ensalzado. 

Es alabado sobre cielo y tierra, y 
ensalzo el poderío de su pueblo. 

Este es el cantar de todos sqs San-

(i) Aquí dracones son los peces grandes. 
(Gensbr. bic. ) 
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ios: de los hijos de Israel, del pueblo 
cercano á él, 

(i) Salmo 149. Cántate Domino, &c. 

( C a n t a d al Señor un cántico nuevo : 
su alabanza sea en la congregación 
de los Santos. 

Alégrese Israel en su Hacedor : y 
gócense en su Rey los hijos de Sion, 

Alaben su nombre en coro : cán­
tenle con tambor y salterio. 

Porque el Señor se agrado de su 
pueblo, y exaltará los mansos hasta 
salvarlos. 

Gozaránse los Santos en la gloria : 
{2) se alegrarán en sus lechos. 

Resonarán las grandezas de Dios en 
sus gargantas: y tendrán espadas da 
dos filos en sus manos. 

(1) En este cäntico sc propcr.c Ia victpria 
de Jesu-Chrisio, y ei estableciroienio de! 
Evangeüo. 

(?) Que es lugar de reposoy deleytesinfin. 



176 SANTO. 
Para tomar venganza (i) de las na­

ciones, y castigar á los pueblos. 
Para aprisionar á sus Reyes con gri­

llos, y á sus nobles con esposas de 
hierro. 

Para executar con ellos el juicio es­
crito: (2) esta es la gloria reservada á 
todos sus Santos. 

(•:) Salmo 150. Laúdate, &c . 

.J jUahad 3 1 Señor en sus Santos: (4) 
alabadlo en el alcázar de su poder. 

Alabadlo por sus valentías: (5) ala­
badlo conforme á la muchedumbre 
de su grandeza. 

(j) Habla de! último juicio, delqualse 
dice: Hollaréis á los imples, quando convertidos. 
en ceniza estuvieren debaxo de vuestros pies. (Mar 
Lich. IV 3. ) 

(2) Establecido, determinado por Dios. 
(3) Convida á tos espíritus á que alabená 

Dios con todo género de instrumentos, que.es 
la espiritual melodía. 

(4) Ó en su santuario, como dice el original. 
(5) Por ias obras de su poder. ;r 
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Alabadlo á son de trompeta : ala­
badlo con el salterio v la cítara. 

Alabadlo con tambor y flauta : ala­
badlo con instrumentos ( i ) de cuerdas, 
y de ayre. 

Alabadlo con címbalos armoniosos; 
alabadlo cOn címbalos de alegre soni­
do: todo lo que vive y respira (2) alabe, 
al Señor. . ..:. 

Aña. Ofrecióse porque él mismo 
quiso, y llevo sobre sí nuestros pe-" 
cados. 

No_ se dice capítulo ni hymno. -

f. E l nombre que estaba en paz con­
migo, en quien confié, R?. E l que co­
mía de mi pan, me hizo gran traycion. 

Aña. E l que lo entregaba les dio' 
esta señal, diciendo: , al que yo be­
sare, aquel es, prendedlo. 

(?) Todes nuestros miembros, sentidos, y 
pot cocías. deben ser instrumentos acordes, que 
canten la gloria de Dios. 

. (2) . Esto significa aquí la voz Spiritus. {Gi­
rier, hic; ) ' ' 

M 



v/l: SANTO, 

(i) CANTICO DE ZACARÍAS. 

Benedictus Dominas, &c. Luc. i . 

endito sea el Señor Dios de Israel: 
porque ha visitado y obrado la reden­
ción de su pueblo. 

Y ha levantado un poderoso Salva­
dor nuestro en la casa de su siervo 
David. 

Como lo habia prometido por boca 
de sus santos Profetas, que vivieron 
desde el principio de los siglos. 

Que nos libertaria de nuestros ene­
migos, y*de las manos de todos los 
que nos aborrecen. 

Para usar de su misericordia con 
nuestros padres , y mostrar que se 
acordaba de su santo Testamento (2) 

(1) Este cántico ¿s una acción de -gracias 
al Señor por haber enviado ai mundo el Salva­
dor de Israel. ' ';' 

(2) De las promesas que á cerca de esto te­
nia hechas á sus siervos. 
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Conforme al juramento que juro á 
Abrahan nuestro padre ; de darse á 
nosotros. 

Para que libres de las manos de nues­
tros enemigos, sin temor le sirvamos. 

E n santidad y justicia (i) delante de 
él la vida toda. 

Y tu, o niño, (2)serás llamado Profeta 
del Altísimo: porque irás delante de la 
faz del Señor, á preparar sus caminos. 

Para dar á su pueblo la ciencia (3) de 
la salud, para remisión de sus pecados. 

Por las entrañas de misericordia de 
nuestro Dios, con las quales nos visito 
el Oriente desde lo alto. 

Para alumbrar (4) á los que están sen­
tados en tinieblas , y en sombra de 

(1) Con la renovación del hombre interior 
que obra ¡a le? de gracia, á diferencia de la an­
tigua. ( Martini hic. ) 

(2) San Juan hijo del viejo Zacarías. 
(3) Porque mostró el camino de la salud, 

que es jesu-Christo. 
(4) La luz de la gracia, y losdcm'sefectos 

del ciclo. 
M 2 



!&> SANTO, 
muerte : para encaminar nuestros píes 
por camino de paz.. - -

Aña. E l que lo entregaba les dio. 
esta señal, diciendo: A l que yo besa­
re, aquel es; prend.edio. 

Mientras se dice el cántico - Benedic­
tos, avagadas y a todas las velas del 
candelera triangular, á excepción de la 
que está en lo mas alto de él, se van 
apagando las seis velas del altar, las 
lampar as, y demás luces por toda la igle­
sia. Guando se repite la antífonaTrzál-
tor, se qidta del candelera la vela su-
perior, y se esconde debaxo del altar al 
lado de la Epístola. Repetida la antí­
fona después del Benedlctus, se dice : 
y. Christo.se hizo por nosotros obe­
diente hasta la muerte. La segunda 
noche se añade : 1 muerte de cruz. 
La te~fcéfa:Tor lo oual Dios también le 

i 
exalto, y le dio nombre, que es sobre 
todo nombre. Y dicese asi igualmente 
en todas las horas del dia. Al comenzar 
el f. Chrísto se hizo, ccc. se arrodillan 
todos, y en acabándole se dice el Padre 
nuestro, todo en voz baxa. Después el 
salmo Miserere un peco mas alto, y al 
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fin se dice del mismo modo, sin Orernus 
la siguiente 

Oración : Réspice,- quasumus, & c . 
Pon¡-Señor, los ojos como te roga­

mos, en-esta tu familia : por la qual 
nuestro Señor Jesu-Christo no reparó 
ser entregado á manos de malhecho­
res, y sufrir el tormento de la cruz. 
Yen m batea: E l quaí contigo vive 'y 
reynar & c . 

Acabada la oración, se hace un poco 
de ruido • luego se saca la vela emen­
dada, que estaba debaxo del altar, y se 
levantan todos, y se van guardando si­
lencio. 

k P R I M A . — 

Dícese Padre nuestro, A v e Maria, 
y Credo. Y luego absolutamente se em­
piezan Jos salmos. r~ 

Salmo 53. Deus in nomine tuoy & C i 

C3 Dios, sálvame por-tu nombra y 



i8s SANTO, 
con tu poder juzga mi causa-, (i) 

O Dios, oye mi oración : escucha 
las palabras de mi boca. 

Porque los extraños se han levanta­
do contra mí, los poderosos han bus­
cado mi vida, y no han puesto á Dios 
delante de sus ojos. 

He aquí, Dios me ayuda, y el Se­
ñor es defensor de mi vida. (2) . 

Vuelve el mal Contra mis enemigos, 
y .según tu verdad destruyelos. 

Voluntariamente te ofreceré sacrifi­
cios, y alabaré tu nombre.; d Señor, 
porque es bueno. . . . . 

Porque me has libertado de toda 
tribulación, y mis ojos mirarán sin 
miedo á mis enemigos; 

(1) Los Christianos teniendo ocultas sus 
buenas obras, esperan de solo Dios el premio 
de sus méritos. 

(2) La esperanza en Dios hace como qse se 
toquen ya los bienes que promete 
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f*i) Salmo 118. Beati immaciilati, &c. 

.enaventürados los inmaculados en 
el camino, ios que andan p o r la ley 
d e l Señor.. 

Bienaventurados los que escudriñan 
tus testimonios, ( a ) y con todo corazón 
lo buscan. 

Porque los que cometen la maldad 
no anduvieron por sus caminos. 

T á mandaste, que tus mandamien­
tos sean en gran manera guardados,-(3) 

Ojalá se enderecen mis caminos" á 
guardar tus justificaciones. (4) 

(1) Todo este salmo exhorta á la bien^ 
aventurariza, y ensena anal es el verdadero ca­
mino de conseguiría; ( V. San Agust. hic.y 

(2) Los testimonios de Dios son aquellos 
por los quales se digna probar quaato nos ama. 
{S. Aug. ) " \ ' ^ 

(j) Encarece la necesidad de guardar hasta 
los ápices de la ley de Dios. 

(4) Las justificaciones no son dichos sino 
hechos de justicia; esto es, las obras.de justicias, 
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Entonces no ere confundido, si tu­

viese ante mis ojos todos tus manda­
mientos. 

Alabarte he con rectitud de cora­
zón, por haber aprendido los juicios 
de tu justicia, ( i ) : 

Tus justificaciones guardaré : no me 
abandones enteramente. (2) 

¿ Como enmienda el mozo su_ ca­
mino ? Guardando tus palabras. :. 

Con todo mi corazón te he busca­
do : no me dexes desviar de tus man­
damientos, -i 

E n mi corazón he escondido tus 
palabras, para no ofenderte. 

Bendito eres, Señor: enséñame tus 
justificaciones. (3) 

que.Dios tiene mandadas. Llámanse de Dios, 
aunque las hagamos nosotros, porque no las 
hacemos, si él no las concede. S. Aug., \, 

(1) Los juicios de Dios son aquellos con los 
quaies de presente juzga al mundo, y le juzga­
rá también en el.fin de- los siglos. S- Aug,. 

(2) Confiesa, que sin la ayuda de Dios nada 
hace bueno la ñaqueza nuestra. }.«) 

C3J ' Aquí se nos casería á pedir el. auxilio 
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Con mis labios ( i ) he pronunciado 

todos los juicios de tu boca. 
"En el camino de tus testimonios 

me he gozado, como con todas las 
riquezas. 

De tus mandamientos hablaré, y 
contemplaré tus caminos. 

Tus justificaciones meditaré: no o l ­
vidaré tus palabras. 

."" Retrihue servo tuo, &c. 

C j - l a r d o n a á tu siervo, dame vida, 
y guardaré tus palabras. 

Quita el velo de mis ojos, (2)y con­
templaré las maravillas de tu lev. 

de la gracia para saber por la obra que ya he­
ñios aprendido de palabra. S. Aug. 

(i) Después de haber dicho, que esconde 
en el corazón ia ley de"Dios, dice que" ti~pro-
nuncia.con los labios, según aquello del Após­
tol ; Eft el corazón se cree.para la justificación, y 
se confiesa con la boca para la salvación. 
( Rom. X', ío. ) • i . rl (l-)' 

(¿) La obscuridad que-ponen en mi:a]¡na; las 
pasiones,: para que no. vea la hermosura ds tu 
ley- •• X'^bt-AHiu, ... :*<j-¿i\.as¿ú 
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Advenedizo soy yo (i) en la tierra' 

no me ocultes tus mandamientos. 
Codicio- mi alma desear tus justifi­

caciones, en todo tiemoo.-
Castigaste á ios soberbios: malditos 

los que se desvian de tus mandamien­
tos. > 

Apartéde mí el oprobrio y el des­
precio : porque con ansia busqué tus 
testimonios. 

Porque los Príncipes se sentaron, {2) 
y hablaban contra mí: mas tu siervo 
meditaba tus justificaciones. 

Tus testimonios eran también, mi 
contemplación, y tus justificaciones 
mi consejo. • .-."..* 

Pegóse al suelo mi alma: ( 3 ) dame 
vida según tu palabra. . 

Mis caminos te manifesté, y me es-

(1) Puede llamarse advenediza respecta-
de la eterna patria donde espera llegar." ( S.: 

Aug, hic ) „ • 
(2) Puede esto referirse á Jesu-Christo, ó 

á toda la Iglesia perseguida ( S Aug.-hic ) 
(3) Es extremo de aflicción, ó comp entien­

de San Agustín, piatura de la muerte. • i '- 1 
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cuchaste: enséñame tus justificaciones. 

Dame á conocer el camino de tus jus­
tificaciones, y meditaré tus maravillas. 

M i alma fastidiada se adormeció : 
confórtame con tus palabras. 

Aparta de miel camino déla maldad, 
y ten misericordia de mí según tu ley» 

Escogí el camino de la verdad: no 
me he olvidado de tus juicios. 

M e uní á tus testimonios, Señor : 
no.me confundas. ux-iff, -

Por el camino de tus mandamientos 
Corrí; quando ensanchaste micorazon.( i) 

ir. Christo se hizo por nosotros 
obediente hasta la muerte. 

Padre nuestro, en secreto.. Salmo 
Miserere, y. la oración. Réspice quassu-
mus, como á Laudes. •.. i>:n 

Kn estos diás nadase dice.de.l MarA 
tirologio,. ni se. dice - Preciosa^!.: . 

" ;•• ¿ionr>i --J'J 

(i) Está ;anchurá de corazón nos;promete 
el Señor quando dice: Habitaré en-ellos, y me 
¿asearé (II, Cor. VI. lé. ) . ¡ ¡ ú . -.--j : ¿ 
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Á T E R C I A . 

; Padre nuestro y A v e María. -

• -t Legem pone, &c. 

J 3 a m e , Señor, por ley el camino de 
tus justificaciones, y lo" seguiré siempre.-

Dame inteligencia, y escudriñaré tu 
ley, y la guardaré con todo mi cora­
zón, (r) ' ;b -

Guíame por la senda de tus manda­
mientos.: porque en ella he puesto 
mis deseos. • *n ti r~~ \ 
• Inclina mi corazón "hacía tus testi­
monios, y no á la avaricia. 

Aparta mis ojos para que no vean 
la vanidad: (2) en tu camino dame vida. 

Establece: en tu siervo tu palabra 
con tu temor. 

„ Dones-de. Dios la luz~con que enten­
demos su ley, y el amor con que la guardamos. 
6í{'2) lodos-Jos - biéne-S';-;deteste - mundo, 
qác.son ván'd'ad de vanidades, y añieéioá5 

áe espíritu. • -1 .¿V- : » J -i -, - - ; t ' - i . 
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Líbrame del oprobrio que he sos­

pechado ; porque agradables son tus 
juicios. 

H e aquí, yo he codiciado tus man­
damientos : con tu justicia dame vida. 

Y venga sobre mí, Señor, tu mise­
ricordia : tu Salvador conforme (1) 3 
tu palabra. 

Y responderé á los que me impro­
peran la palabra, que esperé en tus 
promesas. .-

Y no apartes jamas de m i boca la. 
palabra de la verdad: porque en tus 
juicios puse mi .esperanza. . ; 

Y guardaré tu ley siempre, sin fia* 
por los siglos de los siglos. (2) 

Y caminaba en la anchura: (a) porque 
busqué con ansia tus mandamientos, 

Y hablaba de tus-testimonios delan­
te de ios Reyes, y no era contundido. 

(¡) San Agastin expone de Jesu-Chn'sto 
el presente lagar. 

(2) Hipérbole, portodos los días de su vida. 
(3) Metáfora de un corazón dilatado 

con la alegría que en el causa el amor de 
Dios. 
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_ Y meditaba tus mandamientos, que 
amé. 

Y levante mis manos ( i ) á tus man­
damientos, que amé: y contemplaré 
tus justificaciones. 

. Mentor esto, &c. 

jT^eaérdate de tu palabra (2) dada á tu 
siervo, por lo qual me diste esperanza. 

Esta me consoló en mi humillación, 
porque tu palabra me dio vida. 

L Q S soberbios obraban mal sobre­
manera : pero yo no me desvié de tu 
ley. 

Acordéme, Señor, de los juicios 
que has hecho desde el siglo; y quedé 
consolado. 

Caí en desfallecimiento, á causa de 
los pecadores, que abandonan tu ley. 

(1) Esto es, los puse por obra ; diciendo el 
Apóstol : IVo los que oyen ía liy son justos de­
lante dé Dios : mas los obradores ds la ley serán 
justificados. ( Rom. II. i 3. ) 

(2) Como si disera : Concédeme lo que me 
proineüste; porque en Dios no cabe olvide. 
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Asunto de mis cantares eran cus 

justificaciones : en el lugar de mi pe­
regrinación. 

Acordéme por la noche, Señor, de 
tu nombre, y guardé tu ley. 

Esta fue hecha para mí; porque bus­
qué ansiosamente tus justificaciones. 

Dixe: mi porción, ( i ) Señor, es guar­
dar tu ley. 

A tu faz supliqué con todo mi co­
razón : ten misericordia de mí según 
tu palabra. 

Examiné mis caminos, y torné mis 
pies á la senda de tus testimonios. 

Aparejado estoy, y nada me pertur­
ba, para guardar tus mandamientos. 

Los lazos de los pecadores me cer­
caron, y no me olvidé de tu ley. 

A media noche me levantaba á ala­
barte, por los juicios de tu justicia. 

Participante (2) soy de todos los que-

( 1 ) Mi patrimonio, la heredad ó ma-
yorasgo que me ha cabido. (V. Deut. XVIII, 
1. seq. ) 

{2) Amigo, compañero, un© á« los que 
temen á Dics. 
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te temen y guardan tus mandamientos. 
. - D e tu misericordia, Señor, está 

llena la tierra: enséñame tus justifi­
caciones. ; 

Bonitatem fecisti, &c . 

D e bondad has usado con tu siervo, 
Señor, según tu palabra. 

Enséñame la bondad y la erudición 
y la ciencia: porque tus mandamien- -
tos he creído. 

Pequé yo antes de ser humillado : 
por eso guardé tu palabra. 

Bueno eres tú, y con tu bondad 
enséñame tus justificaciones. 

Acrecentóse sobre mí la maldad de 
los soberbios: mas yo con todo mi co­
razón escudriñaré tus mandamientos. 

Cuajóse como leche (i) su corazón, 
mas yo medité tu ley. 

(i) Por donde no pudo levantarse al cono­
cimiento de la ley, ni deleytarse en la guarda 
de ella, conforme á lo que el Apóstol dice i 
que el hombre animal no percibe las cosas del es­
píritu. ( 1. Cor. 11. 14. ) 



JUEVES i 9 3 

Bueno me es que me hayas humilla­
do ( i ) , para que aprenda tus justifi­
caciones. 

Mejor es para mí ia ley de tu boca, 
que millares de oro y plata. 

Tus manos me hicieron y me for­
maron: dame inteligencia, y aprende­
ré tus mandamientos. 

Los que te temen me verán, y se 
alegrarán : porque en tus palabras he 
esperado. 

Conocí, Señor, que tus juicios son 
la misma justicia, y con tu verdad 
me humillaste. 

Consuéleme tu misericordia, con­
forme á lo que has dicho á tu siervo. 

Vengan sobre mi tus piedades, y 
viviré : porque tu ley es mi contem­
plación. 

Sean confundidos ios soberbios, (2) 

( 1 ) La aflicción de ¡as enfermedades es 
madre de las virtudes. {Salvian. de.Provid. 
lib. I. ) 

(2) No desea mal á sus enemigos, mas 
ruega por siles, para que por medio de 

N 
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porque me han maltratado Injusta­
mente : mas yo me exerciíaré en tus 
mandamientos. 

Conviértanse á mí los que temen 
y conocen tus testimonios. 

- Hágase mi corazón inmaculado en 
tus justificaciones: para que no sea yo 
confundido. 

Se acaba como arriba á Prima. 

A S E X T A . -

Dícese Padre nuestro y A v e María. 

Defecit in sahitare tuv.m, &c . 

J ) e s f a l l e c i d mí alma deseando tu 
Salvador, y en tu palabra esperé. 

Desfallecieron mis ojos, esperando 
tu palabra, diciendo : ; quando me 
consolarás ? 

«sta confusión, é ignominia abran los ojos 
y alcancen su verdadera salud. 
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Porque estoy como el pellejo en la 

escarcha : (1) no me he olvidado de 
tus justificaciones. 

¿Quantos son los dias (2) de tu sier­
vo ? ¿ Quando juzgarás á los que me 
persiguen ? 

Contáronme fábulas los malvados: 
mas no como tu ley. 

Todos tus mandamientos son la mis­
ma verdad: injustamente me persi­
guieron, ayúdame. 

Casi me acabaron sobre la tierra: mas 
yo no abandoné tus mandamientos. 

Dame vida conforme á tu- miseri­
cordia, y guardaré los testimonios. 
de tu boca. 

Eternamente, d Señor, permanece 
tu palabra en el cielo. 

De generación en generación pasa-, 
rá tu verdad : fundaste la tierra, y 
permanece. 

(1) Símbolo de ia miseria en que le 
habia puesto su calamidad. 

(2) ¿ Quanto tiempo he de vivir en esta 
tribulación ? 

N 2 
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Por tu ordenamiento dura el día: 

porque todas las cosas te sirven. 
Si no me hubiese dedicado á medi­

tar tu ley, quizá hubiera entonces pe­
recido en mi humillación. 

Eternamente no olvidaré tus justi­
ficaciones : porque con ellas me has 
dado la vida. 

Tuyo soy yo, sálvame : porque tus 
justificaciones he buscado con ansia. 

Observáronme los pecadores para 
perderme: y yo entendí tus testimonios. 

A toda consumación le v i el fin ; 
ancho es tu mandamiento en graa 
manera. 

Quomodo dikxi, &c. 

¡ O quanto he amado tu ley! tod» 
el dia se me va en meditarla. 

Hicísteme entender tu mandamien­
to mas que mis enemigos : pues se me 
ha dado para la eternidad. 

Mas supe que todos quantos rae 
enseñaban : porque tus testimonios 
g on mi meditación, ( i ) 

(i) Efectos que obra la aaeditacioa de la ley 
áe Dios. 
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Massupeque losancianos: porque he 
buscado con ansia tus mandamientos. 

De todo mal camino aparté mis pies, 
para guardar tus palabras. 

De tus juicios no me desvié: por­
que por ley me los diste. 

jQuan dulces son tus palabras á mi 
paladar! mas que la miel á mi boca. 

Tus mandamientos me hicieron inte­
ligente : por tanto aborrecí todos los 
«aminas de la maldad. 

Tu. palabra ( i ) es antorcha para 
mis pies, y luz para mis sendas. 

Juré, y resoívíme á guardar los jui-
mo% de tu justicia. 

Huíriillado fui en gran manera, Se­
ñor, dame vida conforme á tu palabra. 

Séante agradables los sacrificios vo­
luntarios de mi boca, (2) y enséñame 
tus juicios. 

(1) Puede entenderse de Jesu-Chrisía 
palabra eterna del Padre, que vino á alum­
brar á todo el- mundo. 

(3) Las alabanzas y la acción de gracias 
como comentando á Oseas, dice San Geróni­
mo, ( i» ©J. xw. .3.) ,-; : .. „ 
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M i alma siempre en mis manos: 

y de tu iey no me he olvidado. 
Armáronme un lazo los pecadores: 

pero no me desvié de tus manda­
mientos. 

E n herencia adquirí tus testimonios 
para siempre : porque son el gozo 
de mi corazón. 

Incliné mi corazón á observar tus 
justificaciones para siempre, por el 
galardón, ( i ) 

Iniquos odio habui, &c. 

"^\^"Q aborrecí á los malvados, y amé 
tu ley. 

Ayudador y protector mió eres 
tú : y en tu palabra he esperado. 

Apartaos de mí, malignos : y escu­
drinaré los mandamientos de mí Dios. 

Recíbeme conforme á tu palabra, 

(i) Así dice el Apóstol, que por la fe 
escogió Moysés ser afligido por causa de Dios, 
porque tenia puestos los ojos en el galar­
dón.* (Hebr XI. a6. ) 
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y viviré: y no me confundas en mi es­
peranza. 

Ayúdame, y seré salvo : y contem­
plare siempre tus justificaciones. 

Aniquilaste á todos los que se apar­
tan de tus juicios: porque es injusto 
su pensamiento. -

Por prevaricadores tuve á todos los 
pecadores de la tierra : por tanto he 
amado tus testimonios. 

Traspasa mi carne con tu temor: 
porque temí tus juicios. 

Hice juicio y justicia-: (1) no me en­
tregues á mis calumniadores. 

Recibe baxo de tu amparo á tu sier­
vo : no me calumnien los soberbios. 

Desfallecieron mis ojos, esperando 
tu Salvador, y la palabra de tu justicia, 
. Haz con tu siervo según tu miseri­
cordia, y enséñame tus justificaciones. 

Siervo tuyo soy yo: dame inteli­
gencia para que sepa tus testimonios. :> 

(1) Procuré obrar bien. No es esto-jac-
tancia, sino defensa de la inocencia; ai 
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Tiempo es ya, Señor, ( i ) de obrar : 

tu ley han disipado. 
Por tanto he amado tus mandamien­

tos, mas que al oro y al topacio. 
Por tanto me enderezaba á obede­

cer todos tus mandamientos, y abor­
recí todo camino injusto. 

El fin como en tercia, . 

A N O N A . 
Padre nuestro y A v e María. 

Mirabilia, &c. 

J^dmlrables son tus testimonios: por 
eso ios escudriño mi alma-

L a declaración de tus palabras alum­
bra y da inteligencia á ios pequeñuelos. 

Mibocaabrí, y atraxe(i)el espíritu: 
porque deseaba tus mandamientos. 

Pon en mí los ojos, y ten miseri­
cordia de mí: como haces con los que 
aman tu nombre. 

(i) De juzgar y de castigar á los malos-
(s) Suspiré, gemí por el deseo ardentísimo 

de tu ley. ; . ; -1 .: . . . . . . . . . . , ; 
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Ordena mis pasos conforme á tu pa­
labra, y ninguna injusticia se ense­
ñoree de mí. 

Líbrame de las calumnias de los 
hombres, para que guarde tus man­
damientos. 

Derrama sobre tu siervo la luz de tu 
rostro y enséñame tus justificaciones. 

Mis ojos vertieron arroyos de lágri­
mas, porque no guardaron tu ley. 

Justo ( i ) eres, Señor : y recto es tu 
juicio. 

Encomendaste encarecidamente tus 
testimonios: que son la misma justicia 
y la misma verdad. 

Mí zelo me consumid: porque mis 
enemigos se olvidaron de tus palabras. 

Ardiente es tu (2) palabra en gran 
manera, y tu siervo la ha amado. 

Jovencito (3) soy yo y desprecia -

(1) Justo por esencia, y causa de nuestra 
justicia. 

(2) Pura y acrisolada como el oro en el 
fuego. 

(3} No por la edad, sino por el estado d» 
abatimiento en que se hallaba. 
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do : no he olvidado tus justificaciones. 

Tu justicia es justicia eterna, y tu 
ley la misma verdad. 

L a tribulación y la angustia vinie­
ron sobre mí : pero tus mandamientos 
son mi contemplación. b 

Tus testimonios son la misma justi­
cia eternamente : dame inteligencia 
y viviré. : 

Clamai'i, &c. . .'. 

( ^ í a m e . con todo mi corazón, escú­
chame, Señor: y yo buscaré tus jus­
tificaciones. - -

Clamaré á tí, sálvame: para que 
guarde tus mandamientos. 
• Anticípeme en la media noche, y 
clamé : porque esperé mucho en tus 
palabras. ' 

Anticipáronse mis ojos á las albo­
radas para meditar tus palabras. 

Oye rni voz, Señor, conforme á 
tu misericordia, y dame vida según 
tU J U Í C Í O . 

Los que me persiguen se acercaron 
á la maldad, y de tudey.se alejaron,— 
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Cerca estás tu, ( i) Señor, y todos' 

tus caminos son la misma verdad. 
Desde el principio se que tus testi­

monios para siempre los estableciste. 
Atiende á mi humildad, y líbrame: 

porque no he olvidado tu ley. 
Juzga mi causa, y libértame : dame 

vida por tu palabra. , •. 
Lejos está de los pecadores la sal­

vación : porque no buscaron tus justi­
ficaciones. 

Muchas son, Señor, tus misericor­
dias : dame vida según tu juicio. 
. Muchos son los que me persiguen y 
me atribulan : mas yo no me he des­
viado de tus testimonios. 

V i á los prevaricadores, y me consu­
mía: porque no guardaron tus palabras. 

M i r a , Señor, que he amado tus 
mandamientos: dame vida con tu 
misericordia. 

E l principio de tus palabras es la 
verdad : eternos son todos los jui­
cios de tu justicia. . ;- ; 

(i) Presto acudes á socorrer á tus siervos. 
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Príncipes, &e. 

vos Príncipes me han perseguido sus 
causa: mas de tus palabras tuvo míed© 
mi corazón. 

Yo rae regocijaré con tus palabras , 
como el que halla muchos despojos, ( i ) 

Aborrecí y abominé la maldad: pe­
ro amé tu ley. 

Siete veces al dia te alabé, por los 
juicios de tu justicia. 

Mucha es la paz de los que aman tu 
ley, y no hay para ellos tropezadero. 

Esperaba, d Señor, á tu Salvador; 
y amé tus mandamientos. 

M i alma guardo tus testimonios, y 
tiernamente los amo. 

Guardé tus mandamientos y tus 
testimonios: porque todos mis ca­
minos están en tu presencia. 

Llegue, Señor, mi ruego á tu pre­
sencia ; dame inteligencia conforme á 
tu palabra. 

(i) Perífrasis de ün vencedor, que s» goza 
«on recoger los despojos de sus enemigos. 
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Penetre mi petición hasta tu presen-

. eia: líbrame conforme á ta palabra» 
Mis labios rebosarán cánticos de 

alabanza: quando me hayas enseñado 
tus justificaciones. 

Pronunciará mi lengua tu palabra: 
porque todos tus mandamientos son 
la misma justicia. 

Sálvame con el poder de tu mano: 
porque he elegido tus mandamientos. 

Señor, ansiosamente deseé tu Sal­
vador ; y tu ley es mi contemplación-. 

Vivirá mi alrna(i) y te alabará: y 
tus juicios serán mi ayuda. 

Anduve errante como oveja perdi­
da : busca á tu siervo, porque K O he 

t olvidado tus mandamientos. 
ElJin como en Sexta. <•; -

Á MISA.. -
ESTACIONA SAN JUAN DE LETRAN. 

• Introito. Nos autem, &c. 
Nosotros debemos gloriarnos en la 

(i) Entiéndese áia letra de la vida espiritual 
sen la qual vivimos para Dios y para la Justicia. 
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cruz de nuestro Señor Jesu-Christo : 
en quien está la salud, la vida y la re­
surrección nuestra: por el qual fuimos 
hechos salvos y libres. ¡$\ D i o s tenga 
misericordia de nosotros, y nos ben­
diga : fhagá resplandecer su rostro so­
bre nosotros, y tenga misericordia de 
nosotros. Repit. Nosotros, & c . 

Gloria in excelsis, & c . 
G l o r i a á Dios en las alturas, y paz:. 

en la tierra á ios .hombres de buena 
voluntad. Alabárnoste, bendecírnoste, 
adorárnoste, glorificárnoste. Gracias te 
damos por tu gran gloria. Señor Dios , 
R e y del-Cielo, Dios Padre omnipoten­
te. O Señor unigénito-Hijo , Jesu-
Christo. Señor Dios, cordero de Dios , 
H i j o del Padre. T u que quitas los pe­
cados del mundo, ten misericordia de 
nosotros. T ú que quitas los pecados del 
mundo,, admite nuestro.ruego. T u . que 
estás sentado á la diestra del Padre, 
ten misericordia de nosotros. Porque 
tú solo, o Jesu-Christo, eres Santo, 
tu.solo eres Señor, tú solo Altísimo, 
con.eí Espíritu-Santo en la gloria de 
Dios Padre. A m e n . . , 
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Ojiando se canta la Gloría , se tocan 

las campanas, y después ya no se tocan 
hasta el Sábado Santo. 

Oración: Deus á quo Judas, &c. 
O Dios, de quien recibió' Judas la 

pena de su pecado, y el ladrón el pre­
mio de su le; haz que sintamos los 
efectos de tu protección: para que así 
como nuestro Señor Jesu-Christo en 
su Pasión did á cada uno de entrambos 
la diferente recompensa que merecía, 
así á nosotros, destruido el yerro del 
hombre antiguo, nos:conceda la gracia 
de su resurrección. E l qual contigo 
•vive, &c. 

Lección de la Epístola de S. Pablo 
Apóstol, cí los de Corínto. L Cor. n . 

T . 
jf.enríanos: quando os juntáis, ( i ) 

no es ya para comer la cena del Señor. 

(t) V- las notas á este lugar del Apóstol 
en las lecciones del 111 Nocturna de: jos 
Maytiaes de este étár 
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Porqué cada qual se anticipa a comer 
su propia cena, y el uno tiene ham­
bre y el otro está harto. ¿ Por ventura 
no tenéis casas donde comer y beber? 
¿o menospreciáis la Iglesia de Dios, y 
avergonzáis á los que no lo tienen ? ¡ 

.; Que os diré? ¿os alabaré l E n esto no 
os alabo. Porque yo aprendí del Se­
ñor, y también os lo he enseñado: 
Que el Señor Jesús, la noche que había 
de ser entregado, tomo' el pan, y ha­
biendo dado gracias lo partid, y dixo : 
Tomad y comed : este es mi cuerpo, 
que por vosotros será entregado : ha­
ced esto en memoria de mí. Asimismo 
tomó también el cáliz después que ce­
no, diciendo: Este cáliz es el Nuevo 
Testamento en mi sangre : haced esto 
todas las veces que de él bebiereis, en 
memoria de mí. Porque todas las ve­
ces que comiereis este pan, y bebiereis 
este cáliz, anunciareis la muerte del 
Señor hasta su venida. Por tanto qual-
quiera que comiere este pan, ó bebiere 
este cáliz, indignamente, será reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor. Prué­
bese, pues, el hombre á sí mismo, y 
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coma as! 'de aquel pan, y beba de 
aquel cáliz. Porque el que come y 
bebe indignamente, come y bebe su 
condenación, no discerniendo el cuer­
po del Señor. Esta es la causa de que 
haya muchos enfermos y débiles entre 
vosotros, y de que muchos duerman. 
Que si nos examinásemos á nosotros 
mismos, de cierto no seríamos juzga­
dos. Mas quando somos juzgados , 
castíganos el Señor, para que no sea­
mos condenados con este mundo. 

Grad. Christo se hizo por nosotros 
obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz. y. Por lo quaí Dios le exalto, 
y le dio nombre, que es sobre todo 
nombre. 

L o que se sigue del santo Evangelio 

¿ j a n t e s de la fiesta de íaPascua, sabien­
do jesús que era llegada su hora para 
p'acar de este mundo al Padre, como ha­
bla amado á ios suyos que estaban en el 
mundo, los amo hasta el fin. Y acabada 
la cena (como el Diablo ya había pues-

segun San Juan. c. 13. 
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to en el corazón á j uctas Iscariotes, hijo 
de Simón, que le entregase ) sabiendo 
Jesús que el Padre le había puesto todas 
las cosas en las manos, y que había sa­
l ido de Dios , y á Dios volvía, ( i ) se le­
vanto de la cena.ydexdsus vestiduras, 
y tornando una toalla se la ciño. Lue­
go echo agua en una vacía, y comen­
zó álavar los pies(2 )á los Discípulos, y 
á limpiarlos con la toalla con que estaba 
ceñido. L l e g ó , pues, á Simón Pedro, y 
díceie Pedro: ¿Tú, Señor, me lavas á 
mí ios pies? Respondió jesús, y díxole: 
L o que yo hago, no lo entiendes tú 
ahora; mas después lo entenderás. (3) 

( Í ) Aunque sabia la excelencia de su per­
sona, y el alto fin de su venida, no se desdeñé 
de humillarse en tanto extremo. 

{2) Entre los hebreos solo lavábanlos 
pies los hijo? á sus padres, las mugere? á 
sus maridos, los siervos á sus señores. Por 
donde se colige ía humildad de esta obra en 
jesu-Christo. 

(3) 0aando yo declare el fin que en esto 
he tenido ; ó quando el Espíritu-Santo os 
enseñará este y otros místenos. 
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P í c e l e Pedro : N o me lavarás los pies 
jamas. Respondióle Jesús: Si no te la­
vare no tendrás parte conmigo. Pícele 
Simón Pedro: Señor, no solo mis oles, 
f jf) más también las manos y la cabeza. 
Dícele Jesús: el que está lavado, (2)no 
ha menester sino lavar los pies, y está 
todo l impio. Y vosotros limpios estáis 
aunque no todos. Porque sab'a quien 
era el que lo entregaba; por esto dixó: 
no todos estáis limpios. Y después que 
les hubo lavado los pies, v lomado sus 
vestiduras, volviéndose á poner á la 
mesa, les d l x o : ¿Entendéis lo que he 
hecho con vosotros ? Vosotros me l l a ­
máis Maestro y Señor: y decís bien, 
porque lo soy: Pues si yo, siendo vues­
tro Señor y Maestro, os he laxado los 
píes, vosotros también debéis ia\ ar los 

(t) Ei res peto debido á Pios consiste ea 
hacer en todo su sarna voluntad 

(2) Ra e! sentido espiritual significa que el 
que está limpio de los pecados mortales p'uriue-
-íiuj -de ia penitencia,- no tiene necesidad sino de 
•pandear so. alma de los quotidiaaos d«i'cuu*, 
cu que caca también los justos. 

Ü a 
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pies, unos á otros. ( i ) Porque exemplo 
os he dado, para que como yo lo he 
hecho, así vosotros lo hagáis. Credo. 

Gfert. L a diestra del Señor hizo va­
lentías: la diestra del Señor me exalte; 
no moriré ; mas viviré y contaré las 
obras del Señor. 

Oración secreta: Ipse tibí, &c. 
Concédenos, como te rogamos, d 

Señor santo, Padre omnipotente, eter­
no Dios, que te sea aceptable nuestro 
sacrificio por Jesu-Christo tu Hijo, 
nuestro Señor, el qual mostró con el 
hecho de este dia á sus Discípulos, 
que esto se hace en memoria de él. E l 
qual contigo, &c. 

Prefacio de la Santa Cruz. 
Se dice el Agnus Dei, &c. según se 

acostumbra, pero no se da paz. 
Común. E l Señor Jesús después que 

cenó con sus Discípulos, les lavó los 
pies, y les dixo: ¿Entendéis lo que he 

(i) Debéis servir á vuestros hermano», 
y hacer con ellos todos los oficios de cari­
dad que necesitaren, aunque sean los tna* 
basos y humildes. 
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hecho con vosotros yo, que soy vues­
tro Señor y Maestro? Exemplo os he 
dado, para que vosotros así lo hagáis. 

Postcomunion : Refecti, &c . 
Fortalecidos ya con este alimento, 

?ue da vida , te rogamos , Señor, 
>ios nuestro, que nos Jes por tu gra­

cia en la inmortalidad lo que celebra­
mos en el tiempo de la vida mortal. 
Por nuestro Señor, & c . 

Se dice Ite Míssa est, se da la bendi­
ción, y se lee el Evangelio de San Juan, 
y al comenzarle no persigna el Sacerdo­
te al altar, sino a sí. 

Acabada la Misa, se lleva en proce­
sión el Santísimo Sacramento para co­
locarle en el monumento, y se' canta 
el siguiente hymno. 

( ^ a n t a , ó lengua, el misterio del glo­
rioso cuerpo y de la preciosa sangre, 
que el Rey de las gentes, fruto de 
unas puras entrañas, derramó para 
redimir al; mundo. 

A nosotros fue dado, y para noso­
tros nació de una incorrupta Virgen: 
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coa ios hombres ti acó en la tierra, es­
parciendo la semilla de su palabra: pu­
so fin con maravilloso orden a l t iem­
po de su morada. 

E n la noche de la ultima cena, pues­
to á la mesa con sus hermanos, des-
pues de haber cumplido la ley en los 

•manjares legales , por sus manos se 
dio él mismo en comida á los doce 
Apestóles. 

E l Verbo hecho carne, convierte 
en carne con su palabra el verdadero 
pan : conviértese también el vino en 
sangre de Christo, Y si esta verdad es 
superior al sentido, basta la fe para 
fortalecer en ella al corazón sencillo. 

Adoremos, pues, pecho por tierra, 
á un tan alto Sacramente: cedan las 
ceremonias de la antigua ley al nuevo 
sacrificio: supla la fe io que el sentido 
no 'alcanza. t 

Dése alabanza y jubilo, salutación , 
honra, poder y bendición al Padre y 
al Hi jo, é iguales loores al que de 
entrambos procede. As í sea. 
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Á VÍSPERAS. ! 

T)lcese Padre nuestro, Ave María, y 
empiézasela primera antífona, sin canto. 

Aña. E i cáliz del Salvador tomaré, 
é invocaré ei nombre del Señor. 

( i ) Salmo 115. Credidi, &c. 

"^Í^"Q creí, por tanto hablé: mas fui 
humillado (2) en gran manera. 

Y o dixe en mi arrobo: iodo hom­
bre es mentiroso. (%) 

¿Que retornaré al Señor por todos 
los bienes que me ha dado ? 

E í cáliz del Salvador (4) tomaré, é 

(r) Da graeias á Dios el Profeta, porque 
por su misericordia le ha libertado. 

(2) Saa Juan Chrisóstomo explica este lu­
gar de ios judíos , que padecieron grandes 
trabajos en .Babilonia. Otros de los Apóstoles 
y Mártires. 

(3) Engañoso en sus promesas. 
(4) Puede entenderse de la sangre de nues­

tro Señor Jesu-Cnnste. S. Cipriano, lib. 3. 
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invocaré el nombre del Señor. 

Pagaré mis votos al Señor delante 
detodosu pueblo: preciosa es er ( ) los 
ojos del Señoría muerte de sus Santos. 

0 Señor, yo soy tu siervo: yo soy 
tu siervo, é hijo de tu esclava. 

1 ú rompiste mis prisiones: á tí sa­
crificaré sacrificio de alabanza, é in­
vocaré el nombre del Señor. 

Pagaré mis votos al Señor á la vista 
de todo su pueblo : en los atrios de la 
casa del Señor, en medio de tí, ó Je-
rusalen. (2) 

Aña. E l cáliz del Salvador tomaré, 
é invócate el nombre del Señor. 

Aña. Con los que aborrecen la paz¿ 
era yo pacífico: y quando íes hablaba^ 
me contradecían sin causa. 

e-píst. 25. lo explica délas tribulaciones de loi 
Mártires. 

( Í ) Agradable, amada. 
(2) Fuera de Jerusaien no era lícito ofre= 

cer sacrificios. 
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{1) Salmo 119. Ad Dominum, & e . 

j / \ , L Señor clamé estando atribulado, 
y me escucho. 

Libra, Señor, mí alma de los labios 
malvados, (2) y de la lengua engañosa. 

¿ Que te dará á tí, o que te añadirá 
la lengua engañosa ? ( 3 ) 

Es como las saetas agudas del guer­
rero, con ascuas voraces. 

¡ A y de m í ! que se ha alargado 
mi destierro: he habitado con los 
moradores de Cedar : (4) mucho 

(1) Oprimido el pueblo por el cautive­
rio, suspira por su dulce patria. Es cántico 
profetice 

(3) Asíllama lasblasfemias de los idólatras, 
j sus calumnias. 

(3) Apostrofe á los enemigos impíos y 
maldicientes. Como si dixera : ¿Que consegui­
rás por medio de ésta tu lengua malvada? GÍ-
nebr. hic.) En el siguiente verso responde cí 
mismo Profeta. 

(4) Pueblos de Arabia dependientes de 
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dura la morada eie mi alma. 

Con los que aborrecen la paz era y o 
pacífico: y quando les hablaba, m@ 
contradecían sin causa. 

Aña. Con los que aborrecen la paz, 
era yo pacífico: y quando les hablaba, 
me contradecían sin causa. 

Aña. De los hombres iniqiios líbra­
me, Señor. 

( i ) Salmo 139. Eripe me, dee. 

J ^ í b r a m e , Señor, del hombre malo t 
del varón iniquo líbrame. 

De los que pensaron maldades en 
su corazón, y todo el dia maquinaban 
guerras. 

Aguzaron las lenguas como la de 
ía serpiente: veneno de áspides hay 
debaxo de sus labios. 

Cedar, hijo de Ismael Baso este pueblo se sig­
nifica aquí las gentes bárbaras, desnudas de 
toda pie«ad, sin fé, y sia religión. 

(1) Ora. el Profeta por verse libre de los 
malos. Quadra mucho á nuestro Salvador. 
( Gsnebr. hic. ) 
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Guárdame, i>eñor, de ía mano aeí 

pecador, y líbrame de los hombres 
iníqilos. 

Que pensaron en derribarme, y es­
condiéronme soberbios el lazo. 

Y las cuerdas tendieron para lazo, y 
junto ai camino me pusieron tropiezo. 

Dixe ai Señor: mi Dios eres td: es­
cucha, o' Señor, ía voz de mi oración. 

Señor, Señor, fortaleza de mi salud: 
mi cabeza cubriste en el dia déla pelea. 

No me entregues, Señor, contra 
mi deseo (1) en manos del pecador i 
conspiraron contra mí, no me aban­
dones, porque no se ensoberbezcan. 

£1 blanco (2) de sus rodados conse­
jos, y el aran de sus labios se volverá 
contra ellos. 

Caerán sobre ellos brasas , en el 

(1) O tambica, después que te he deseado, 
Se he anudo, te he invocado. 

(¿) PcriíVasede la maledicencia de ellos jr 
de sus ardides, tavca.ados á cosca de muchos 
&£db ajos. 
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fuego los arrojarás: ni aun en las mi­
serias subsistirán, ( i ) 

E l varón calumniador no será pros­
perado en la tierra: al varón injusto le 
sobrecogerán males en la muerte. 

Y o sé que hará justicia el Señor al 
menesteroso, y vengará á los pobres. 

Pero ios justos alabarán tu nombre, 
y morarán los rectos en tu presen­
cia. ( 2 ) 

Aña. De los hombres iniqüos líbra­
me, Señor. 

Aña. Guárdame del lazo que me 
han tendido, y de los tropiezos de los 
que obran la maldad. 

(3) Salmo 140. Domine clamami, &c. 

J^leñor, * tí he clamado; escúchame : 

(1) Aquí el non subsistent se toma metafó­
ricamente por el extremo de ¡nigeria á que se­
rán reducidos. 

(2) O coi tu rostro, esto es con Jesu-Christo 
que es la imagen eterna del Padre. 

(3) Pide al Señor le dé sufrimiento en ¡a 
adversidad. Conviene á Jesu-Christo. 
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atiende á mi voz quando te llamare» 

Sea enderezada mi oración hacia tí, 
como el humo del incienso: y la ele­
vación de mis manos como el sacrifi­
cio de la tarde. . 

Pon, Señor, guarda á mi boca, ( i ) y 
una puerta al rededor de mis labios. 

No dexes torcer mi corazón á pala­
bras malas, para buscar escusas á mis 
pecados. (2) 

Entre los hombres que obran la i n i ­
quidad, no tendré parte con sus esco­
gidos. (3) 

E l justo me herirá, y me reprehen­
derá con misericordias y el aceyte del 
pecador (4) no unja mi cabeza.. 
Porque aun mi oración no cesará en 

(1) Pide la guarda de su lengua. 
(3) Como lo hicieron nuestros primeros 

Padres, atribuyendo á la serpiente la culpa 
de su caida. (Euthim. hic. ) 

(3) O sea con las cosas que ellos tienen por 
muy preciadas y deleytabies, entendiendo el 
eiectls como neutro. .- '• • 

(4) La suave y blanda adulación de los 
tríalos. 
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medio de su agrado: á sus jueces aci-
nados los trago (i) la peña. 

Oirán mis palabras, que son pode­
rosas : como la grosura de la tierra 
sale sobre la tierra. 

Esparcidos son nuestros huesos (2) á 
la boca del sepulcro: á tí. Señor, ¿se­
ñor, miran mis ojos: en tí he espera­
do, no me quites la vida. 

Guárdame del lazo que me han ten­
dido, v de los tropiezos de ios que 
obran la maldad. 

Caerán en su red los pecadores : 
solo estaré vo hasta que pase. 

Aña. Guárdame del lazo que me 
han tendido, v de los trooiezos de ios 
que obran la maldad. 

Aña. Registraba á la mano derecha 
y miraba, y no habia quien me reco­
nociese. 

(1) Pretérito por 
crudísima castiga. 

(2) Hipérbole de 

futuro. Metáfora de un 

grandes peligros. .-
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( i ) Salmo 141» Voce mea, &c . 

(_^on mi voz clamé (2) al Señor: con 
mi voz pedí ai Señor misericordia. 

Derramo mi oración en su presen­
cia, yante él expongo mi tribulación. 

Desfalleciendo mi espíritu por mi 
afán, y ta conociste mis sendas. 

E n el camino por donde andaba , 
me escondieron lazo. 

Registraba á l a mano derecha, y 
miraba, y no había quien me recono­
ciese. 

Perdí toda esperanza de escapar, y 
no hay quien vuelva por mi vida. 

Clamé á tí, Señor ; dixe •: tú* eres 
mi esperanza, y mi porción en la tierra 
de ios vivientes. (3) 

(1) Implora el socorro del cielo contra sus 
perseguidores. Conviene este salmo á Cbnsto 
y á su Iglesia. 

{2) Van es aquí el clamor interior del 
ánimo. 

{%) En este mundo. Euthimio explica este 
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Atiende á mi ruego, porque estoy 

en extremo humillado. 
Líbrame de los que me persiguen, 

porque son mas fuertes que yo. 
r Saca mi alma del encierro, ( i ) para 
que alabe tu nombre: esperando están 
los justos hasta que me des la recom­
pensa. 

Aña, Registraba á la mano derecha 
y miraba, y no habia quien me reco­
nociese. 

No se ha de decir capítulo, ni hymno, 
ni verso en estos tres dias. 

Aña. Mientras ellos cenaban, tomo 
Jesús el pan, y lo bendixo, y partid, 
y dio á sus Discípulos. 

(2) Magníficat. Luc. i . 

Jl¿ngrandece mi alma al Señor. 
Y se regocijo mi espíritu, en Dios 

mi Salvador. 

ugarde ia patria del cielo, que es la tierra d§ 
los vivientes. 

(1) Puede entenderse de la cárcel de este 
cuerpo mortal. 

(i) Este es el primer cántico del Nuev» 
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Porque ha mirado la pequenez de 
su sierva; he aquí, desde ahora m é 
llamarán bienaventurada todas las ge­
neraciones, 

Pues ha hecho en mí grandes co­
sas el que es poderoso, y cuyo nombre 
es Santo. 

Y su misericordia se extiende de 
familia en familia, á los que le temen. 

Hizo prodigios con su brazo : des­
barató á ios que se ensoberbecieron en 
los designios de su corazón. 

Destronó á los poderosos, y exaltó 
á los humildes. 
,• A los hambrientos hinchó de bieí 
nes, y envió vacíos á los ricos. 

Recibió á Israel su siervo, acordán­
dose de su misericordia. 

Testamento. En él la Santísima Virgen María 
ensalza con tiernísíruo afecto las misericordias 
del Señor, especialmente la de haber libertado 
á-su pueblo de la tiranía del pecado per medio 
de Tesu-Christo. Tiene varias alusiones ámu-
chos.lagares del Testamento antiguo, especial-
méate á la historia de la libertad deTsrael del 
cautiverio de Egipto. .:-.<.•:•. , ¿ ;zz 5¡;,-> 
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Como prometió á nuestros padres-, 

á Abrahan y á su descendencia para 
siempre. 

Aña. Mientras ellos cenaban, tomó 
Jesús el pan, y lo bendixo, y partió, 
y dio á sus "Discípulos. 

f. Christo se hizo, &c. y lo demás 
como á Laudes. 

El Sacerdote con los Ministros des­
nudará los altares, leyendo la antífona 
y el salmo siguiente. 

Aña. Partieron entre sí mis vestidos, 
y sobre mi tánica echaron suertes. 

( i ) Salmo 21. Deus, Deus meus, &c . 

¿por queme has desamparado? Lejos 
están de mi salud los clamores de mis 
delitos. (2) 

(1) Ruega Jesu-Christ o al Padre desde la 
cruz, qué sea en su ayuda, y amparo. 
- (2)' Llama delitos suyos los nuestros, por­
que así á ellos, como á los autores de ellos te= 
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O-Dios-mío, de dia clamaré, y n? 

me oirás % y de noche, y no por ne­
cedad mia. ( i ) 

Mas tú tienes tu morada en el san­
tuario, ó gloria de Israel. 

E n tí esperaron nuestros padres: 
esperaron, y los libraste, 

A tí clamaron, y fueron hechos sal­
vos : y esperaron en tí, y no fueron 
confundidos. 

Mas yo soy gusano (2) y no hombre: 
oprobrio de los hombres, y desecho 
de la plebe. 

Todos los que me veían me escar­
necían : hablaron con sus labios, y 
menearon la cabeza. 

aia sobre sus hombros puestos, y tan allegados 
á sí mismo, y tan juntos, que se le pegaron 
las culpas de ellos. ( Fr. Luis de León N Cor­
dero. Pag. 544. ) 

(1) No por mis pecados, sino por los 
de otros ; esto es, de todo el género humano. 
{Gembr. bic. ) 

(2) El mas vil y despreciable de los 
hombres. '" ' 

P 3 
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Espero en el Señor, ( i ) pues líbrel® 

él : sálvelo, pues lo ama. 
Porque tú eres el que me sacaste del 

vientre: la esperanza mia desde los pe­
chos de mi madre. 

A tí fui arrojado desde la matriz; 
desde el vientre de mi madre tú eres 
mi D i o s : no te apartes'de mí. 

Porque la tribulación está cerca , 
porque no hay quien me ayude. 

Rodeáronme muchos becerros : to­
ros fuertes me cercaron. (2) 

Abrieron contra mí su boca, como 
león que hace presa y ruge. 

Como agua (3) me derramé y se 
descoyuntaron todos mis huesos. 

H izóse mi corazón como cera der­
retida, en medio de mis entrañas. 

Secóse como tiesto mi vigor, y pe-

(1) Blasfemias con que los judíos insulta.» 
fean á Jesu-Christo puesto en la cruz-

(2) Denota con muchas comparaciones el 
furor de sus enemigos. 

( 3 ) Pintura de los tormentos de Jesu-
Chríste. ,, ..• 
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gdse mi lengua á mi paladar, y me re-
duxiste al polvo de la muerte. 

Porque me rodearon muchos per­
ros ; la quadriíia de los malignantes 
me cerco. 

Agujerearon mis manos y mis pies : 
contaron uno á uno todos mis huesos. 

Ellos empero me observaron y me 
miraron : partieron entre sí mis vesti­
dos, y sobre mi tónica echaron suertes. 

Mas tú, Señor, no alejes de mí tu 
socorro: atiende á mi defensa. 

Libra, o Dios, á mi alma de la espada, 
y del poder del perro á mi única, (i) 

Líbrame de la boca del león, y de 
los cuernos de los unicornios á mi 
abatimiento. 

Anunciaré tu nombre á mis herma­
nos : (2) en medio de la Iglesia te aía-
foare. 

(1) Significa el abandono j riesgo en que 
se hallaba su vida. 

(s) De aquí colige el Aposto!, que fue 
Christo compañero nuestro ea la naturaleza» 
í Hebr. II. y. xa.) ^ 
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-Los que teméis al Señor, loadlo: (i) 

hi'os de Jacob, engrandecedlo todos. 
Témale toda la generación de Israel, 

porque no desprecio, ni abominó el 
ruego del pobre. 

Ñi escondió su rostro de mí; y quan-
do clamé á él me escuchó. 

A tí dirigiré mi alabanza en la Igle­
sia grande: (2) pagaré mis votos delan­
te de los que le temen* 

Comerán ios pobres, y serán hartos, 
{ ) y alabarán al Señor los que lo bus­
can ': vivirán sus corazones siglos de 
siglos. 

Se acordarán, y se volverán ai Se­
ñor (4) todas las extremidades de la 
tierra. 

Y se postrarán ante su acatamiento 

(O Comienza á hablar Jesu-Christo de su 
resurrección, de ia glorificación del Padre, de 
la edificación de la Iglesia, ó de la predicación 
de los Apóstoles. 

(2) La universal, que admite á todos los 
¡pueblos y naciones á la fe de Jesu Christo. 

(-3) Llama pobras á los humildes. 
(4.) Profetiza la conyersion de ios gentiles. 
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todos loslínages de las gentes. 
Porque del Señor es el reyno : y él 
se enseñoreará de las gentes. 

Comieron y se postraron todos los 
robustos de la tierra : en su presencia 
caerán todos los que descienden al 
polvo. 

Y mi alma vivirá para él, y mi ge* 
neracion le servirá. 

Se declarará que al Señor pertenece 
el pueblo que ha de venir; y anuncia­
rán los cielos su justicia ai pueblo que 
ha de nacer, ( i ) el qual es obra del 
Señor. 

Aña. Partieron entre sí mis vestidos 
y sobre mi tánica echaron suertes. 

Desnudados los altar es,y hecha señal 
ton una tabla ahora competente, se jun­
tan los Clérigos para celebrar el Man­
dato. El Prelado ó Superior se pone so­
bre el amito y alba, estola y pluvial de 
color morado;y en el lugar señalado pa­
ra este efecto pone incienso en el incen­
sario, ministrándole el Diácono, que con 

( ¡ ) Clara profecía del pueblo christian®. 
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el Subdiáconole sirve revestido de orna­
mentos blancos como en la Misa.. Des-
pues el Diácono canta elEvantrelio An~ 
•té dierri festurrí Paschae, corno en la 
;Misd; Luego el Superior dexa la capa 
phimal^y ceñidopor el Diácono y Sub-
diácono con una toalla, y asistido de 
Jos .mismos comienza el lavatorio dé los 
pies ; y estando dispuestos por orden 
aquellos á quienes se han de lavar, los 
Clérigos sirven la vacía y el agua ; el 
Subdiacono les tiene el pie derecho, y 
el Superior arroddllándose á cada uno 
les lava el pie, le enjuga y besa, dán­
dole el Diácono la toalla para limpiar­
lo. Entre tanto se canta lo que aquí 
se sigue. 
. Aña. U n mandamiento nuevo os doy: 
qué ós améis los unos á los otros, como 
yo os he amado, dice el Señor. 

Salmo I I 8. Beati immaculati, &c . 
Bienaventurado! los inmaculados 

en él camino : los que andan por la 
ley del Señor. 

Y repítese luego la antífona: U n 
mandamiento : y déla misma manera 
se irán repitiendotodas lasque tuvieren 
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^verso 6 salmo ; y de todos los. salmos 
se dice solo el primer verso. 

Aña. Después que se levanto el Se­
ñor de la cena, puso agua en una va­
cía, y comenzó á lavar los pies á sus 
Discípulos: este exemplo les dexó. 
- .Salmo 47. Magnus Dominus, &c . 

Grande es el Señor, y digno de ser 
en gran manera alabado, en. la ciudad 
de nuestro Dios, en su santo monte, 
í Aña. E l Señor Jesús, después que 
cenó con sus Discípulos, les lavó los 
pies, y les dixo: ¿Entendéis lo que he 
hecho cott vosotros, yo ú¡ue soy vues­
tro Señor y Maestro ? Exemplo os he 
dado para que también vosotros lo 
.hagáis así. ..... . 

Salmo 84. Benedixisti, Domine, &c . 
Bendixiste, Señor, á tu tierra: l i ­

braste á Jacob de la cautividad. 
Aña. ¿Tú, Señor, me lavas á mí los 

pies? Respondió Jesús, y díxole : Sí 
no te lavare los pies, no tendrás parte 
conmigo, y. Llegó, pues, á Simón 
Pedro, y díxole Pedro': Resp. Tú, Se­
ñor, &c. f. L o que yo hago no lo en-
tiendes^ tu ahora; mas después lo en-
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tenderás. Resp. Tú, Señor, &e. sjfc Si 
yo, que soy vuestro Señor y Maestro, 
os he lavado los pies, ¿quanto mas de­
béis vosotros lavar los pies unos á 
otros ? 

Salmo 48. Audite h¿ec, &c. -
Oíd esto, todas las naciones : escu­

chad, todos los habitadores del mundo. 
Ana. E n esto conocerán todos, que 

sois mis Discípulos, si os tuviereis 
amor unos á otros, y. Dixo Jesús á 
sus Discípulos. 

Aña. Permanezcan en vosotros la 
fe, la esperanza, y la caridad, estas tres 
cosas: empero la mayor de ellas es la 
caridad. ú-J . . • 

f. Mas ahora permanecen la fe, la 
-esperanza, y la caridad, estas tres cosas: 
la mayor de ellas es la caridad. 

Aña. Bendita sea la Santa Trinidad, 
y la indivisible Unidad: confesarémosle 
que uso con nosotros de misericordia. 

y. Bendigamos al Padre, y al Hí'o 9 

con el Espíritu-Santo. 
Salmo 38. Quam dilecta, &c. 

¡Quan amables son tus moradas, o 
Señor de los exércitos! Desea mi alma, 
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y desfallece con el ansia de entrar en 
los atrios del Señor. 

Aña. Donde hay caridad y amor , 
allí está Dios, f: E l amor de Christo 
nos unid. y . Alegrémonos y gocémo-
-nos en él. ~f. Temamos, y amemos al 
Dios vivo. f. Y amémonos con cora­
zón sencillo. Resp. Donde, &e. 

y. Así que quando nos unimos, ir. 
Procuremos no separarnos en el espí­
ritu, f. Acábense las contiendas mali­
ciosas, acábense las discordias, f. Y 
resté en medio de nosotros Christo 
Dios nuestro. Resp. Donde, &c. ir. 
Veamos también junto con los bien­
aventurados, ir. Tu rostro en la gloría, 
d Christo Dios nuestro, y. ¡Gozo santo! 
•que no cabe en humano sentido. ~f. 
Por infinitos siglos de siglos. Amen. 

Después del lavatorio, el Superior, 
^volviendo al lugar en donde .antes esta­
ba, se pone ta capa pluvial, y estando 
én pie con la cabeza descubierta, dice 1 

Padre nuestro, en secreto, 
f. Y no nos dexes caer en la tenta­

ción. iy. Mas líbranos de mal. 
$\ Tú, Señor, mandaste que tus 
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mandamientos. T$t. Se . guardasen en 
gran manera. 

y. Tú lavaste los pies de tus Discí­
pulos, ijt. N o desprecies las obras de 
tus manos. 

y. Señor, oye mi oración. Y lle­
gue mi clamor á tí. 

y. E l Señor con vosotros, jy. Y con 
tu Espíritu, :• 

Oración: Adesto Domine, &c . 
Suplicárnoste, Señor, que asistas á 

este obsequio de nuestra servidumbre; 
y que pues te humillaste á lavar los 
pies á tus Discípulos, no desprecies 
-las obraside.tus manos, que nos man­
daste observar: para que de la manera 
que aquí nos lavamos unos á otros las 
manchas exteriores, así tá laves inte­
riormente todos nuestros pecados. L o 
qual te dignes conceder, tá que vives 
y reynas Dios por todos los siglos de 
los si glos. Amen... 
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Á C O M P L E T A S . 

Dicha únicamente la confesión y abso« 
: lucion, se empieza por el salmo 4, 

Cum invocarem, & c . ( i ) 

f f u a n d o clamaba, me escucho el 
-f£"Dios de mi justicia ; en la tribu­

lación me ensanchaste. (2) 
Ten misericordia de mí, escucha 

mi oración. 
Hijos de los hombres, ¿hasta quando 

seréis de pesado corazón ? ¿ Por qué 
amáis la vanidad , y andáis tras la 
mentira ? 

Sabed, pues, que el Señor ha hecho 
admirable á su Santo : (3) el Señor me 
oirá, quando á él clamare. 

(1) Exhorta á sus enemigos á que reve­
rencien 2 Dios. Pide al Señor su ayuda contra 
ellos. ( Genebr. bis. ) 

- (a) Con el gozo de tu espíritu. 
(3) A mí, David, su siervo santificado por 

»1, y «ensagrad®. 
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Airaos, y no pequéis: ( i ) de lo que 

decís en el fondo de vuestro corazón^ 
compungios en vuestros retretes. 
- Sacrificad sacrificio de justicia, (2) y 

esperad en el Señor: muchos dicen: 
¿quien nos muestra los bienes ? 

Sellada está en nosotros, Señor, la 
luz de tu rostro: diste alegría á rní 
corazón, 
- Ellos, por la abundancia de sus tri­
gos y de su vino y de 'su aceyte, se 
enriquecieron. 

Y o en paz juntamente dormiré y 
reposaré (a) 
• Porque tu, Señor, con especialidad 
me fortaleciste en la esperanza. 

(4) Salmo 30.T/? te, domine, &c. 

J p j N tí, Señor, he esperado, no sea 

(O Sise levanta la ira en vuestro corazon9 

refrenadla para que no lleguéis á pecar. 
.(a) Que son las buenas obras 5. JuanCbrisos. 
(3) Entre ellos descansaré seguro, fiado en 

la defensa de Dio1;. ( Genebr. bic.) 
(4) Ora el Profeta coaira los riesgos y ase­

chanzas de sus enemigos. 
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yo confundido eternamente : líbrame 
con tu justicia. 

Inclina á mí tu oído : apresúrate á 
librarme. 

Se para mí Dios protector, y alca-
zar de refugio, para salvarme. 

Porque tú eres mi fortaleza, y mí 
refugio, y por tu nombre me guiarás, 
y me alimentarás. 

M e sacarás de este lazo, que me han 
escondido : porque tú eres mi pro­
tector. 

E n tus manos encomiendo mi espí­
ritu : redimísteme, d Señor Dios de la 
verdad, ( i ) 

(2) Salmo 90. Qjd habitat, &c> 

JB^Lque habita en el asilo del Altísi­
mo, morará baxo la protección del 
Dios del cielo, 

(1) Dios verdadero y fk-ien cumplir sus pro­
mesas. 

(aj Prueba ú Profeta, que están seguros 
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Dirá al Señor: protector mío eres 

tú, y amparo mío, Dios mío, espe­
raré en él. 

Porque él me librará del lazo de los 
cazadores, ( r ) y de la palabra dura. 

Con sus alas te cubrirá, y esperarás 
debaxo de sus alas. 

Su verdad (2) te cercará como una 
rodela : no temerás los espantos de la 
noche. 

N i á la saeta que vuela de dia, (3) ni 
á los males que andan en tinieblas; ni 
á los combates del demonio meri­
diano, (4) 

Caerán á tu lado m i l , y diez mil á 
tu diestra; y á tí no se acercará. 

de tedo riesgo los que están baxo el amparo df 
Dios. 

(;) De las ocultas asechanzas de mis ene­
migos. San Agustín yArnobio interpretan este 
lugar de los invisibles. 

(2) La fidelidad de sus promesas. ( Ge­
mir, hk. ) 

(3) A los males inopinados. ( Id.) 
¡'4) Símbolo de la mayor persecución .que 

ha tenido ia iglesia. ( S. Aug. hk, ) ' 
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T esto lo mirarás con tus propios 

ojos, y verás la recompensa(i) de los 
pecadores. 
. Porque til eres, Señor, mi esperan­

za : y tomaste por tu refugio al A l ­
tísimo. 

No se llegará á tí el mal, (2) ni el azo­
te se acercará á tu pabellón. 

Porque te encomendó á sus Ange­
les: (3) para que te guarden en todos 
tus caminos, 

E n sus manos te llevarán : porque 
no tropiece tu pie contra la piedra. 

Sobre el áspid y el basilisco camina­
rás, y pisarás el león y el dragón. 

Por quanto en mí esperó, yo le l i ­
brará : yo le protegeré, porque cono­
ció mi nombre. 

A mí clamará, y yo le oiré : con él 
estoy en la tribulación, y yo le sacaré 
de ella, y le glorificaré. 

(1) Recompensa aquí es castigo. 
(2) . Ni á tí, ni á tu familia. ( Genebr. hic.) 
(3) Funda esta seguridad, ea la guarda de 

los santos Ángeles. 
Q 



§4® SANTO. 
De largos dias le colmare,y le mos-» 

trare mi Salvador. : j i ^ v , ,» 

( i ) Salmo 133. Ecce nunc, &c . 

E aquí, bendecid ahora al Señor 
todos los siervos del Señor. 

Eos que permanecéis en la casa del 
Señor: en los atrios de la casa de 
nuestro Dios. 

E n las noches levantad vuestras 
manos hacia el santuario, y bendecid 
al Señor. 

Bendígate desde Sion el Señor, que 
hizo cielos y tierra. 

(2) CANTICO DE SIMEON 

Nunc dirnittis, &c. Luc. 2. 

j ^ L b o r a despide, Señor, á tu siervo 
en paz, según tu palabra. 

<i) La santa Iglesia exhorta á los adora­
dores del Señor á que le tributen las debidas 
alabanzas. 

(a) Bendice Simeón al Señor, porque le; 
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Porque ya han visto mis ojos tu 
Salvador. 

E i qual preparaste á la vista de 
todos los pueblos. (?) jg 

Para ser luz que alumbre á las gen­
tes, y gloria (2) de tu pueblo de Israel. 

y. Christo se hizo, &c. y lo demás 
gomo á Laudes. 

VIERNES SANTO. 

Á M A Y T 1 N E S , 

P R I M E R N O C T U R N O . 

Aña. Congregáronse los Reyes de la 
tierra, y se juntaron á una ios Príncipes 
contra ei Señor, y contra su Christo. 

concedió no solo ver, sino tocar y tener en s.us 
brazos á su Salvador. 

(r) Profetiza el misteriode la vecacion de 
los gentiles, que tan tarde conocieron los mis-i 
¡nos Apósioles. ( V. Act. XI. 1 8 . ) 

(2) Jesu-Christo fue con toda verdad \x 
gloria de Israel, porque á Israel fue primera-

q 2 
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( i ) Salmo 2. (¿uare fremueriint, &c . 

I J P o r qué causa bramaron d e f u r o r 
las gentes, y los pueblos maquinaron' 
designios vanos ? . 

Congregáronse los Reyes de la tier­
ra, y se juntaron á una los Príncipes 
contra el Señor, y contra su Cbristo. 

Rompamos las cadenas de ellos, y 
echemos de nosotros su yugo. (2) 

E l que mora en los cielos se bur­
lará de ellos, y e l Señor hará escarnio 
de ellos. 

Entonces les hablará c o n su ira : y 
con su furor les desconcertará. 

Mas yo por él fui establecido Rey 

mente prometido, en Israel fae conocido, de 
Israel quiso nacer según la carne, en Israel 
•vivió, anunció el rey no de Dios, y cumplió ¡as 
profecías hechas á este pueblo. 

(1) Este salmo contiene iav¡ctoria deChrists 
contra el mundo y sus Príncipes. 

(2) Así llaman ios impíos á la ley suavísima 
áei Señor. 
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sobre Sion (i) su santo monte ; publi­
cando sus mandamientos. 

Díxome el Señor : mi hijo eres tu, 
yo te engendré hoy. (2) 

Pídeme, y yo te daré las gentes por 
tu herencia: ( 3 ) y por tu posesión las 
extremidades de la tierra. 

Con vara de hierro los gobernarás, 
y ios quebrantarás como vaso de ollero. 

Y ahora Reyes, entended: ser adoc­
trinados los que juzgáis la tierra. 

Servid al Señor con temor, y ale­
graos en él con temblor. 

Recibidlas enseñanzas(4) del Señor, 

(1) Profetízael reynouniversal de Christo. 
(2) Si se entiende este lugar de la eterna 

generación de Jesu-Christo, hoy significa la. 
duración de la eternidad, en la qual no hay 
antes ni después. Puede interpretarse tam­
bién del nacimiento del Salvador según la car­
ne. ( Qme.hr. hic. ) 

(3) Según la humana naturaleza. 
(4) E l original dice: Basad la pureza. S. Ge­

rónimo traduxo: Adórate puré. Otros lo refieren 
al Hijo, diciendo : Besad al Hip, no sea que se 
aire. Nosotros seguimos el espíritu de nuestra 
vulgata. 

http://Qme.hr
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porque no sea que se aire, y perezcáis 
apartándoos dei camino justo. 

Quando se enardeciere de aquí á 
poco su ira , bienaventurados todos 
los que esperan en éí. 

Aña. Congregáronse los Reyes déla 
tierra, y se juntaron á una los Prínci­
pes contra el Señor, y contra su Christo. 

Aña. Partieron entre sí mis vestidos, 
y sobre mí tánica echaron suertes. 

Salmo 2 1 . Deas, Deus meus, &c. (r) 
Aña. Partieron, &c. 
Aña. Levantáronse contra mí testi­

gos falsos, y mintió la maldad contra 
sí misma. 

(..') Salmo 2.6: Domimis illutninatio, <kc. 

Señor es mi luz y mi salud : ¿á 
quien temeré ? 

(1) Hállase en el Jueves, pag. 225. 
(2) Tiénese por seguro sí Profeta de todos 

sus enemigos, mientras permanezca áei abng© 
de iá easa dei Señor. 
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E l Señor es protector de mi vidaj 

4 quien me atemorizará? 
Quando se acercan á mí los malhe­

chores para comer mis carnes. : 
Los enemigos mios, que me atribu­

lan por sí mismos se enflaquecieron 
y cayeron. - -

Aunque se acampen exércitos con­
tra mí, no temerá mí corazón. 

Aunque se levante guerra contra mí, 
en medio de ella esperaré. 

Una sola cosa he pedido al Señor;, 
y esta procuraré: que habite en la ca­
sa del Señor todos los dias de mi vida. 

Para gozar de los del eytes del Señor, 
y visitar su templo. 

Porque él me escondió en su taber­
náculo : en el día de la adversidad me 
acogió en lo escondido de su pabellón. 

E n la piedra me exaltó (1) y ahora 
ensalzó mi cabeza sobre mis enemigos: 

Anduve enderredor, y sacrifique en 
su tabernáculo á voz en grito sacrifi­

co Á un lugar alto me sublimó, librc'y te-
gure de los enemigos. 
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cios de alabanza : cantaré y diré sal­
mos al Señor. 

Oye, Señor, mi voz con que clamo 
á tí : ten de mí misericordia, y escá­
chame. 

A tí hablo mi corazón, ( i ) mi rostro 
te ansió : tu rostro, Señor, buscaré 
con afán. 

No apartes tu rostro de mí : no te 
ausentes con ira de tu siervo. 

Se mi auxiliador: no me desampares, 
ni me deseches, ó Dios mi Salvador. 

Porque mi padre y mi madre me des­
ampararon: mas el Señor me recogió. 

Dame, Señor, una ley dentro de tu 
camino, y guíame por la senda recta 
á causa de mis enemigos. 

No me entregues á la voluntad (2) de 
mis perseguidores : porque se levanta­
ron contra mí testigos falsos, y min­
tió la maldad contra sí misma. ( 3 ) s 

(1) Circunloquio, para mostrar el respete 
eon que buscaba á Dios. 

(3) Esto significa aquí anima. 
(j) Sus engaños se voiyieroa centra ellos. 
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Creo que veré ios bienes del Señor 

( 1) en la tierra de los vivientes. 
Espera al Señor, obra(2) varonilmen­

te, y esfuércese tu corazón, y aguarda 
al Señor. 

Aña. Levantáronse contra mí testi­
gos falsos, y mintió la maldad contra 
sí misma. 

f. Partieron entre sí mis vestidos. 
R/. Y sobre mí tánica echaron suertes. 
Padre nuestro, en secreto. 

LECCION I. 

(3) de la Lamentación del Profeta 
Jeremías, c. 2. 

Heth. J ) e t e r m i n ó el Señor destruir 
el murode ía hija deSion: extendió su 

(1) Consuélase con la esperanza de la vida, 
eterna. • 

(2) Se exhorta á la perseverancia y longa­
nimidad. 

(3) Lamenta en este capítulo Jeremías la 
destrucción de Jerusalen por los Caldeos,, y la 
quema del Templo. 
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cordel, (i)y no aparto su mano hasta dat? 
con él en tierra : asoló la barbacana, 
(2) y el muro fue juntamente destruido. 

pteth. Sus puertas se estamparon con­
tra el suelo: (3) rompió y quebranto sus 
cerrojos: su Rey y sus Príncipes (4) 
los entrego' á las gentes: ya no hay 
ley, (5) y sus Profetas no recibieron' 
visiones del Señor. 

Jod. Sentáronse en tierra, y enmude­
cieron los ancianos de la hija de Sion, 
cubrieron de ceniza sus cabezas, vistié­
ronse de cilicio : las vírgenes de Teru-

(1) Isaías profetizó casi en los mismos tér­
minos la ruina de la Idumáa. (Isai. XXXIV. 2.) 
Teodoreto cree, que extender el cordel significa, 
obrar con severa justicia, haceriG todo coa re­
gla y equidad. 

(2) A la letra: Lloré la barbacana. .. 
(3) Ó mas bien fueron sepultadas entre las 

ruinas del muro. 
(4) Sedecías y Jeconías, cautivos en Babi­

lonia. -
(5) Ya no hay altar, ai sacrificio?, ni so- ' 

lemnídades, ni culto público. Puede referirse 
también á la lectura de Ja ley, que se hacia ent 
las juntas del .pueblo. (Calmet.) 
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salen baxaron sus cabezas hada tierra, ( i ) 

Caph. Desfallecieron mis ojos con ia 
vehemencia de las lágrimas, y mis en­
trañas se conmovieron: cayóse á pe­
dazos mi corazón (2) sobre la tierra al 
ver la ruina de la hija de mi pueblo, y 
que el niño y el que mamaba se caían 
muertos por las plazas de la ciudad. 

Jerusalen, Jerusaien,conviértete á tu 
Señor Dios. 

iy. Todos mis amigos me desampa­
raron, y prevalecieron mis azechado-
res, y el que yo amaba fue el que me 
vendió. * Mirándome con ojos amena­
zadores,' é hiriéndome con crueles llá­
gaseme daban á beber vinagre, y. A r ­
rojáronme entre los malhechores, y 
no perdonaron mi vida. * Mirán­
dome, &c. 

(1) Pinturas de extremo do-ior. 
(2) A la letra : Darramóse mi hígado sobre 

¡a tierra. Los Setenta leen : Mt gloria si d?rra-= 
tsó ¡obre la tierra. {Calmet Me) 
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LECCION. IL 

Lamed, JL/ecian á sus madres: ¿don­
de está el trigo y el vino? (d) Desfalle­
ciendo como traspasados por las pla­
zas de la ciudad, exhalando sus almas 
en el regazo de sus madres. 

Mem. ¿A quien te compararé, d á 
quien te asemejaré, d hija de Jerusa-
len? ¿A quien te igualaré, y como, te 
consolaré, ó virgen hija de Sion ? Por­
que es grande tu quebranto como el 
mar.(2) ¿ Quien te dará remedio? 

Num, Tus Profetas te anunciaron 
falsas y necias profecías (3) y no descu­
brían tu maldad para moverte á peniten­
cia: mas predicáronte mentidos triun­
fos, y expulsiones de tus enemigos. 

(1) Muestras de grande hambre y sed. 
(2) No puede decirse mas en menos 

palabras. 
(3) Adulándoos con las esperanzas de 

vuestra próxima libertad. (Calmet. ) 
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Santech. Todos los que por el cami­
no pasaban, al verte dieron una mano 
con otra: silvaron(i) á la hija de Jeru-
salen, y menearon sus cabezas, diciendo: 
¿Es esta acaso la ciudad de perfecta 
hermosura, el gozo de la tierra ? 

Jerusalen, &c„ 
R>. E l velo del templo se rasgo, * Y 

toda la tierra tembló. E l ladrón cla­
maba desde la cruz, diciendo: Acuér­
date de mí, Señor, quando estuvieres 
en tu reyno. y. Quebráronse las pie­
dras, y abriéronse los sepulcros, y mu­
chos cuerpos de los Santos, que ha­
bían muerto, resucitaron. * Y toda 
la tierra, &c. 

{2) LECCION TIL c. 3 . 
rt 

Aleph. " V o soy aquel varón que co-

(1) Expresiones de mofa. 
(a) En todo este capítulo habla Jeremías 

como en persona de nuestro Salvador,dequien 
aquel Profeta fue dechado, mayormente en la 
paciencia. 
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noi-^o mi pobreza (i)debaxo de lava-* 
ra de su indignación. 

Alepji. E l me guio y llevo a las t i ­
nieblas, (2) no ala luz. -

Aleph. Todo el dia sin cesar volvió, 
y otra vez volvió su mano contra mí. 

Beth. Hizo envejecer mi piel y mi 
carne, y quebrantó mis huesos. 

Beth. Edificó en contorno (3) contra 
mí,, y me cercó de hiél y de dolor. 

Beth. Pasóme en lugares tenebrosos, 
corno los muertos (4) para siempre. 

(O Conforme á lo que dixo por David: 
Tabre soy ya, y en trabajos desde mi mocedad. 
( Ps. ¡¿7. 16. ) 

(2) Alude el Profeta á la cárcel en que lg 
mandó ecfcur el prepósito del templo en el año 
IX del. Rey Sedecias (Jerem. 20.) Puede tam­
bién entenderse por tinieblas la cautividad. 
( Andrés de Soto bic. ) 

($) Alude al cerco que pusieron los 
Caldeos á jerusaleo para tomarla por hambre. 
i Carnet hic. ) 

(4) Los que están en los sepulcros, de los 
quales dice Salomón: Irá el hombre á la morad» 
de su sumidad. (Léeles. XII. 5. ) 
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Ghimel. Cercóme de muralla contra 

mí, para que no pueda escapar ; púso­
me en mas fuertes grillos. 

Ghimel. Y aunque clamare y rogare, 
{ i ) no escuchará mi oración. 

Ghimel, Cerro m i camino con pie­
dras quadradas, y deshizo mis atajos. 

Jerusalen, &c. 
V)t. O viña mia escogida , yo te 

planté: * ¿ Como te convertiste en 
amargura, hasta crucificarme á mí, y 
librará Barrabás? y. Y o te cerqué, 
y de tí recogí las piedras, y edifiqué 
torre. * ¿ Como te convertiste, &c . 
Repit. O viña mia, &c. 

S E G U N D O N O C T U R N O . 

Aña. Embestíanme con fuerza los 
que procuraban mi muerte. 

(i) Conforme i io que el Señor le había 
dicho eti otro tiempo, que no orase por io* 
judios, que seria su ruego desechado. (Jereui. 
V i l . 16.) 



2 0 SANTO, 

( i ) Salmo 37, Domine, ne in furort, & c . 

iSeñor, no me reprebendas con tu fu­
ror, ni me castigues con tu ira. 

Porque tus saetas (2) me han traspasa-* 
do, y has descargado sobre mí tu mano. 

Nada hay sano en mi carne á la pre­
sencia de tu ira ; no hay paz en mis 
huesos á vista de mis pecados. 

Porque mis maldades se han eleva-. 
do sobre mi cabeza, y como una car­
ga pesada me oprimen. 

Pudriéronse, y corrompiéronse mis. 
llagas, por causa de mi necedad. (3) 

Hecho estoy miserable y encordado 

(1) Kuega á Dios el Profeta, que le socor­
ra en el abandono de sus amigos, y en la per­
secución de sus enemigos. Conviene en gran 
parte á jesu-Christo. i Gsnebr. bic ) 

(a) Llama saetas sas enfermedades y males, 
Manods Dios es el rigor del castigo 

(3) Lo envejecido del ¡nal mueve la mi­
sericordia del libertador. Llama necedad al 
pecado. 
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hasta el extremo: todo el dia andaba 
entristecido. 
" Poique mis lomos están líenos de' 

ilüsione"s,"(íyy nada hay sano en mi 
carne; •. .. -., 

Enflaquecido estaba, y humillado 
sobre manera: rugia á causa del dolor 
de mi corazón. ....... 

Señor, delante de tí están todos mis 
deseos, y mi gemido no te es oculto. 

M i corazón se ha perturbado, des­
amparáronme mis fuerzas, y hasta la. 
luz de mis ojos me falta. (2) 

Mis amigos y mis compañeros vinie­
ron contra mí, y me hicieron frente. 

Y los que. estaban junto á mí, se pu­
sieron lejos,., y me embestían con fuerza 
los que procuraban mi muerte. .. , 

Y los que intentaban mi mal, ha­
blaron vanos discursos, y todo el dia 
meditaban engaños. (3) 

(1) Ilusiones son aquí movimientos y afec­
tos desordenados; (Genebr. hic. ) 

(2) He cegado con la vehemencia de las lá­
grimas. 

(3) Maquinaban mi perdición, 
R 



it% SANTO. 
Pero yo, como si fuese sordo, no oía; 

y como mudo, (i)que no abre su boca. 
E híceme semejante al que no oyeB. 

ni tiene boca para replicar. 
Porque en tí, o Señor, esperé : tá 

me escucharás, d Señor Dios mió. 
Y d i x e : no sea que se gloríen con= 

ira mí mis enemigos: porque al resva-
lar mis pies, hablaron soberbiamente 
de mí. 

Porque aparejado estoy yo para los 
azotes, y mi dolor (2) está delante de 
mí continuamente. 
" Porque publicaré mi maldad, y me 
acongojaré por mi pecado. 

Mas mis enemigos viven, y se han 
fortalecido contra mí, y se han acre­
centado los que sin causa me aborrecen. 

Eos que pagan mal por bien, me 
murmuraban, por seguir yo lo bueno. 

No me desampares, d Señor Dios 
mió : no te apartes de mí. 

(1) Señales de perfecta paciencia 
(2) Dolor es aquí ti tormento que causa ls 

memoria de les pechaos cometidos, ifimsbf' hk-} 
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Apresúrate á ayudarme, d Señor 
Dios de mi salud. ... .... ... 

_4?5¿z. Embestíanme con fuerza los 
que procuraban mi muerte. 

Aña. Sean confundidos y avergon­
zados los que acechan mi vida, para 
quitármela. . 

(i)Salmo39. Expectans expectámi,Sie, 

(Constantemente esperé al Señor, y 
puso en mí sus ojos. ; 

Y escucho mis ruegos, y me saco del 
kgo déla miseria y del lodo cenagoso. 

Y puso mis pies sobre la piedra, (2) 
y enderezo mis pasos. - - — 
,. Y puso en mi boca (3) un nueve 
santar : poema á nuestro Dios. 

Veránío muchos, y temerán, y espe­
rarán en el Señor. : 

(0 David anuncia el sacrificio de Christ© 
en lugar de las antiguas víctimas.' 

(s) Símbolo de la segundad. ' - 1 . . . . > 
(3) Dióme nuevo motivo para e-ngrandecec 

Sil misericordia. 
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Bienaventurado ei varón que pone 

su esperanza en el nombre del Señor, 
y ná volvió la vistaávanidadesy men­
tirosas locuras. fffirraoiq r,up 

"Muchas son, <> Señor Dios: mió, lat 
maravillas que -ttí hiciste: y en los con­
sejos no tienes semejante. &hw>¿2 :•: 

Y o quise contarlos y hablar: y ellos 
exceden todo nómeró. v oaú;. \\ 

( i ) No quisiste sacrificio ni ofrenda; 
mas los oidos me perfeccionaste. (2) 

; No pediste holocausto, (.3). n a .sacri­
ficio por el pecado: entonces . dixe : 
he aquí vengo:-:.;--'- y i. ; 

-Enel compendio del. libro (4) está 

" 0} Este lugar lo entiende el Apóstol de It 
abrogación de ios sacrificios y ofrendas de la 
ky vieja. ......1 

(2) Para escuchar con docilidad ¡os man­
damientos de Dios, y obedecerlos prontamente. 

(3) La hostia por el pecado no se quemaba 
toda como el holocausto ; sino que la sangre f 
la grosura eran del altar: lo demás del Sacer­
dote con el fin de redimir las penas, que por los 
pecados se debían. 

(4) Cflpuí aquí es la suma ó el compendia, 
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escritode mí, que yo hiciese tu volun­
tad: Dios mió, así lo quise, y á tu ley 
en medio de mi corazón. 

Anuncié tu justicia en la Iglesia 
grande; he aquí, no detendré mis la­
bios : Señor, tu l o sabes. ;_¡ \ V i 

No escondí tu justicia en mi cora­
zón: publiqué tu verdad y tu Salvador. 

Noocuíté tu misericordia y tu ver­
dad en numeroso ayuntamiento. 

Mastá, Señor, no alejes de mí tus 
piedades: tu misericordia y tu verdad 
{ i ) me ampararon siempre. 

Porque me han cercado males sin 
número : mis maldades me han cons­
treñido, y no he podido verlas. 

Se han aumentado sobre los cabellos 
de mi cabeza, y ya me falta el ánimo. 

Quieras, o Señor, librarme : Señor, 
atiende á mi ayuda. 

Sean confundidos y avergonzados 

«ornoen S. Pablo (Hébr.-VIlI. i . ) la palabra 
ca|)¿tttiuw.:(Gsn£&r.fc'c.̂ -.Es.te compendio.y per­
fección de Moysés y de los Profetas es. Jesa-= 
Christo. u>5 l '>',L[Í. 

( I ) litaes, ta j u s i i c i a . A u g . •_<•„.• -•>'•••>•'•'< 
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juntamente los que acechan - mi-•vida 
para quitármela, ( i ) 

Vuelvan atrás, y avergüéncense los 
-que me desean males. 

Sean al punto confundidos los que 
por burla me dicen: ¡bueno! ¡bueno! (2) 

Gdzense y alégrense en tí todos los 
que te buscan, y digan siempre los 
que aman tu Salvador : engrandecido 
sea el Señor. 

Mas yo soy mendigo y pobre : el 
Señor cuida de mí. 

Ayudador mió, y protector mió eres 
té : Dios mío, no tardes. 

Aña. Sean confundidos y avergon­
zados los que acechan mi vida para 
quitármela. J -

Aña. Los extraños se han levantado 
contra mí, y dos poderosos han buscado 
mi vida. 

> (1) Estas son verdaderas profecías de 
los males, que habían de venir sobre sus 
enemigos.-..: .v: : i fui sb t t~-,_ -~¡ cení*. 

(a) Alude á los escarnios, que oyó «1 
'Salvador deboca de sus-enemigos.'---'- ; ; ; 
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... Salmo 5 3 . Deusinnomine fuo, &c. ( f ) 

Aña. Los extraños, &c. 
y. Levantáronse contra mí testigos 

falsos. iy Y mintió la maldad contra 
sí misma. . 

Padre nuestro, en secreto, 

LECCION IV. 

Del tratado de San Agustín, Obisp», 
sabré los salmos. 

Sobre el salmo 63. v . %. 

D 
jfendísteme, ó Dios, de la junta 

de ios malignos, de la muchedumbre 
de los que obran maldad. Pongamos 
ya los ojos en nuestra misma cabeza. 
Cierto es, que muchos Mártires pade­
cieron semejantes penas; pero con in­
ferior gloria al Príncipe de los Márti­
res, en el qual se ve mas claramente 
lo que ellos experimentaron. Fue de-

(i) Se halla en el Jusres Santo á Prima: 
fag. ig i . 
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fencüdode la muchedumbre de los ma­
lignos , defendiéndolo Dios, defen­
diendo su carne el mismo Hijo, y la 
humanidad de que estaba vestido : por 
ser Hijo de hombre, é Hijo de Dios. 
HijodeDios por la naturaleza de Dios, 
Hijo de hombre por la naturaleza de 
siervo : teniendo en su poder el per­
der la vida, y el recobraría. ; Y qué 
daño pudieron hacerle sus enemigos? 
Quitáronle la vida del cuerpo, no 
la del alma. Atended : poco era que 
el Señor exhortase á los Mártires con 
su palabra, si no los fortalecía, con su 
exemplo. 

Resp. Como si fuese yo ladrón , 
salisteis con espadas y palos á pren­
derme. * Todos los días estaba con 
vosotros, enseñando en el templo, y 
no me prendisteis : y ahora azotado 
me lleváis í ser crucificado, y. Y 
habiendo los 'judíos puesto las manos 
en jesús y prendídole, les dixo*. * 
Todos los días, &c. 
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' LECCION V. 

A sabéis qual fuese la junta de los 
malignos judíos, y qual la muche­
dumbre de los operarios de la maldad. 
¿Pues qué maldad era ésta ? E l haber 
querido dar muerte al Señor Jesu- Chris-
to. A presencia vuestra, les dixo, he 
hecho muchas obras buenas: ¿por qual 
de ellas queréis darme muerte? De he­
cho él les sobrellevó todos los ñacos, 
les curó todos los enfermos, les predi­
có el reyno de los cielos, dioles en 
rostro con sus vicios, para que convir­
tiesen su odioxontra ellos, no contra 
el médico, que les daba la salud. Mas 
ellos, desconocidos á todos estos re­
medios, como frenéticos por el ardor 
de Ta calentura, ensañándose contra 
el médico que había venido á curar­
les, maquinaron la traza de perderle : 
como queriendo probar por este me-
'dio, si era' verdaderamente hombre ca-
~paz de la muerte, ó si era superior á 
la condición de los'demas, h e dexán-
dóse darla muerte. Este mismo - peu-
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Sarniento de los judíos Id leemos en la 
Sabiduría de Salomón : ̂ condenémosle, 
dicen, á la mas ignominiosa muerte. 
Preguntémosle, y ûs palabras darán 
prueba de él. Si es con verdad Hij© 
de Dios, líbrelo él, 

Resp. Después de crucificado Jesús 
por los judíos, cubrióse la tierra de ti? 
nieblas, y cerca de ia hora de Nona 
exclamo Jesús en alta voz: Dios mió, 
¿por qué me has desamparado? * E in­
clinada la cabeza entrego su espíritu. 

Exclamando Jesús enalta voz, dixo: 
Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu. * E inclinada,&c. 

LECCION VI. "¿ 

J^Lfilaron sus lenguas como espadan 
N o digan ahora los judios: no hemos 
dado nosotros la muerte á Christo. 
Porque el haberlo ellos entregado al 
Juez Piiato fue para no mostrarse 
cómplices de su muerte. Pues habién­
doles dicho Piiato: dadle muerte vo­
sotros mismos; respondieron: á noso­
tros no nos es lícito matar anadie. Así 
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querían que recayese la maldad de su 
delito sobre la persona del juez hom­
bre. ¿Pero acaso podían engañar al 
Juez Dios? Es cierto que el procedi­
miento de Piiato le hizo en alguna 
manera cómplice de aquella maldad ; 
pero en comparación de los judios fue 
mucho menos culpable; porque hizo 
todo el esfuerzo que pudo para librar­
lo de las manos de ellos ; que por eso 
le azoto, y mostró al pueblo. No azotó 
al Señor para castigarle, sino por ver 
si así saciaría el furor de ellos ; para 
que viéndole azotado, se ablandasen, 
y desasen de pedir su muerte. Hízolo 
así. Mas perseverando ellos en su mal 
propósito, sabéis que lavó sus manos, 
protestando que él ni era autor de aque­
lla muerte, ni era parte en que se exe-
cutasa. Sin embargo dio la sentencia. 
Si es reo, pues, el que lo sentenció, 
aunque contra su voluntad: ¿serán 
acaso inocentes los que le forzaron á 
que lo sentenciase? De ninguna mane­
ra. Piiato pronunció contra él la sen­
tencia, y lo mandó crucificar y en 
cierto modo le dio la muerte: pero vo-
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sotros, ó judíos, ie matasteis, ¿Gomo 

•le matasteis ? Con la espada de la len­
gua: porque afilasteis vuestras lenguas. 
¿ Y quando lo heristeis, sino quan-
do clamasteis, crucifícalo, crucifícalo ? 

Resp. M i amada alma entregué á 
manos de Los malhechores, y se hizo 
para mí mi heredad: como león en el 
bosque clamó el enemigo contra mí, 
diciendo: juntaos y daos prisa á devo­
rarlo: pusiéronme en desierto de solé* 
dad, y lloró sobre mí toda la tierra. * 
Porque no hubo quien me reconocie­
se, y me hiciese bien. y. Levantáronse 
contra mí unos hombres desapiadados, 
y no perdonaron á-.mi vida. * Porque 
no hubo, &c. Resp. M i amada, &c . 

T E R C E R N O C T U R N O . 

Aña.Líbrame, Señor, de los que se 
levantan contra mí ; porque se han 
enseñoreado de mi vida. 



VIERNES-: 2<Í9 

( i ) Salmo 58. Erige me,. &c. 

J^jïbirfame de mis enemigos*:. Dios 
mío, y .líbrame de los que se'-levantan 
contra .mí, V;J 

Libértame de los ; que obran¡ mal, : y 
de los hombres sanguinarios (2) sálvame. 

Porque han acechado mi v i d a ; ; v i ­
nieron á una sobre: mí los fuertes,.. 
. No por injusticia : mia, ni por . peca-, 

do mío* Señor; sin maldad he corrido, 
y enderezado mis pasos. '.: .\b 

Levántate para salirme al encuen­
tro, y mira : y tú, ó Señor Dios de 
los exércitos, Dios de Israël. p-,-<„:.• } 

Procura visitar (3) todas las: nacio-

(!) Pide David e! socorro del cielo contra 
Saul y. sus áulicos. Quadra á nuestro Señor 
Jesu-Christo y á su iglesia contra ios impíos.. 

(2) Derramadores de sangre, d hotriicidaí. 
(. Gítiebr. hic. ) : , 

(3) . Con el azote de la calamidad. No es 
esto deseo de venganza,, sino profecía, como 
feeaioí diche sobre el salmo 39. ,. 
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nes: no tengas misericordia de los que 
obran mal, . .*) 

Volverán á la tarde hambrientos 
como perros, ( i ) y rodearán la ciudad. 

H e aquí, hablarán con su propia bo­
ca, y tendrán en sus labios una espada, 
diciendo : ¿ quien nos oye ? ,• luí 

Y tú, Señor, te reirás de ellos : £• 
nada reducirás todas. las naciones. ' 

Para tí reservaré mi fortaleza, por­
que tú, o Dios, eres mi protector : la 
misericordia de mi Dios me preven­
drá. (2) 5£ 

Dios me hará ver su venganza so­
bre mis enemigos, no les des muerte, 
( 3 ) porque mis pueblos no se olviden,. 
• Dispérsalos con tu fortaleza, y abá­
telos, o Señor, protector mio.x 

Por el pecado de su boca, por las 

(O Descripción poética de una extrema, 
miseria y necesidad: la qual repite después ea, 
el verso 16. 

(2) Antes que yo la implore será en-mi 
ayuda contra tms enemigos. (Genehr. bic. )L 

(3) . Castígalos con lentitud, para qae vuel­
van sobre si, y se conviertan. 
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palabras de sus labios, y sean presos 
por su soberbia. 

Y por su execración y su mentira 
serán nombrados en el fin:(i)en la úl­
tima ira, y ya no existirán. .. % 

•--Y sabrán que Dios domina (2) en' 
Jacob, y hasta los fines de la tierra. 

Volverán á la tarde, hambrientos 
¿orno perros, y rodearán la ciudad." 1 

Andarán dispersos para hallar que 
comer, y si no se hartaren murmurarán.. 

Mas yo cantaré tu fortaleza, y ala-1 

baré por la mañana tu misericordia. 
Porque has sido mi amparo, mi re­

fugio en el día de mi tribulación. 
A tí cantaré, Ayudador mío, por­

que eres mi amparo,, o Dios : Dios' 
mió, misericordia mía. 

Aña. Líbrame, Señor, de los que" 

(1) En la ira que les consumirá, y dará 
iiuerte. 

(2} Jacob denota los judies con ver-'dos al 
Evangelio. Los fines de la lia ra, ios gentileŝ  

' de los quales dos pueblos se .íuaa uus. 
( Gen-Ar. tic. ) 
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se levantan contramíTporque se han 
enseñoreado de mi vida;.... ,,¡ ..' 

Aña...Has alejado de mí mis conoci­
dos : entregado fui, y no salía. ' yíwi» 

( i ) Salmo 87. Domine .Deus &c. 

I^EñorDiosdemi salud, día y .noche 
clamo delante de t í . , . ... L-A" 

Entre hasta tu presencia mi oración, 
inclina tus oídos á mi ruego. .. - r 

Porque mi alma está harta de males, 
y mi vida.se-haacercado.al infierno. (2) 

Contado fui con ios que descienden 
al hoyo, estuve como hombre sin ayu­
da, libre entre los muertos. ( 3 ) , , . ; R . 

Gomólos heridos que duermen en 
los sepulcros, que note, acuerdas mas 

(1) Implora el Profeta el auxilio de Dios. 
Conviene a Jesu-Christo. 

(2) Significa aquí el lugar inferior, ó la 
sepultura. 
- (3) Jesu-Christo, el qua! baxó á los infier­
nos no como deudor, sino CQÍHG vencedor,"(Fl, 
Euthim. •# Gêneur. hic. ) 

http://vida.se


VIERNES . s 7s 
de ellos ; y son desechados por tu 
mano. 

Pusiéronme en hoyo profunde: ( i ) 
en lugares tenebrosos y en sombra de 
muerte. 

Sobre mí ha hecho asiento tu furor, 
y has estrellado contra mí todas tus 
olas. 

Has alejado de mí mis conocidos; 
paradlos fui abominable. 
. Entregado fui, y no salia: mis ojos 
desfallecieron de aflicción. 

Cíame á tí, Señor, todo el día : á tí 
he desplegado mis manos. 

¿Acaso harás milagros con los muer­
tos: d los resucitarán ( 2 ) ios médicos y 
te alabarán ? 

¿Acaso contará alguno en el sepul­
cro tu misericordia, y tu verdad des­
pués de muerto? (%) 

(1) Con esta metáfora exagera sus males. 
(3) Habla no de la resurrección que suce­

derá en el último juicio, sino á la vida mortal, 
á ia qual nadie vuelve sino por milagro, como 
Lázaro; y eí nijgde ¡a viuda de Na i IB, & C . 
Cúeuebr. bic. ) 

(%) Atendido ei estada áe ios justes d«s 
S 
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¿Acaso serán conocidas en las tinie­

blas tus maravillas: y tu justicia en la 
tierra del olvido ? 

No obstante yo, Señor, á tí clamé : 
y por la mañana te saldrá al encuentro 
mi oración. 

¿Por qué causa, Señor, desechas mi 
oración, y apartas tu rostro de mí ? 

Pobre soy yo, y ando en trabajos 
desde mi mocedad: mas en mi exalta­
ción ( i ) he sido humillado y conturbado. 

Sobre mí pasaron tus iras, y tus es­
pantos me conturbaron. 

Rodeáronme como agua todo el día:-
rojeáronme a una. 

Alejaste de mí el amigo y el com­
pañero, y mis conocidos en el tiempo 
de mi miseria. 

Aña. Has alejado de mí mis conoci­
dos: entregado fui, y no salía. 

Aña. Tenderán redes contra la vida 

aquel tiempo, cuyas almas estaban detenidas 
en el SCÜO de Abrabaa hasta la venida del Re­
dentor, ild.) 

(i) Entrado en mayor edad. (Id.) 
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del justo, y condenarán la sangre 
inocente. 

(i) Salmo 9 5 . Deus ultionum, & c . 

JHJL Señor Dios de las venganzas: 
el Oios de las venganzas obró (2) 
libremente. 

Ensálzate tá que juzgas la tierra : 
da á los soberbios su merecido. 

¿Hasta quando los pecadores, Se­
ñor, hasta quando los pecadores (3) se 
gozarán? 

¿Y publicarán y hablarán maldad : 
la hablarán todos los que obran injus­
ticia ? 

A tu pueblo, Señor, oprimieron : á 
tü heredad tiranizaron. 

Mataron á la viuda y al advenedizo 

(1) Ruega á Dios, que tome venganza de 
los soberbios é impios. 

(2) Eu público, sin oposición de persona 
alguna. 
'• • <3) ¿Tomarín ocasión de -su prosperidad 
para mofar de los j u s t o s - J ° Q i l ' 

S 2 
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y-á.íos huérfanos quitaron la vida. 

Y dixeron: no lo verá el Señor, ni 
llegará á saberlo eí Dios de Jacob. 

Entended, hombres insensatos del 
pueblo, necios, sed sabios alguna vez. 

E l que crió la oreja ( i ) ¿no oirá ? y 
el que formó el ojo, ¿no verá ? 

El- que castiga á las gentes, ¿ no os 
reprehenderá ? ¿el que enseña al hom­
bre la ciencia ? 

E í Señor conoce los pensamientos, 
de los hombres, que son vanos. 

Bienaventurado, Señor, el hombre 
a quien tú adoctrinares, y enseñares 
tu ley. 

De modo que le suavices los dias 
malos: (2) en tanto que se cava eí hoyo 
para el pecador. 

Porque no desechará el Señora su 
pueblo, ni desamparará su heredad. 

( 1 ) Pruebas clarísimas de la providencia 
áe Dios y de su justicia. 

(2) De la vida presente, donde exercita 
Dios á sus escogidoi con la tribulación para 
hacerlos digne? de íu-.reyne; . ¡.-'Le 
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Hasta que se haga ver íá justicia de 

sus juicios, y se alleguen" á ella todos 
los rectos de corazón. .-..•. 

¿Quien, se levantará por mí ( i) con­
tra ios malignantes ? ¿ ó quien se jun­
tará conmigo contra los que obran ,1a 
maldad ? " ^ :. 

Si el Señor no me hubiese ayudado, 
presto hubiera morado mi alma en el 
infierno. (2) ;.x 

Apenas decía yo : - mi pie resvaía : 
tu misericordia, Señor, me sostenía. 

A proporción de los muchos dolo­
res de mi corazón, tus consuelos ale­
graron mi alma. .. 

¿Acaso se junta contigo el tribunal 
de la injusticia, quando nos impones 
mandamientos difíciles ? (cf) 

(i) Esta inteligencia dio' S. Gerónimo es 
este lugar al mihi de la.vulgata. 

( í ) En el sepulcro ; como si dixera: presto 
se hubiera acabado mi vida. 

(3) Aunque la ley del Señor es difícil y ás­
pera atendida nuestra flaqueza y rebeldía ; cl­
amor la hace facii y suave á los que aman á 
©ios. Pues si Señor obra ea ellos el biea j y 
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Tenderán redes contra la vida del 

justo, y condenarán la sangre ino­
cente. ,[ 

Mas el Señor se ha hecho mi refu­
gio, y mi Dios el socorro de mi es­
peranza. 

Él hará volver sobre ellos su misma 
maldad, y los exterminará por su ma­
licia .: exterminarlos ha el Señor Dios 
nuestro. 
: tiéña* Tenderán redes contraía vida, 
del.justo, y condenaran la sangre ino­
cente. . 
• Hablaron contra mí con lengua 

engañadora. $¿. Cercáronme con pa­
labras de odio, y me combatieron 
sin causa. .¡ 

LECCION. VIL 

De la Epístola del Aposto! San Pablo 
á los hebreos, c. 4. y 5. 

presuremónos, pues, a entrar en 

les lleva corno por la mano, hasu darles el 
premio de sus mismos dones. Si: Aug. 
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aquel reposo,( i )no suceda que alguno 
caiga en. semejante exemplo de incre­
dulidad. Porque la palabra de Dios (2) 
es viva y eficaz, y mas penetrante que 
toda espada de dos filos, hasta llegar á 
la divisron del alma (3) y del espíritu: y 
de las coyunturas y medulas, y discierne 
los pensamientos y las intenciones del 
corazón, y no hay criatura alguna es­
condida á su presencia; antes todas las 
cosas están desnudas y descubiertas á 
los ojos de aquel de quien hablamos. 
Teniendo, pues, por nuestro gran P o n ­
tífice á Jesús H i j o de Dios , que pene­
tro los cíelos, confesémoslo así. Porque 
el Pontífice que tenemos, no es tal que 
no pueda compadecerse de nuestras 

(1) Alude á la eterna bienaventuranza. 
(Martini.) 

(a) Sea el mismo Verbo del Padre, como 
algunos Santos interpretan j ó la palabra del 
Evangelio, y señaladamente las promesas y las 
amenazas que en él te hacen á los hombres. 
(£. A-ubros- de Virg. I. 3. c. 3. ) 

(3) Penetra hasta lo mas escondido, del 
corazón. . . , : 
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flaquezas; antes ei fue tentado en iodo 
á semejanza nuestra, á excepción del 
pecado. 

w. Entregáronme en manos de los 
impíos, y entre los malhechores me 
arrojaron, y no perdonaron á mi vida. 
Conspiraron los poderosos contra mí. 
• Y como gigantes me embistieron. 
Levantáronse contra mí los extraños, 
y procuraron los poderosos quitarme 
la vida. * Y como, &c. 

. LECCION VIII. 

j|_¿leguémonos,pues,confiadameníe(i) 
ai trono de su gracia, para alcanzar 
misericordia, y hallar la gracia de ser 
socorridos en la necesidad. Porque to­
do Pontífice (j¿) escogido de entre los 
hombres, es constituido en lugar de 
los hombres, en aquellas cosas que 

(O No con corazón tímido de siervos, sin» 
con libertad de hijos. 

( 3 ) Altísima dignidad j oficiss del Per­
lificado. 
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petfenecen á Dios, para ofrecer dones 
y sacrificios por los pecados : el quaí 
pueda compadecerse de los que igno­
ran y yerran, pues él está también ro­
deado de flaqueza. Y por esta causa 
está él obligado á ofrecer sacrificio por 
los pecados, tanto por sí mismo, como 
por el pueblo. 

fy. E l malvado entrego á Jesusa ios 
Príncipes de los Sacerdotes, y á ios A n -
cíanos del pueblo. * Y Pedro le seguía 
í los lejos para ver el fin. ir. L l e ­
váronlo., pues, á casa de Cayfas , 
Príncipe de los Sacerdotes, donde los 
Escribas y Fariseos se habían congre­
gado. * Y Pedro &c. 

LECCION IX. \ 

nadie se toma por sí mismo ( i ) 
este honor, sino el que es llamado de 
Dios como Aaron. Así también Chris-
to(2) nose glorifico á sí mismo hacién-

. (1) Caracteres del verdadero Pastor, que 
ha de ser llamado de Dios. 

(3) Demuestra como á Jesu-Christo le eoa-
?ieaca estos caracteres. 
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dose Pontífice, sino ei que le dixor Tú* 
eres mi hijo, yo te he engendrado hoy; 
como dice también en otro lugar: Tu 
eres eternamente Sacerdote según el 
orden de Meíchisecíech. E l qual en los 
dias de su carne ( i ) ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas al 
que lo podia librar de la muerte, fue 
oido por su reverencia. (2) Y con ser 
Hijo de Dio?, en lo que padeció apren­
dió la obediencia; y consumado, (3) vino 
á ser causa de gterna salad á todos los 
que le obedecen, nombrado de Dios 
Pontífice según el orden de .Meíchise­
dech. ngj/ 

ijf. Obscureciéronse mis ojos de. l lo­
rar ; porque se alejo de mí el que me 
consolaba." Ved, pueblos todos, ? Si 
hay dolor semejante, á mi dolor. f.O 

( 1 ) Mientras vivió en carne pasible. 
(2) Por su merecimiento; por ser esta ofres-

da de JesuJChristode infinita dignidad y valor. 
( Mariini. ) J . . 

(3) -Habiendo dado fin á su pasión, obede­
ciendo i su Eterno Padre-, 
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vosotros todos los que pasáis por el 
camino, mirad, y ved, * Si hay do­
lor,.&c. Resj?. Obscureciéronse, &c. 

A L A U D E S . 

Aña. Di©s no perdono á su propio 
Hijo ; mas por . todos nosotros lo en­
trego. ~:Í'¿J -

Salmo 50. Miserere, &c. pag. 159. 
Aña. Dios no perdono, &c. 
Aña. E n agonía estuvo mi espíritu, 

y mi corazón se conturbo dentro de mí. 

( i ) Salmo 142. Domine exaudí, &c. 

§ H ñ o r , oye mi oración, inclina tus 
Oilios á mi ruego por tu verdad.; es­
cúchame según tu Justicia. 

i no entres en juicio con tu siervo : 
porque no se justificará delante de tí 
ningún viviente. (2) 

(0 Ruega ai Señor , que compadecido 
de su miseria , le salve del poder de sus 
enemigos. 

(2) Todos pecaron C dice S. Pablo ) , y 
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Porque el enemigo ha perseguid© 

mi alma: humillo en la tierra mi vida. 
Me ha puesto en lugar de tinieblas, 

como los muertos de mucho tiempo, 
y en agonía estuvo mi espíritu, y ¡ni 
corazón se conturbo dentro de mí. 

Acordémc de los días antiguos, 
( i ) medité todas tus obras: meditaba 
las hechuras de tus manos. 

Extendí mis manos hacia tí: mi alma 
delante de tí corno la tierra sin agua. (2) 
, Óyeme presto, Señor, porque ha 
desfallecido mi espíritu. { 

No apartes de mí tu rostro, que se­
ré semejante á los que baxan á la se­
pultura. 

Hazme oír por la mañana (3) tu mise­
ricordia, porque en tí he esperado. 

Hazme saber el camino por donde 

necesitan de lagracia de Dios. ( Rom. III. 23.) 
(1) En que me colmaste de beneficios y mi­

sericordias. ( V. S. Hilario hic ) 
(2) Esperando ia benigna lluvia de tu con­

solación. ( V. Id. ) 
(3) Luego, prontamente. Oír aquí es lo 

mismo que experimentar. {Ginibr. hic.). ' • 
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lebo andar, porque á tí he elevado mi 
alma. 

Líbrame de mis enemigos, Señor, 
I tí me acojo : enséñame á hacer tu 
voluntad, porque tu eres mi Dios. 

(1) Tu espíritu bueno me guiará por 
camino recto : por tu nombre, Señor, 
me darás vida con tu justicia. 

Sacarás mi alma de angustia; y por 
tu misericordia disiparás mis enemigos. 

Y destruirás á todos los que atribu­
lan mi alma: porque yo soy tu siervo. 

Aña. E n agonía estuvo mi espíritu, 
y mi corazón se conturbo dentro de mí. 

Aña. Dixo el ladrona! otro ladrón: 
nosotros á la verdad padecemos el cas­
tigo merecido por nuestros delitos: mas 
éste, ¿ qué mal ha hecho ? Acuér­
date de mí, Señor, quandp llegares 
& tu réyno. 

Salmo 62. Deus, Deus meits, &c. 
pag. 165. _ 

Aña. Dixo el ladrón, &c. 

- (t.) El Espíritu Santo, que es lia bondad 
misma.: {V-.ld.-y * 

http://%7bV-.ld.-y
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Aña. Quando estuviere conturbada 

mi alma, te acordarás, Señor, de tu 
misericordia. 

( i ) CANTICO DE HABACUC.c. 3 . 

^ E ñ o r , escuché lo que me hiciste 
oír, y temí. 

Da vida, Señor, (2) á tu obra en 
medio de los años. 

E n medio de los años la harás cono­
cer: en tu ira te acordarás de tu mise­
ricordia. 

Dios vendrá desde el mediodía, y 
el Santo del monte de Faran. (3) 

( 1 ) E H este cántico se señala por la cauti­
vidad de Babilonia la del pecado, y por la liber­
tad de los judíos la que mereció para todo el 
mundo'nuestro Señor jcsu-Cfaristo por mcdiode 
su muerte y resurrección. 

(2) Desea la venida del Mesías para salud 
de ias geut.es, la qual había de cumplirse en ja 
plenitud de los tiempos. 

(3;. EiPrafeta descubre algunas de iaS'tna-
raviSlas'que obró Dios con su pueblo,/ quando 

http://geut.es
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„ Su gloria cubrió los cielos, y la uer-

sz esta henchida de su alabanza. 
..Su resplandor será como la luz, y 

tendrá abundancia de poder en sus 
manos. - ¡ 

Allí está escondida su fortaleza: de­
lante de su faz irá la mortandad, (r) 

Y huirá el diablo de sus pies: paró­
te, y midió la tierra. (2) 

Con una mirada (3) desbarato las gen­
tes: y los montes antiguos fueron des­
menuzados. 

Encorváronse (4) los collados del 

le llevó á la tierra de Promisión. No sigue el 
orden del tiempo, ni el de los sucesos. Fáran 
era ciudad de donde se denominaba ana parte" 
de Idumea, al medio dia de la tierra de Canaan 
en la Arabia Pétrea. (Calrr.it. ) 

(1) Envió peste á los egipcios. ( Exói IX. 
$• ) Dio muerte á los murmuradores y rebel­
des de su pueblo: aterró los pueblos de Canaan 
y los arruinó. 

(2) Para dividirla entre su pueblo.' 
(3) Con la facilidad que es propia dc.su 

omnipotencia. : • .- '• 
(4) O ¡tesmiwzarotiSS: Descripción poética 

http://Calrr.it
http://dc.su
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mundo en sus caminos desde la éter* 
nidad. 

V i las tiendas de Etiopia por la mal­
dad; (?) serán puestos en desorden los 
pabellones de la tierra de Madiah. 

¿ Acaso te airas, Señor, contra los 
rios, ó contra los rios te enfureces, d 
es contra el mar tu enojo ? (2) 

Tú subirás sobre tus caballos, sien­
do tus quadrigas nuestra salvación. 

Tomarás nuevamente tu arco, acor­
dándote de los juramentos que-hiciste 
á las tribus. 

Partirás los rios de la tierra, viéron-
te, y gimieron los montes: el piélago 
de las aguas paso. 

E l abismo hizo retiñir tu v o z : la 
hondura levanto sus manos. 

(5) E l sol y la luna se pararon en su 

de les riagci del pueblo por los desiertos de 
Arabia. 

(i) Esta es, edificadas contra la maldad 
de Israel. 

(a) Por rios se entiende aquí señalada­
mente el jordaai, y por mar el Bermejo. »: • 

í|) Alude al milagté de.oaber obedecido 
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esfera: £ la luz de tus saetas caminarán, 
y al resplandor de tu lanza fulminante.; 

Con bramido ( i ) hollarás la tierra, 
y con furor darás espanto á las gentes. 

Saliste para salvar á tu pueblo : pa­
ra salvarlo contuChristo. (2) 

Heriste la cumbre de la casa del im­
pío : descubriste el cimiento hasta/la 
raiz. 

Maldixiste su imperio, y el capitán 
de sus guerreros, (3) que como torbe­
llino me acometieron para arruinarme. 

Su júbilo era como del que oprime 
al pobre á escondidas. ' n r ¡ 

(4) Hiciste camino para tus caballos en 
el mar, por el golfo de muchas aguas. 

Esto oí, y se estremecieron mis en-

el sol á la voz.de Josué- (Josué X- Í 2. ) 
(1) Entrarás victorioso en la tierra de Ca-

naan, habiendo puesto un extraño espanto en 
los pechos, de tus enemigos. ( Caimet hic. ) ' j i 

(2) Esto es, "con tu ungido. 
(3) Faraón y sus Cap-tanes. 
(4.) Describe al señor como un General al 

frente de su exército. 
" ' z ' t t i ~ T 

http://voz.de
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frañas: á sola esta voz se batieron mis 
l a b i o s , ( i ) . 

Entre la podredumbre en mis hue­
sos, y consúmame en lo interior. 

• Para que repose en el día de la tri­
bulación, y suba á nuestro pueblo, que 
ésta1 apercibido para la pelea. 
""• Porque la higuera no florecerá, (2) 
ni habrá renuevos en las vides. 
-: E l esquilmo'de la oliva no corres­
ponderá , y los sembrados .no darán 
mantenimiento. 
" L a s ovejas serán arrancadas del apris­
co, y en los corrales no habrá vacas; 

Mas yo me gozaré en el Señor, (3) y 
me alegraré en Dios mi Jesús. 

M i Dios y Señor es mi fortaleza, y 
dará á mis píes ligereza (4) de ciervos. 

(1) La sola memoria de estas maravillas 
de Dios espanta aun á lo* justos, por cuyo bien 
se obraron. 

(2) Estrago que en los campos y majadas 
de judea hicieron los caideos sus enemigos. 

(3) Toaos los males borrará el gozo de mi 
Salvador. ': ¡ .. 

(4) Para escapar de mis enemigos,- y 
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Y sobre mis alturas me llevará vic­

toriosos cantando sus alabanzas-.- ,oi 
Aña. Quando estuviere conturbada 

mi alma, te acordarás, Señor, ;.de tu 
misericordia. 

Aña. Acuérdate de mí, Señor, quan­
do llegares á tu reyno. . •.• lowd.v* 

Salmo 150. Laúdate, &c. pag. 176'; 
'Ana. Acuérdate,- &c. \ : . 
f. Púsome en lugar de tinieblas:^. 

Como los muertos de mucho tiempo. -
A l Benedictus. ••v.i 
Aña. Pusieron sobre su cabeza-la 

causa dé su muerte escrita: Jesús'Na­
zareno Rey de los judíos. ' • 

^Inclinados de rodillas se dice 51 «sx 
Christo. fue hecho por nosotros, obe­

diente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. 

Padre nuestro, en secreto, "•"'' 
Salmo 50. Miserere, &c. pag. 159. 
Oración. Réspice quasumus, &c. . 

pag 181. 
•APrima, Tercia, Sexta y Nona,có-

contar la gloria de mi triunfo por las moata-
fias deTsraeí. -- ^ ' 

T a 
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mo en el Jueves Santo. Solo ajy. Chris­
to, &c. se añade: y muerte de cruz. ; 

ESTACION Á Sta. CRUZ EN JERUSALEN. 

Acabada la Nona, el Sacerdote y Mi­
nistros con ornamentos negros, sin ciria­
les ni incienso van. al altar; y postrán­
dose delante deélun raiojiacen oración. 
Entretanto los acólitos ponen una sola 
toalla sobre el altar. El Sacerdote con 
sus Ministros, hecha oración, sube al 
altar y le besa en medio. Luego el lec­
tor va á leer la profecía en el lugar en 
donde se lee la epístola, y la. empieza 
sin título ninguno; la leerá, también el 
Sacerdote en voz baxa, .quedándose en 
el altar al lado, de la epístola. 

Profecía : H¡ec dicit ¡ Dominas , &c. 
Osee 6. 

TA • . - • - C 

J Q ¿ s t 0 dice el Señor: en su aflicción se 
levantarán á la mañana ( i ) para venir á 

" 1 — • • " 1 ' n •r~i" ' 

(i) Presto, de prisa. Es hebraísmo. Declarad 



VIERNES *9j 
mí. Venid, y volvamos al Señor: por­
que él nos cautivo, y nos salvar á: nos 
hirió, y nos curará. Nos dará v i da des­
pués de dos días: al tercero dia nos re­
sucitará, ( i ) y viviremos en su p r esencia. 
Sabremos y seguiremos, de modo que 
conozcamos ai Señor. Como el aiva es­
tá aparejada(a) su salida, y vendrá á no­
sotros como la lluvia á la tierra en la 
primavera y en el otoño. ; Qué haré á 
tí, £phraim?(3) ¿Qué haré átí, o Judá? 
Vuestra misericordia ( 4) es como la nube 
de la mañana, y como el roció que pa­
sa á la madrugada. Por esta causa los 

Señor, que los Israelitas con el azote de la cau­
tividad caerán en la cuenta de sus yerros, y 
acudirán á implorar su socorro. 

(1) A este pasage alude el Apóstol, quan­
do dice : que Jesu-Christo resucitó al tercero din 
según las Escrituras. I. Cor. XV. 4. (V. S. 
Hier. bic. ) 

(2) Alude ala resurrección de Jesu-Christo. 
(3) Responde el áeáor i les ruegos de sa 

pueblo, y le maestra q.uan aparejado está á. 
usar coa él de misericordia. 
- (4):- Misericordia aquí es. equidad, probi-
¿ad, bondad. ( Calmet. ) 
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acepülé(i)pot medio de los Prófetas,y 
los maté con las palabras de mi boca: y 
tus juicios saldrán como la luz. Porque 
yo quise la misericordia, ( 2 ) y no el sa­
crificio, y la ciencia de Dios mas que 
los holocaustos. 

Tract. Señor, escuché lo que me hi­
ciste oír, y temí ; consideré tus obras, 
y quedé espantado, ir. E n medio de 
¿los animales te das á conocer ; quan-
do se cumplieren los años serás cono­
cido : quando llegare el tiempo serás 
manifestado, ir. Quando estuviere con­
turbada mi alma, en tu ira te acorda­
rás de tu misericordia, y. Vendrá Dios 
desde el Líbano, y el Santo desde el 
monte, sombrío y fragoso, fr:' Sü'ma-
gestad cubrid los cielos, y la tierra 
está, henchida: de • su alabanza. 

Acabado el Tracto el Sacerdote dice 

(t) Los traté'con dureza. 
" (2) Aquí es también lo mismo que- justicia 6 

santidad. Como si dixera; buenas obras quiero 
de vosotros, y no víctimas 5 conocimiento de 
Dios, lleno de respeto y obediencia mas que 
los holocaustos. (CalmsPhic,) 
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aliado de la epístola: Oremus; el Diá­
cono: hinquemos las rodillas, / el Sub-
diácono : levantaos. . 

O Dios, de quien recibid Judas la 
pena de' su pecado, y. el ladrón e l pre­
mio de su fe : haz, que sintámoslos 
efectos de tu propiciación, para que 
así como nuestro Señor Jesu-Christo 
en su pasión díd á cada uno de entram­
bos la diferente recompensa, que mere­
cía: así á nosotros, destruido el yerro 
del hombre antiguo", nos conceda." là 
gracia de su resurrección. E l qual con­
tigo vive, &c. 

El Su bdiacono en . tono de ' epts* 
tola , también sin ütido , canta Ta 
lección que se sigue : , 

Exod. 12. 

J L ^ N aquellos días dixo el Señor á 
Moysésyá Aaron en tierra de Egipto-. 
Este mes(i)será para vosotros el prim, 

(i) El mes Nisan, que era el primero del 
año samo, á diferencia del Tisri, que lo era-
del año civil. 
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clpio de los meses, y el primero entre 
los meses del año. Hablad á todo el 
ayuntamiento de los hijos de Israel, y 
decidles: A los diez dias de este mes 
tomen todos un cordero por familias y 
casas. Mas si fueren menos las perso­
nas, de suerte que no basten á comer 
él cordero, convidará al vecino mas 
cercano de su casa, según el numero 
de. las personas que bastaren para co­
mer el cordero. E l cordero no tendrá 
mácula, ( i ) será macho, de un año: lo 
mismo observaréis si el que tomareis 
fuese cabrito. Y le guardaréis hasta el 
día catorce de este mes, en cuya tarde 
16 sacrificará toda la muchedumbre de 
los hijos de Israel. Y tomarán de su 
sangre, y la pondrán sobre los dos pos­
tes, (2) y en los dinteles de las puertas 

(1) Este cordero era imagen de nuestro 
Señor Jesu-Chrtstó, Cordero siíi mancha (I. 
Pet. í. 19.) que se enseñorea de.la tierra, 
( ¡sai. XVI. ) sacrificado en lo mas florido de 
sú edad. 

(2) Con esto formaban los israelita s una es­
pecie de cruz. (S. Hier. ínlsai. c. 66. v. 19. ) 
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de las casas en que lo comieren. Y 
aquella noche comerán la carne asada 
al fuego, y panes sin levadura, ( i ) y le­
chugas silvestres. Ninguna cosa de él 
comeréis cruda, ni cocida con agua, si 
solo asada al fuego: comeréis la cabe­
za, y los pies, y los intestinos, sin dexar 
cosa ninguna de él para la mañana: sí 
algo quedare, ló quemaréis en el fuego. 
Y así lo comeréis: ceñiréis vuestros lo­
mos, (2) tendréis el calzado en los pies, 
y báculos en las manos: y lo comeréis 
apresuradamente : porque es el phase 
( esto es, el tránsito) del Señor. 

Tracf. Líbrame, Señor, del hombre 
malo: del varón iniqiio líbrame, y. De 

(1) El pan sin levadura denota la sencillez 
del corazón. ( II. Cor. I. 12. ) Las lechugas sil­
vestres, la amargura de la penitencia con que 
deben comer el cordero pascual Jesu-Chnsio , 
los que salen del Egipto de sus pecados. (V. S. 
Greg. Homíl. 24. in Evang. ) 
- (2) £1 ceñir los lomos denótala castidad: 
los pies calzados, la prontitud para obrar bien: 
el báculo , la esperanza ca Dios (, V. Cal-
raeí bic. ) 



29i SANTO. 
los que peñ'saron maldades en su cora­
zón : y todo el dia maquinaban guer­
ras, y. Aguzaron •sus. lenguas como 
las de ia serpiente; veneno de áspides 
hay debaxo de sus labios, f. Guárda­
me, Señor, de la mano del pecador: y 
líbrame délos hombres iniqilos.^. Que 
pensaron en derribarme, y escondiéron­
me soberbios el lazo. Y las cuerdas 
tendieron para lazo á,mis pies: y junto 
al camino me pusieron tropiezo., y . 
Dixe al Señor: mi Dios eres ttí: escu­
cha, d Señor, la voz de mi oración. y. 
Señor, Señor, fortaleza de mí-salud x 
cubre mi cabeza en el dia de la pelea, 
y . No me entregues, Señor, contra mi 
deseo en manos del pecador : conspi­
raron -contra mí, no me abandones-, 
porque no se ensoberbezcan : y. El 
blanco de sus rodados consejos, y- el 
afán de sus labios se volverá contra 
ellos, y. Pero los justos alabarán tu 
nombre, y morarán los rectos en tu 
presencia. 

Se canta la Pasión en un facistol sin 
ornato. 
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P A S I O N 

DE NUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO 

- S E G U N S A N ' J U A N . C . l 8 . 

J i ( N aquel tiempo salid Jesús con sus 
Discípulos á la otra parte del arroyo 
de Cedrón, donde había un huerto, 
en el qual entro él y sus Discípulos. Y 
Judas que le entregaba, sabía también 
aquel lugar; porque Jesús había ido 
allí muchas veces con sus Discípulos. 
Judas, pues, habiendo tomado tropa 
(i) y los ministros que le enviáronlos 
Pontífices y los Fariseos, fue allá coa 
linternas , con hachas y con armas. 
Mas Jesús, sabiendo todo lo que le 
habia.de suceder, se adelanto, y les 
dixd: >J< ¿A quien buscáis? C. Respon-

(i) Cohors era, como diríamos nosotros, una 
compañía de soldados,. que hacia parte de la 
legión romana. ( Martini bic. ) 

http://habia.de
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dieronle: S. A Jesús Nazareno. C. Dí-
celes Jesús: sJfYo.soy. C. Estaba tam­
bién con ellos Judas, el que le entrega­
ba. Luego, pues, que Jesús les dixo-
Y o soy : volvieron atrás, y cayeron 
en tierra. Volvióles, pues, á preguntar: 
>J<;A quien buscáis? C. Y ellos díxe-
i'on: S. A Jesús Nazareno. C. Respon­
dió Jesús: >J< Os he dicho, que yo soy. 
Si me buscáis, pues, á mí, dexad ir á 
estos. C. Para que se cumpliese la pa­
labra que había dicho : De los que me 

.entregaste, ninguno de ellos perdí. Mas 
Simón Pedro, que tenia una espada, la' 
saco, é hirió á un criado del Pontífice, 
y le cortó la oreja derecha. Y el criado 
se llamaba Maleo. Dixo entonces Jesús 
á Pedro: sj< Mete tu espada en la vai^ 
na : ¿no he de beber el cáliz que me 
dio el Padre? C. Entonces los solda­
dos y el tribuno, y los ministros de 
los judíos prendieron á Jesús, y lo ata­
ron, y le llevaron primero á casa de 
Anas"; •porque era suegro de Cavias, 
elqualera Pontífice aquel año. Y Cay-
fas era. el que había dado el consejo á 
los judies: que era necesario, que un 
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hombre muriese por el pueblo, iba 
Simón Pedro y otro Discípulo ( i ) si­
guiendo á Jesús. Aquel Discípulo era 
conocido del Pontífice,, y entro con Je­
sús en el atrio del Pontífice. Mas Pe­
dro quedo fuera á la puerta. Y-salid 
aquel Discípulo, que era conocido del 
Pontífice, y hablo á la portera, é hizo 
entrar á Pedro. Mas la criada portera, 
dixo á Pedro : S. ¿Eres tu por ventu­
ra también de los Discípulos dé ese 
hombre.? C. E l respondió : S. No lo 
soy. C. Los criados y los ministros es­
taban al fuego, y se calentaban, por­
que hacia frió; y Pedro estaba también 
en pie con ellos, calentándose. E l p o n -
tífice, pues, preguntó á Jesús por sus 
Discípulos y doctrina. Jesús le respon­
dió: >J< Y o he hablado al mundo pú­
blicamente: yo siempre he enseñado 
en la Sinagoga y en el Templo, donde 
se juntan todos los judíos; y nada he 

(i) San Gerónimo congeturo, que este Dis-
cípuioera el mismo -San Juan Evangelista.Cal-
met y Martini no inclinan á esta opinión. 
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hablado ocultamente. ¿ Qué me pre­
guntas á mí ? Pregunta "á los que han 
oído lo que les he dicho. C. Apenas 
dixo esto, quando uno délos ministros^ 
que estaban allí, dio una bofetada & 
Jesús, diciendo :• S. ¿Así respondes al 
Pontífice? C. Respondióle Jesús: sj« Si 
he hablado mal, muestra en qué está 
el m a l ; y si bien, ¿por qué me hieres? 
C . Y Anas le envío atado al Pontífice 
Gayfas. Estaba, pues, Simón Pedro en 
pie calentándose ; y le dixeron: S. ¿A-
casqeres tu también de sus Discípulos? 
C . E l lo negd, y dixo: S. No lo soy. 
C . Uno de los criados del Pontífice, 
pariente de aquel á quien Pedro cortó 
la oreja, le dixo : S. ¿Por ventura no 
te v i yo en el huerto con él ? C . Mas 
Pedro lo negd otra vez; y en el mismo 
punto cantó el gallo. "Conduxeron, 
pues, á Jesús desde la casa de Cayíás 
al pretorio. Y esto era por la mañana ; 
y ellos no entraron en el pretorio por 
no contaminarse (i) y por poder comer 

(i) Con satrar en casa de un gentil, por la 
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el cordero pascual. Salid entonces P i ­
lato fuera á ellos, y dixo: S. ¿ Q u é 
acusación traéis contra este hombre ? 
C. Ellos le respondieron, y dixeron: 
S. Si este no fuera malhechor, no te lo 
hubiéramos:traido. C. Díxcles enton­
ces Pilato: S. Tomadlo vosotros, (1) y 
juzgadlo según vuestra ley. C. Mas los 
judíos le respondieron: S. A nosotros 
no nos es lícito quitar la vida á ningu­
no. C. Para que se cumpliese la pala­
bra, que habia dicho Jesus, quando dio 
á entender de qué muerte habia de mo­
rir. Entro, pues,, otra vez Pilato enei 
pretorio, y habiendo llamado.á Jesus, 
le dixo: S. ¿Eres tá (2) Rey de los ju­
díos? C. Jesus le respondió : ÜJS ¿Dices 

qual inmundicia debieran abstenerse de córner 
la pascua. Los que-en esto escrupulizaban, tra­
ían al mismo tiempo de derramarla sangre ino­
cente. ( Martini bic. ) 

(1) Irouíacon que hace burla Pílato de unos 
acusadores, que queriaa condenar ..al justo por 

•sola su palabra, (id.) '.,„ .., . 
( 3 ) Como si, dixera: :aq»clRey.tan espera­

do y deseado de ios judíos i. 
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tú esto de tí mismo, o te lo han diche 
otros de mí ? C. Pilato le replico : S. 
¿Acaso soy yo judio? Tu nación y los 
Pontífices te han puesto en mis manos: 
¿•que has hecho? C. Respondió Jesus : 
jj? ( i ) M i reyno no es de este mundo. Si 
mí reynò fuera de este mundo, mis mi­
nistros sin duda pelearían para que no 
fuese'yo entregado á los judíos: mas 
mi reyno no es de aquí. C . Díxole en.-
tonces Pilato; 5. ; Según esto tá eres 
Rey? C. Respondió Jesus : ^ Tá d i ­
ces, que yo soy Rey. Y o para esto he 
nacido, y para esto he venido al mun­
do, para dar testimonio á la verdad. 
Todo aquél que es de la verdad, es­
cucha mi voz. C. Díceie Pilato: S. Qué 
cosa es verdad? (2) C . Y dicho esto vol-

(1) El re% no anunciado por los Profetas no 
es temporal "y" terreno, sino espiritual y celes­
tial. La prueba con que confirma el Salvador 
esta verdad; es evidentísima.-

(2) No pregunto esto Pílate, por deseo que 
tuviese de ser enseñado, sino como enojado é im­
paciente contra el Salvador.- Por eso se fue sin 
esperar su respuesta. (Martini h'm, ) 
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vio de nuevo á ios judíos, y díceies: 
5. Yo no hallo en éi ningún delito. Mas 
vosotros tenéis por costumbre que yb 
os suelte uno en la pascua; ¿ queréis, 
pues, que os suelte al Rey de los ju-
dios? C. Entonces gritaron todos de 
nuevo, diciendo: S. No á éste, sino á 
Barrabas, C. Barrabas era un ladrón. 
Pilato, pues, tomo entonces á Jesús, y 
le hizo azotar. Y los soldados éntrete-
xiendo una corona de espinas, se la pu­
sieron sobre la cabeza, y le pusieron 
un vestido ele púrpura. Y se acercaban 
á éi, y le decían: S. Dios te salve, 
rey de los judíos. C. Y le daban de 
bofetadas. Pilato, pues, salid otra vez 
fuera, y les dixo : S. He aquí, os le 
traigo fuera, para que sepáis que no 
hallo en él ningún delito. C . Y salid Je­
sús fuera, llevando la corona de espi­
nas, y el vestido de púrpura: y díceies 
Pilato : S. Ved aquí el hombre. C. Y 
corno le vieron los Pontífices y los mi­
nistros daban voces, diciendo :• S. C r u ­
cifícale, crucifícale: C . Díceies Pilato : 
S. Tornadle vosotros, y crucificadíe; 
porque yo no hallo en él delito. C. Los 
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judíos le respondieron : 5*. Nosotros 
tenemos ley, y según ley debe morir ; 
porque se ha hecho Hijo de Dios. C. 
Pues como Pilato oyd estas palabras, 
se intimido mas: y entro otra vez en el 
pretorio, y preguntó á jesús: S. ; De 
donde eres til? S. Mas jesús no le res­
pondió. Entonces Pilato le dixo: S, 
¿Qué no me respondes? ¿No sabes que 
tengo poder para crucificarte, y que 
tengo poder para librarte? C . Respon­
dió Jesús: íjs No tendrías sobre mí nin­
gún poder, si no te hubiera sido dado 
de arriba. Por tanto, el que me ha en­
tregado á tí ( i ) tiene mayor pecado. C. 
Desde entonces buscaba Pilato algún 
medio para librarlo. Mas los judíos gri­
taban, diciendo: S. Si dexas libre á éste 
no eres amigo del Cesar: porque todo 
aquel que se hace rey, se declara con­
tra el Cesar. C . Pilato, pues, habiendo 
oído estas razones, sacó fuera á Jesús : 

(i) Judas, los Pontífices, y Fariseos, que 
teniendo las Escrituras, eran del todo inexcu­
sable s en su malicia. ( Martini hic. ) 
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y se sentó en su tribunal, en eí lugar que 
se llama lithostrotos,(ji) y en hebreo 
gabbatha. (>.) Y era la parasceve de la 
Pascua, y como la hora sexta, y dlxo á 
los indios: S. V e d aquí vuestro R e y . 
C. Mas ellos gritaban: S. Quita, quita, 
crucifícale. C . Díceles P i l a to : S. ¿A 
vuestro R e y he de crucificar? C . Res­
pondieron los Príncipes de los Sacer­
dotes : S. No tenemos mas R e y que á 
Cesar. C. Entonces se lo entrego para 
qué lo crucificasen. Y tomando á JesuS 
le l levaron. Y el llevando su cruz, se 
encamino hacia c i lugar llamado de la 
Calabera, v en hebreo Golgotha, don­
de le crucificaron, y con el á otros dos 
de una parte y de otra, y á Jesús en 
medio. Pilato escribió también un títu­
lo, el qual hizo poner sobre la cruz; y 
el escrito era: jesús Nazareno, R e y de 
los judíos. Y muchos de los judíos le -
yeron este título, porque el lugar don­
de crucificaron á jesús, estaba cerca de 

(1) Losado de piedras. 
(2) Lugar elevado. 

V 3 
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la ciudad : y estaba escrito en hebreo, 
en griego, y en latín. Y decían á Pilato 
los Pontífices de los judíos: S. N o es­
cribas rey de los judíos ; sino que él 
dixo : rey soy de ios judíos. C . Res­
pondió Pilato : S. L o que he escrito, 
he escrito. C . Los soldados, después 
de haberlo crucificado, tomaron sus 
vestidos, ( y los dividieron en quatro 
partes, una para cada soldado ) y la 
ttíníca. Esta ( r ) no tenia costura ; sino 
que toda era texida de alto á baxo. Por 
lo qual dixeron entre s í : S. N o la par­
tamos, mas echémosla á suerte á quien 
toque. C . Para que se cumpliese la es­
critura, que dice: repartieron mis ves­
tidos entre sí, y sobre mi túnica echa­
ron suertes. Y esto fue lo que hicieron 
ios soldados. Y estaban junto á la cruz 
de jesús su Madre , y la hermana de sü 

(f) Los antiguos tenían arte de íexer en 
telar vestidos enteres de qualquier grandeza 
que fuesen. Tal era la túnica del Sumo Sacer-
tiote5 que describe Josepho. Antiq. lib.lilcitp.%' 
( V. üxod. XXXIX 25 = 
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Madre María de Cleophas, y María 
Magdalena. Y como vid Jesusa su M a ­
dre, y junto á ella ai Discípulo que 
amaba, dice á su Madre: *J< Muger, 
he ahí tu hijo. C. Después dice al Dis­
cípulo: He ahí tu Madre. C. Y des-
de aquella hora el Discípulo la recibid 
consigo, Después de esto, sabiendo Je­
sús, que todas las cosas eran ya cum­
plidas, para que se cumpliese la escri­
tura, dixo : >j< Sed tengo. C. Estaba 
allí puesto un vaso lleno de vinagre, 
y ellos empaparon una esponja de v i ­
nagre, y la revolvieron á una vara de 
hisopo, y se la aplicaron á la boca, Y 
luego que Jesús tomo el vinagre, dixo: 
>J< Cumplido está. C. E inclinada la 
cabeza, entrego el espíritu. (Híncame 
de rodillas, y hacen una breve pausa?) 
Mas los judíos, (por quanto era la pa-
rasceve) para que los cuerpos no queda­
sen en la cruz el Sábado,' (porque era 
muy solemne aquel día de Sábado) roga­
ron á Pilato, que les rompiesen las pier­
nas, y que los quitasen. Vinieron, pues, 
los soldados, y quebraron las piernas al 
primero y al otro que había sido cru-
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chicado con éi. Mas como vinieron á 
Jesús, viéndole ya muerto, no le rom­
pieron las piernas. Mas uno de los sol­
dados le abrió el costado con una 
lanza: y al punto salió sangre y agua. 
í el que lo vio dio testimonio, y su 

testimonio es verdadero, y él sabe que 
dice verdad : para que vosotros tam­
bién creáis. Porque estas cosas sucedie­
ron, para que se cumpliese la escritu­
ra: ( i ) N o quebrantareis ninguno desús 
huesos. Y también otra escritura que 
dice: verán al que traspasaron. 

-Lo que se sigue se ha de leer á tono 
de evangelio ; y se dice Munda cor 
raeura, sin pedir bendición, ni llevar 
ciriales, ni incienso, y el Sacerdote al 
fin no ha de besar el libro. 

Después de esto Joseph de Arima-
thea, que era discípulo de jesús, aun­
que oculto, por temor de los judíos, 

( ¡ ) Esto que escribió literalmente Movsés 
del cordero pascual4, lo entiende el Evan­
gelista tainbiea literalmente de Jesu-Christs, 
( Qjjstrait, ) 
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rogó á Pilato, que le permitiese quitar 
el cuerpo de jesús : y Pilato se lo per­
mitid. Vino, pues, y quitó el cuerpo de 
Jesús. Vino también Nicodemo, el que 
la primera vez habla ido á buscar á 
Jesús de noche, trayendo una confec­
ción como de cien libras de mirra y 
de aloe. Y tornaron el cuerpo de 
Jesús, y le envolvieron en lienzos con 
aromas, como los judíos acostumbra­
ban enterrar. .Había un huerto en el l u ­
gar donde había sido crucificado; y 
en el huerto un sepulcro nuevo, en el 
qual aun no había sido puesto ninguno. 
Allí, pues, por causa de la parasceve 
de los judíos, porque aquel sepulcro 
estaba cerca, depositaron á Jesús. 

Luego el Sacerdote estando en pie al 
lado de la epístola, teniendo juntas las 
manos , empieza, absolutamente : 

Oremos, amados míos, por la san­
ta Iglesia de Dios, para que nuestro 
Dios y Señor se digne conservarla en 
paz y en unión, y defenderla por toda la 
redondez de la tierra, sujetando á ella 
los Principados y las Potestades:y con-
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ceucrnosque viviendo esta mortal vida 
con descanso y tranquilidad, glorifi­
quemos á Dios Padre todo poderoso. 

Oremos.El Diácono: Hinquemos las 
rodillas. El Subdiáconc Levantaos. 

Estas oraciones se cantan, teniendo 
las manos extendidas, al tono de las 
misas feriales. 

Omnipotente y eterno Dios, que en 
Jesu-Christo manifestaste tu gloria á 
todas las gentes : conserva las obras de 
tu misericordia, para que tu Iglesia 
extendida por todo el mundo, perse­
vere con firme fe en la confesión de tu 
nombre. Por el mismo, &c. Amen. 

Por el Papa. 
Oremos también por nuestro Santí­

simo Papa N . para que nuestro Señor 
Dios, que lo ha escogido en el orden 
Episcopal, le conserve sano y salvo 
para bien de su santa Iglesia, y acerta­
do gobierno de su santo pueblo. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos, 

Omnipotente y eterno Dios, en cu­
yo decreto se fundan todas las cosas, 
recibe benignamente nuestros ruegos, 
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y conserva por tu piedad al Pastor que 
nos has dado, para que el pueblo chris-
tiano, que es gobernado por su autori­
dad, crezca en ios méritos de su fe ba-
xo la dirección de tan gran Pontífice. 
Por nuestro Señor Jesu-Christo, &c. 

Por todos los Ordenes de la Iglesia. 
Oremos también por todos los Obis­

pes, Presbíteros, Diáconos, Subdiá-
conos, Acólitos, Exorcistas, Lectores, 
Ostiarios, Confesores, Vírgenes, V i u ­
das, y por todo el pueblo santo de 
Dios. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente y eterno Dios, que 
con tu espíritu santificas y gobiernas 
todo el cuerpo de la Iglesia: óyelos 
ruegos que te hacemos por todos los 
órdenes, para que por don de tu gra­
cia te sirvan todos ellos fielmente. Por 
nuestro, &e. 

Por nuestro Rey Católico. 
Oremos también por nuestroCatóli-

co Rey N . para que nuestro Dios y Se­
ñor sujete á su dominio todas las nacio­
nes bárbaras para nuestra perpetua paz. 
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Oremos. Hinquemos las rodillas. 

Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, en cu­

ya mano está todo el poderío y dere­
cho de todos los reynos: vuelve tus 
misericordiosos ojos á la monarquía de 
España, para que las naciones que 
confian en su -propia fiereza, sean 
abatidas por la diestra de tu poder. 
Por nuestro, &c. 

Por los catecúmenos. 
Oremos también por nuestros cate­

cúmenos, para que nuestro Dios y Se­
ñor les abra los oídos del corazón y la 
puerta de su misericordia : y así. reci­
bido el perdón de todos sus pecados en 
el bautismo, sean incorporados con no­
sotros en Christo Jesús Señor nuestro. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente y eterno Dios, que 
haces siempre fecunda á tu Iglesia con' 
nuevos hijos, acrecienta en nuestros 
catecúmenos la fe y la inteligencia, pa­
ra que reengendrados en la fuente del 
bautismo, vene;an á ser de l número de 
tus hijos adoptivos. Por nuestro, ctc.; 
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, Por las necesidades de los próxt.nos. 

Oremos, amados míos, á Dios Pa­
dre todo poderoso, para que se digne 
purificar ai mundo de todo error, d i ­
sipar las enfermedades, desterrar la 
hambre, abrir las cárceles, romper las 
cadenas de ios cautivos, conceder á 
los caminantes regreso, á los enfer­
mos salud, y á los que navegan puerto 
de salvación. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente y eterno Dios, con­
suelo de los afligidos, fortaleza de los 
atribulados, lleguen á tí los ruegos de 
los que te invocan en qualquier tribu­
lación: para que todos tengan el gozo 
de experimentar en sus necesidades los 
efectos de tu misericordia. Por nues­
tro, &c. 

Por los hereges y cismáticos. 

Oremos también por los hereges y 
cismáticos, para que nuestro Dios y 
Señor los libre de todos sus errores, 
y se di.ene traerlos á la Santa Madre 
Iglesia Católica y Apostólica, 
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Oremos. Hinquemos las rodillas. 

Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dips, que í 

todos salvas, y no quieres que nadie 
perezca: vuelve tus ojos á las almas 
seducidas por engaño del diablo, para 
que estos corazones descarriados, de­
sando toda herética malicia, vuelvan 
al buen camino, y a la unión de tu 
verdad. Por nuestro, &c . 

Por ¡os judíos. 
Oremos también por los pérfidos 

judíos, para que quitando nuestro Dios 
y Señor el velo de sus corazones, ven­
gan al conocimiento de nuestro Señor 
Jesu-Christo. No se responde Amen, 
sino que inmediatamente se prosigue di­
ciendo : 

Omnipotente y eterno Dios, que 
no excluyes de tu misericordia aun á 
los pérfidos judios: oye los ruegos que 
te hacemos por la obstinada ceguedad 
de aquel pueblo, para que conociendo 
la luz de tu verdad, que es Christo,sean 
libertados de sus tinieblas, Por el mis­
mo, &c. 
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Por los gentiles. 

Oremos también por los paganos, 
para que Dios todo poderoso aparte 
de sus corazones la iniquidad: y aban­
donando sus ídolos se conviertan al 
Dios vivo y verdadero, y á su único 
Hijo Jesu-Christo, Dios y Señor nues­
tro. No se responde Amen. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente y et°rno Dios, que 
procuras siempre lavida y no la muer­
te de los pecadores: admite benigna­
mente nuestra oración, y librándolos 
de la adoración de los ídolos, únelos á 
tu santa Iglesia para alabanza y gloria 
de tu nombre. Por nuestro Señor, &c . 

Acabadas éstas oraciones, se apata la 
tasulla el Sacerdote; y pasando á la 
Varié de la epístolay puesto en el lado 
del altar, recibe de mano del Diácono 
la cruz, que estará en él prevenida, y 
vuelto el rostro al pueblo, la descubre 
un poco por la parte de arriba, y entona 
solo la antífona : Ved aquí el madero 
de la cruz; y después en todo lo demás 
cantan con el los ministros, hasta Venid, 



318 S A N T O 
adorémosle. Mientras el coro cantaVt* 
nid, adorémosle, iodos se han de postrar, 
excepto el Sacerdote que celebra. 

Después se pone delante del altar en 
el lado de la epístola,}' descubriéndola 
el brazo derecho, la levanta un peco,y 
en tono un poco mas alto que al principio, 
dice: Ved aquí el madero de la cruz; 
irán los demás cantando, y ador lindóla 
como acabamos de decir. Luego el Sa­
cerdote se pasa al medio del altar, y des­
cubriendo la cruz de todo punto,y'levan­
tándola mas, entona tercera vez mas alto: 
Ved aquí el madero de la cruz ; y los 
demás cantan; y le adoran como antes. 

Ved aquí el madero de la cruz, del 
qual estuvo pendiente lasalud del mun­
do. El coro responde: Venid, adoré­
mosle. 

Luego el Sacerdote solo lleva la cruz,, 
y de rodillas la pone en un lugar que ha 
de estar preparado delante del altar 
mayor ; y después descalzo la adera, 
hincándose tres veces de rodillas antes 
de besarla. Hecho esto, se vuelve y se 
calza, y toma la casulla. Adoran la cruz 
después del Sacerdote, los ministros del 
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0ar, y después de ellos el clero y ¿os 
legos, todos de dos en dos la besan des­
pués de haber hincado tres veces las ro­
dillas. Mientras se adora la cruz, se 
cantan los improperios,y lo demás que se 
sigue, iodo ó parte, según el níimero de 
¡os que adoran. El modo es este : 

Dos cantores en medio del cor o cantan 
el y. Popule-rrieus, &c. 

Pueblo mío, ¿que te he hecho yo? 
; d en qué te he entristecido? Respón­
deme, y. Porque te saqué de la tierra 
de Egipto, preparaste una cruz á tu 
Salvador. 

17?? coro canta : Agios d Theos, y el 
otro responde: 6 Dios santo. 

El primer coro : Agios ischiros. El 
segundo : Santo fuerte. 

El primer coro: Agios athanatos 
eleison imas. El segundo: Santo in­
mortal, ten misericordia de nosotros. 

Luego dos del segundo coro cantan el 
f. Quia eduxi, &c. 

Porque te conduxe quarenta años 
por él desierto, y te alimenté con el 
maná, y te introduxe á una muy de-
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leyrosa tierra, preparaste una cruz I 
tu Salvador. 

Responden los coros atternatruamente*. 
Agios d Theós, &c. Santo Dios, &c. 
de suerte qué el primer coro siempre re­
pita Agios. 

Luego dos del primer coro cantan él 
f. Quid ultra, &c. 

¿Qué mas debí hacer por tí, y no io 
hice? Y o te planté como viña mía her­
mosísima, y tu te has hecho para mí 
muy amarga, porque con vinagre apa­
gaste mi sed, y traspasaste con una 
lanza el costado de tu Salvador. 
Los coros responden alternativo'amenté: 

Agios ó Theos, &c. Santo Dios, &c. 
Les versos del siguiente improperio 

los van cantando alternativamente dos 
cantores ; y repiten juntos los dos coros 
después de cada verso, el y . Pueblo 
mío, hasta Porque te conduxe, &c. 

Dos del segundo coro cantan el 
Ego prbpter te, &c. 

Yo por tu causa azoté á Egipto con 
sus primogénitos : y ta después de 
haberme azotado, me entregaste á la 
muerte. 
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Repite el coro: Pueblo mío, ¿que te 

he hecho yo? ¿d en qué te he entris­
tecido ? Respóndeme. 

y. Y o te saqué de Egipto, sumer­
giendo á Faraón en el mar Bermejo: yv 

tá me entregaste á ios Príncipes de los 
Sacerdotes. Repit. Pueblo mió, &c. 

y. Y o abrí el mar delante de t í : y 
tá con una lanza abriste mi costado. 
Repit, Pueblo mío, &c. 

y. Y o anduve delante de tí en una 
coiuna de nube : y tu me llevaste al 
pretorio . de Pilato. Repit. Pueblo 
mío, &c. 

y. Y o te sustenté con el maná en el 
desierto : y tá me abofeteaste y me 
azotaste. Repit. Pueblo mío, ¿te. 

y. Yo te di de beber el agua de sa­
lud, que saqué de la piedra: y tá apa-1 

gaste mi sed con hiél y vinagre. Repit. 
Pueblo mío, &c. 

y. Yo herí por tu causa á los Reyes 
de los cananéos: y tu heriste con una 
caña mi cabeza. Repit. Pueblo mío, etc. 

y. Yo te di un cetro real : y tu pu­
siste en mi cabeza una corona de espi­
nas. Repif. Pueblo mío, &c. 

1 X 
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y. Y o te esalté á un gran poder» y 

tá me colgaste en el patíbulo de la 
cruz. Rspii. Pueblo mío, &c. 

Luego cantan todos está, antifonal 
Crucem tuatti, &c . 

Adoramos, Señor, tu cruz, y alaba­
mos y glorificamos tu santa resurrec-

. cion, porque por este madero vino el 
gozo á todo el mundo. 

Salmo : Dios haya misericordia de 
nosotros, y nos bendiga: haga resplan­
decer su rostro sobre nosotros, y haya 
misericordia de nosotros. Repit. la an­
tífona ; Adoramos, &c . 

Cántaie después el siguiente y. Cruz 
fidelis, &c. con el himno Pange linguá, 
y después de cada una de sus estrofas, 
se repite : O cruz fiel, d dulce leño, 
según aquí se pone. 

O cruz fiel, tú eres entre todos les 
.árboles el mas ilustre. Ningún bosque 
lia producido otro semejante en la ho­
ja, en la flor, ni en el fruto. Dulce 

"leño, que con dulces clavos sostienes 
dulce peso. 
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' Hymndj JPange . . . lauream certa-
•miñis, &c . • 

(^anta , d lengua, las victorias del mas 
glorioso combate: di el ilustre triunfo 
que el Salvador del mundo alcanzo 
sobre la cruz, y como venció, siendo 
crucificado. Y se repite: O cruz fiel, 
etc. /¿¿.sfí? Dulce leño ; y asi se hace 
siempre que se repite-. O cruz fiel, &c. 

y. Compadecido el Criador del en­
gaño con que nuestro primer padre 
incurrid en la muerte por el bocado de 
la dañosa fruta, escogió desde enton­
ces este árbol para reparar los daños 
del primero. Y se repite : Dulce leño, 
&c . 

y. E l orden de nuestra salud pedia 
que así se hiciese, para que la sabidu­
ría eterna confundiese con arte la astu­
cia del engañoso impostor y sacase 
medicina de donde el enemigo había 
sacado el daño. Y se repite-.O cruz,&c. 

y. Llegada, pues, la plenitud del 
tiempo establecido, fue enviado desde 
el trono del Padre el Hijo, Criador del 

X a 
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mundo, y nació hecho carne en las' 
entrañas de una Virgen. Y se repite : 
Dulce leño, &c. 

y. Llora en su infancia entre las es­
trechuras de un pesebre : L a Virgen 
Madre envuelve su cuerpecito con 
unos pobres pañales, y con una apre­
tada faxa ciñe las manos y los pies de 
Dios. Y se repite : O cruz, &c. 

y. Cumplidos ya los treinta años, y 
en ellos el tiempo de su vida mortal, 
entregándose voluntariamente á pade­
cer el Salvador, subid como cordero 
al árbol de la cruz para ser crucifica­
do. Y se repite. Dulce leño, &c. 

y. Abrevado con hiél ¡como desfa­
llece! Las espinas, los clavos y la lanza 
traspasaron su delicado cuerpo : corre 
sangre y agua : ¡ d con qué raudal son 
lavados la tierra, el mar, los astros y 
el mundo todo: Y se repite: O cruz, &c. 

y. O árbol elevado, inclina tus ra­
mas, ablanda tus entrañas duras, sua­
vícese aquella rigidez, que te dio natu­
raleza y extiende dulcemente en tí los 
miembros del Rey Soberano. Y se re­
pite: Dulce leño, &c, . 
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•y. Solo ta fuiste digno.de llevar la 

víctima de todo el mundo, y de ser el 
arca que preparase puerto al mundo, 
que habla naufragado: tu fuiste baña­
do con la sagrada sangre, que derra­
mo el cuerpo del cordero. Y se repite: 
O cruz, &c , 

ir. Gloria eterna sea dada á la Santí­
sima Trinidad, igualmente ai Padre 
que al Hijo y al Espíritu-Santo : el 
nombre del Uno y Trino sea alabado 
en todo el universo. Amen, Y se repite: 
Dulce leño, &c . 

Poco antes que se acabe la adoración 
de la cruz, se han de encender las velas 
del altar; luego el Diácono toma la cruz, 

7 O 
con reverencia, y la vuelve al altar ; y 
se van en procesión al monumento; y en 
llegando, se- encenderán las hachas, y 
quedarán encendidas hasta que se con­
suma, el Sacramento. El Sacerdote al 
llegar se hinca de rodillas y hace breve 
oración, mientras el Diácono abre el 
arca en que está- guardado el cuerpo 
del Señor ; luego se levanta, y sin 
bendecir el incienso le pone en los in­
censarios, y de rodillas inciensa al Sa-

http://digno.de
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era>nento. El Sacramento se lleva deba* 
xo de palio, dos acólitos le van con­
tinuamente incensando, y se canta el 
hymno Vexi l la Regís, &c. 

ias banderas del Rey se enarbolan: 
resplandece el misterio de la cruz, en 
la qual la vida padeció muerte, y con 
la muerte nos dio vida. 

Vida que traspasada . con el cruel 
hierro de la lanza, manó agua y sangre 
para lavarnos de las manchas de nues­
tros pecados. 

Cumpliéronse ya los profetices can­
tares de David, donde dixo á las Na­
ciones: rey no Dios desde el madero. 

¡O árbol hermoso y resplandeciente! 
adornado con la púrpura del Rey, es­
cogido como digno madero, para el 
contacto de tan santos miembros. 

¡Arbol venturoso, de cuyos brazos 
estuvo pendiente el precio del mundo! 
hecho balanza del divino cuerpo, le­
vantó la presa del infierno. 

Salve, ¡ ó cruz, única esperanza 
nuestra! E n este tiempo de pasión acre? 



VIERNES 337 
eienta la gracia á los justos y borra á 
los pecadores sus culpas. 

A tí, ó Santa Trinidad, fuente de la 
eterna salud, alaben todos los Espíri­
tus: y á los que haces participantes de 
la victoria de la cruz, dales el galar= 
don. Amen, 

En llegando el Sacerdote al altar-pon­
drá en él el cáliz, y se arrodillará, y le 
incensará: luego se levantar éy sacará 
la hostia, la pondrá en la patena, que 
ha de tener el Diácono ; y recibiéndola 
de mano del Diácono, pondrá la hostia, 
en el corporal, sin decir nada : si hu-
biere. tocado el Sacramento, con sus de­
dos,láveselos en algunvaso. Entretanto 
el Diácono, pone vino en el cáliz, y el 
Subdiácono agua, sin que el Sacerdote 
la bendiga, ni diga la oración que se 
suele: el Sacerdote toma el cáliz de la, 
mano del Diácono,y le pone sobre el al­
tar sin decir nada. Él Diácono le cubri­
rá con la hijuela: luego, pone incienso en-
el incensario sin bendecirle, é inciensa, 
la ofrenda, y el altar como otras veces 9 

arrodillándose al principio, al fín}j j> 
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-siempre que pase por delante del San­
tísimo Sacramento. 

Mientras inciensa dice : Suba, Se­
ñor, á tí este incienso bendecido por 
tí, y baxe sobre nosotros tu miseri­
cordia. 

Al incensar el altar dice: Sea ende­
rezada mi oración hacia tí como el hu­
mo del incienso, y la elevación de mis 
manos como el sacrificio de la tarde. 
Pon, Sefor, guarda á mi boca, y una 
puerta al rededor de mis labios; para 
que no tuerza mi corazón á palabras 
malas, para buscar excusas á mis pe­
cados. 

Al darle al Diácono el incensario, 
dice : 

Encienda el Señor en nosotros el 
fuego de su amor y la llama de la 
eterna caridad. Amen. 

No se inciensa el Sacerdote. Después 
al lado de la epístola se lava las manos, 
luego se inclina en medio del altar, y 
juntas las manos dice : 

Seamos, Señor, recibidos por tí con 
espíritu de humildad y corazón contri­
to ; y de tal manera sea hoy ofrecido 
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este sacrificio, o Señor Dios, en tu 
presencia, que te sea agradable. 

Luego se vuelve al pueblo al lado 
del evangelio, diciendo: 

Orad, hermanos, para que este sa­
crificio mió y vuestro sea agradable á 
Dios Padre todo poderoso. 

Vuélvese por el mismo camino sin dar 
vuelta entera, y dexando todo lo demás, 
empieza : 

Oremos. Amonestados con saluda­
bles mandamientos, y dirigidos por 
enseñanza del Señor, osamos decir : 
Padre nuestro, &c. 

Habiendo dicho el Sacerdote Amen, 
en voz baxa,ccn la mismavozque dixo 
el Padrenuestro, absolutamente sin decir 
Oremos, en el tono que se dicen las co­
lectas los dias feriales, dice : 

Líbranos, Señor, de todos los ma­
les pasados, presentes y venideros : y 
por intercesión de la bienaventurada y 
gloriosa siempre Virgen María Madre 
de Dios, y de tus bienaventurados 
Apostóles Pedro , Pablo, Andrés y 
todos los Santos, danos benignamente 
paz en nuestros dias,- para que ayuda-
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dos con el auxilio de tu misericordia,, 
perseveremos siempre limpios de pe­
cado y libres de toda perturbación. 
Por el mismo Señor Jesu-Christo, ¡Stc. 
Y el coro responde: Amen. 

Pax Dominico sedice ¡ni tampoco Ag-
hus Dei, ni se da ósculo de paz ; luego 
dexando las dos primeras oraciones,dice: 

L a participación de tu cuerpo, o Se­
ñor Jesu-Christo, que yo indigno me 
atrevo á recibir, no me sea juicio ni 
condenación; antes por tu piedad sea 
escudo de mi alma y cuerpo, y reme­
dio de mis males. Que vives, <&c. 

Arrodíllase, y luego tema la patena 
con la hostia, y con gran humildad y 
reverencia dice: 

Recibiré el pan celestial, é invoca­
ré el nombre del Señor. 

Dase tres golpes de/pecho y dice % 
Señor, no soy digno, de que entres 

en mi morada ; mas d i solo una pala­
bra, y mi alma será sana. 

Después se hace la. señal de la cruz 
con el mismo Sacramento, y dice : . 

E l cuerpo de nuestro Señor je.su-

http://je.su-
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fÜiristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amen. 

Y con esto le recibe con toda rever en? 
da. Después dexando todo lo que se sue­
le decir otras veces para tomar la san­
gre, inmediatamente toma el vino con. 
lap articula de la hostia, que en él esta­
ba; y lavándose los dedos, como se suele 
hacer, tomará las purificaciones en me­
dio del altar; y luego inclinado, juntas 
las manos dirá,-. 

H a z , Señor, que recibamos con 
pureza de corazón lo que acabamos de 
tomar con la boca, y que este benefi­
cio temporal se nos convierta en re­
medio eterno. 

Luego hecha reverencia al altar, el 
.Sacerdotey Ministros se van., Dicen­
se las Vísperas sin canto,y se desnuda 
el altar. 

Las Vísperas como ayer. Al Magní­
ficat' . 

Ana. Habiendo tomado el vinagre 
dixo : cumplido está ; é inclinada la 
eabeza entregó el espíritu. 

Christo fue hecho por nosotros obe-
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diente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. 

Padre nuestro, en secreto. 
• Salmo 50 Miserere, &c. pag. iso. 

Oración : Réspice qutesumus, &c. 
pag. 181. 

Completas como ayer, pag. 2%j. 

SABADO SANTO. 

Á M A Y T I N E S . 

P R I M E R N O C T U R N O . 

Aña. E n paz juntamente dormiré y 
reposaré. 

Salmo 4. Cum invocarem, como £ 
Completas del Jueves, pag. 237. 

Aña. E n paz, &c. 
Aña. Habitará en tu tabernáculo, y 

descansará en tu santo monte. 

(1) Salmo 14. Domine, &c. 

^ E ñ o r , ¿quien habitará en tu taber. 
( Í ) Declara eí Profeta que para solo los justos 
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jiáculo, o quien descansará en tu san­
to monte ? 

E i que anda ( i ) sin mancha, y hace 
obras de justicia. 

E i que dice ia verdad (2) en su cora­
zón, y n 0 emplea su lengua en en­
gaños. 

N i hizo mal á su próximo: ni dio 
Oídos á palabras injuriosas contra sus 
próximos. 

E n su presencia es aniquilado el ma­
ligno y honra á ios que temen al Señor. 

E l que jura á su próximo, y no lo 
engaña: ei que no dio su dinero á usu­
ra, ni admitid dádivas contra el ino­
cente. 

E l que estas cosas hace, no será 
movido eternamente. ( 3 ) 

Ana. Habitará en su tabernáculo, 

y limpios es el Reyno de Dios. 
(1) En quanto lo permite la humana fla­

queza, no habiendo justo ninguno limpio de to­
da imperfección en esta vida. 

(2) De corazón, no fingidamente. 
(3) Gozara del eterno galardón en ei mente 

samo que es la bienaventuranza. 
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y descansará en tu santo monte. 

Aña. M i carne resposará eog 
esperanza. 

( i ) Salmo 15. Conserva me, & G S , 

C j u á r d a m e , Señor, porque en tí he 
esperado-, dixe al Señor: mi Dios eres 
tií, porque no tienes necesidad de mis 
bienes. 

E l ha hecho que sean admirables 
todos mis afectos, para con los Santos 
que están en su tierra. 

Multiplicáronse (2) sus flaquezas de 
ellos, y después se apresuraron. 

N o los congregaré para derramar la 
sangre de las víctimas: ( 3 ) ni me acor-

(0 Christo da gracias al Padre porque le 
ha de resucitar. (Ge»eür. hic. ) 

(2) De los enemigos. Corrieroa en pos de 
sus pecados. 

(3) He determinado la inteligencia de ls 
vulgata á los sacrificios carnales, siguieadQ la 
interpretación de San Agustín.. 
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daré de tomar sus nombres en mis 
labios. 

E l Señor ( i ) es la porción de mi he­
rencia y de mi cáliz: tú eres el que me 
restituirás mi herencia. 

Tocóme en suerte la mejor tierra, y 
mi heredad es hermosísima. 

Bendeciré al Señor que me dio i n ­
teligencia : aun en las noches me re­
prehendieron mis ríñones. (2) 

Descubría siempre al Señor ante 
mis ojos: porque él está á mi diestra, 
para que no sea 3/0 conmovido. 

Por tanto se alegro mi corazón : y 
mi lengua saltó de placer: y hasta mi 
carne reposará con esperanza. (3) 

(1) Dios es para mí las riquezas y los bie­
nes todos : solo Dios me basta. Cáliz sigfti-
íca aquí galardón. Restituir es dar con segu­
ridad, como si dixera : statues. ( Genebr. bic.y 

(2) Riñones significan aquí los afectos 
del ánimo. Reprehender es adoctrinando, ó 
incitando al bien, por gracia del Espíritu-
Santo. 

(3) De que he de resucitar y ser cslecads 
á la diestra de Di«í. 
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Porque no dexarás á mi alma en el 

infierno,(i) ni permitirás que tu Santo 
padezca corrupción. (2) 

M e has hecho conocer ( 3 ) los cami­
nos de la vida, con tu rostro me hen­
chirás de alegria: á tu diestra gozaré 
deleytes sin fin. 

Aña. M i carne reposará con espe­
ranza. 

y. E n paz juntamente. R>. Dormiré 
y reposaré. 

Padre nuestro, en secreto. 

LECCION I. 

De la Lamentación del Profeta 
Jeremias. c. 3 . 

Heth. JJ^j|.Isericord;a es del Señor que 
no hayamos sido consumidos ; porque 

(1) Aquí significa el seno de Abrahan. 
(2) Que yo á quien tú has santificado, sea 

podrido en el sepulcro y desecho en polvo. 
(3) Me has vuelto á la vida. Llama caminos 

de la vida la resurrección y la glorificación del 
cuerpo muerto. 
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nunca desfallecieron sus piedades. 
Heth.Cj)Nuevas son cadadia: gran­

de es tu fidelidad. 
Heth. M i alma dixo: mi porción 

es el Señor : por tanto le esperaré. 
Teth. Bueno es el Señor para los que 

esperan en él, para el alma que lo busca: 
Teth. Bueno es esperar con silencio 

al Salvador de Dios. _ . í : , 
Teth. Conveniente es al varón llevar 

el yugo (2) desde su mocedad. 
Jod. Se sentará solo, y callará, ( 3 ) 

porque lo llevo sobre sí. 
Jod. Pondrá su boca (4) en el polvo, 

para concebir así alguna esperanza. 

(i) Novi es aquí aombre, y debe referirse 
á tnissrstioaes del verse precedentes como si di-
xera nov<e. ( Calmethk. ) 

(3) Sea el yugo de la ley del Señor, ó el de 
la adversidad con que se acrisolan y subea de 
punto las virtudes. 

(3) Declara ia resignación con-que reciben 
los justos de la ma,no de Dios el azote benigno 
de ia caiaiiiidad. '. 

(4) Metáfora de una humildad profunda. 
y 
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jod. ( i ) Ofreceiá la mexííla al que 

le hiriere, será harto de oprobrios. 
Jerusalen, Jerusalen, &c. 
Resp. Como una oveja fue llevado 

á la muerte, y siendo maltratado, no 
abrid su boca. Fue entregado á la 
muerte, * Para dar vida á su pueblo. 

Entregó su vida á la muerte, y fue 
contado entre los malhechores. * Parí 
dar vida á su pueblo. 

LECCION II. c. 4. 

Aleph. ; ( ^ o m o se ha(2)obscurecíd® 
el oro, y se ha trocado su hermosísimo 
color, y las piedras ( 3 ) del santuario son 
esparcidas por las entradas de todas 
las plazas? 

Beth. Los hijos de Sion esclarecidos, 

(1) Manifiesta profecía de Jesu Christo. 
(a) Lamenta Jeremías la desolacion de Je­

rusalen, y del templo. 
(3) Sean las piedras materiales del santua­

rio, ó ios Sacerdotes y Profetas mofados y mal­
tratados por los caldeos. 
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y Cubiertos de oro puro, \ como nm 
sido tenidos por vasos de barro, 
( i )obradelas manos del alfarero? 

Ghimel. Hasta las lamias descubrie­
ron sus pechos, y dieron de mamar á 
sus hijuelos : mas la hija de mi pueblo 
es tan cruel como el avestruz en el de­
sierto. 

Daleth. L a lengua del niño de pecho 
de sed se pego á su paladar: pidieron 
pan los pequeñuelos, y no hubo quien 
se lo partiese. (2) 

He. Los que comían delicadamente, 
murieron por las calles: los que co­
mían sobre estrados de púrpura, abra­
zaron el estiércol. f>, 

Van. Mas enorme ha sido la maldad 
de la hija de mi pueblo, que el pecado 
de Sodoma; ( 3 ) la qual fue arruinada 

(1) Conforme á lo que mucho ames había 
profetizado Isaías e. XXX. 13. 14. 

(2) Alude á ia costumbre de los antiguos 
hebreos, que rompían el pan con las manos. 
( Calmet hic. ) 

(3) Sodoma nocontaminó el templo de Dios, 
yues no le tenia, ni Profetas que le predicasen, 
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en uh instante, sin que asentasen sobre, 
ella exércitos. ;.¡ 

Jerusalen, Jerusalen, & c . 
Resp. Levántate, Jerusalen, y des­

nudándote de los vestidos .de placer, 
cúbrete de Ceniza y cilicio : * Porque 
en tí fue muerto el Salvador de Israel. 

Derrama día y noche arroyos de lá-. 
grimas, y. no se aparte el llanto de tus 
ojos. * Porque en tí, &c . 

LECCION IIL 

•Comienza ía Oración ( i ) del Profeta 
Teremías. 

A , ^ e , S , . o r , a e , q u e n o 5 H a 

sucedido: y mira y considera nuestro 
oprobrio. Nuestra heredad ha pasado á 

como Jerusalen. Sodoma quebrantó la ley natu­
ral : jerusalen la natural y la escrita. Los So­
domitas fueron idólatras y deshonestos : los 
judíos á estos pecados añadieron la ingratitud, 
la infidelidad, el desprecio de Dios. 

(;) Expone á Diosel Profeta los males, que 
padecía el pueblo en su cautividad. 
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extraños, ( r ) nuestras casas á forasteros. 
Huérfanos hemos quedado (2) sin padre, 
y nuestras madres como viudas. Bebe­
mos nuestra agua (3) por dinero, y nues­
tra leña la compramos por subido pre­
cio. Eramos conducidos por nuestras 
cervices: (4) á los que se fadgaban, no 
se les permitia descanso. Servimos á los 
egipcios y á los asirios para vernos 
hartos de pan. (5) Nuestros padres peca­
ron,y ya murieron, y nosotros pagamos 
la pena de sus maldades. Los esclavos 
se hicieron señores nuestros, (6) y no hu-

(1) A los caldeos y á los iduinéos. 
(a) Sin Rey, sin cabeza. 
(3) En un país donde nada es nuestro. 
(4) Como los ganados y las bestias, sin 

tener piedad de nuestra flaqueza. 
(5) Esto es loque está escrito en Ezequieh 

Los padres comieron el agraz, y los hijos padecen 
la dentera. {E%ech. XVIII. 2.) Pero que no les 
castigase el Señor por solos los pecados de sus 
mayores, mas también por los suyos de ellos, 
está expreso en muchos lugares de la Escritura. 
( í. Ei'dr. IX. 7 Esther XIV. 6. &c.) 

(6) Lira y Menochio entienden por señores 
les amonitas, moabitass é iduméos, que fueron 
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bo quien de su mano nos librase. Con 
peligro de nuestras vidas íbamos al de­
sierto á traernos pan por éntrelas espa­
das. Nuestra piel quedo seca y denegri­
da como un horno, á causa de las mise­
rias de la hambre. Deshonraron á las 
muge res de Sion, y á las vírgenes en 
las ciudades de Judá. 

Jerusalen, Jerusalen, &c. 
Resp.* Llora, d pueblo mió, como 

una doncella: lamentad, pastores, con 
ceniza y cilicio: * Porque se acerca el 
dia del Señor, aquel grandia lleno de 
amargura. % Vestios de cilicio, d Sa­
cerdotes, y llorad, Ministros del altar, 
cubrios de ceniza.* Porque se acerca, &c. 

S E G U N D O N O C T U R N O . 

Aña. Elevaos, d puertas eternas, y 
entrará el Rey de la gloria. 

( i ) Salmo 23. Domini est térra, &c. 

D el Señores la tierra, y todo lo que 

otro tiempo esclavos de les judíos. 
(1) Salmo prufétke de la resurrección del 
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en ella se contiene : el orbe ae la 
tierra y todos sus moradores. 

' Porque él la fundo sobre los mares, 
y sobre los rios la preparo, ( i ) 

¿ Quien subirá al monte del Señor t 
ó quien se presentará en su lugar santo? 

E l que tuviere las manos (2) ino­
centes y el corazón limpio : el que 
no ha recibido en vano su alma, (3) ni 
ha engañado á su próximo con falsos 
juramentos. 

Este recibirá la bendición del Señor, 
y la misericordia de Dios su Salvador. 

Esta es la generación de los que lo 
buscan: de los que buscan la faz del 
Dios de Jacob. 

Abrid, ó Príncipes, vuestras puer­
tas ; y elevaos, ó puertas eternas: y 
entrará el Rey de la gloria. (4) 

Salvador, y de la conversion de ios gentiles. 
(1) La fortaleció ( Genebr. hic. ) 
(2) Que son los instrumentos de las obras. 
(3) Esto es, el que se ha empleado en san­

tas obras, dignas del alto ên, para que ha 
sido criado. S- Aug. 

(4) Habka alternativamente los Angeles 
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¿^uien es este Rey de la gloria? E l 

Señor fuerte y poderoso, el Señor po­
deroso en la batalla, ( i ) 

Abrid, d Príncipes, vuestras puertas; 
y elevaos, ó puertas eternas : y entra­
rá el Rey de la gloria. 

¿Quien es este Rey de la gloría ? E l 
Señor de los exércitos ese es el Rey de 
la gloria. (2) 

Aña. Elevaos, ó puertas eternas, y 
entrará el Rey de la gloria. 

Aña. Creo que veré los bienes del 
Señor en la tierra de los vivientes. 

que estaban en el cielo, y los qué subían coa 
ei Señor e« su Ascensión, ó los justos que re­
sucitaron con él. ( 5. Just. Mart>, Dial. cum. 
Tripb. y otros PP. ) 

( ¡ ) Habiendo vencidoálamuerte, al demo­
nio, y al pecado. 

(2) Llamase Christo Rey de la Gloria, como 
Je llamó el Apóstol ( II. Cor. I. 8. ) , no 
solo porque le es propia, y le compete de 
suyo la gloria y' claridad 5 «ino porque es 
giorificador de sus escogidos, en cuyo sentido 
le llamó Santiago: Jesu-Christo Rey de la gloria-
( Jacob II. 1. ) 
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Salmo 26. Dominus illuminatio, dtc. 

pag.246. 
Aña. Creo, &c. 
Aña. Señor, sacaste mi alma del 

infierno. 

(1) Salmo 29. Exaltaba te, &c . 

f J_^E exaltaré, Señor, porque me am­
paraste, y no permitiste que mis ene­
migos se alegrasen sobre mí. 

Señor Dios mió, clamé á tí, y me 
sanaste. . . • 

Señor, sacaste mi alma (2) del infier­
no : salvásteme de entre los que des­
cienden á la sepultura. 

Santos del Señor, cantadle alabanzas, 
y confesad la memoria de su santidad. (3) 

(1) Anuncia elestablecimientodelalgksia. 
(2) Me preservaste de la muerte y del 

sepulcro. 
(3) Sea la memoria que tiene el Señor 

de nosotros para salvarnos, ó la que debemos 
tener nosetros de sus beneficios para agra­
decerlos. 
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Porque en su ira hay castigo; y en 

su buena voluntad hay vida, ( i ) 
A la tarde habrá llanto, (2) y á la 

mañana aiegria. 
Mas yo dixe en mi abundancia: no 

seré jamas conmovido. (3) 
Señor, por tu benignidad diste v i ­

gor á mi gloria. 
Apartaste de mí tu rostro, y quedé 

conturbado. 
A tí, Señor clamaré ; y suplicaré á 

mi Dios. (4) 
, ¿De qué servirá mi sangre, si des­

ciendo á la corrupción ? (5) 
¿Por ventura te confesará el polvo, 

(6) d anunciará tu verdad ?, 

(1) Seguridad áe los males, y firmeza en It 
santa felicidad. 

(2J Las tribulaciones de los justos son bre­
vísimas y muy ligeras respecto del galardón, 
que les está guardado. 

í3"* No perderé mí prosperidad. 
(4) Aquel clama con verdad á Dios, que 

desea los bienes eternos. S- Bastí. 
(5) Puede interpretarse este lugar de 1* 

resurrección de Jesu Cbristo. 
(6) E i hombre coa vertido en polvo. Ves-
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Oyóme el Señor, y tuvo misencor^ 

día de mí : el Señor se hizo mi ayu­
dador. 

Trocaste mi llanto en gozo: rompis­
te mi saco, ( i ) y me ceñiste de alegría. 

Para que libre de dolor te cante mi 
gloria, (2) Señor Dios mió, eternamen­
te te confesaré. 

Aña. Señor sacaste mi alma del i n ­
fierno. 

f. Mas tú", Señor, ten misericordia 
de mí. 

3?. Resucítame, y yo les daré su me­
recido. 

Padre nuestro, en secreto. 

LECCIONIV 

D e l tratado de S. Agustín, Obispo, so­
bre los salmos. In Ps. 63. 

J^ j legará el hombre alo profundo del 

ásd es aquí la fidelidad de las promesas. 
(1) Alude al trage de los penitentes 
(a) Ei estado glerioso á que me has subli» 

ssade. . 
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coiazon, y Dios le sublimará. Dixe-
ron ellos: ¿quien nos verá ? Faltaron, 
averiguando las averiguaciones, esto 
es, perversos designios. E l hombre 
( Jesu-Christo ) se sujeto á estos desig­
nios, dexándose prender como hom­
bre. Porque no hubiera sido preso, si 
no fuese hombre: ni visto, si no fue­
se hombre: ni azotado, sí no fuese 
hombre : ni puesto en la cruz, ni 
muerto, si no fuese hombre. Sujetó­
se, pues, como hombre á todas estas 
penas, que no pudiera padecer sino 
siendo hombre. Mas si él no fuera hom­
bre, no hubiera sido libertado el hom­
bre. Este hombre, pues, llegó á lo 
profundo, ésto es, á lo mas escondi­
do del corazón, presentando á los ojos 
de los hombres su humanidad, sin des­
cubrir su divinidad; ocultándoles la for­
ma de Dios por la qual es igual al Pa­
dre, y dexando ver solo la forma de sier­
vo por la qual es menor que el Padre. 

Resp. Ausentóse nuestro-Pastor, que 
es fuente de agua viva, en cuya muer­
te se obscureció el sol. * Porque que­
do cautivo aquel que tenia en cau-
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tivídad al primer hombre. H o y ha 
quebrantado , nuestro Salvador las 
puertas y los cerrojos de la muerte. 
y. E l ha arruinado las cárceles del 
infierno, y ha destruido las fuerzas del 
diablo. '* Porque, &c . 

LECCION, V. ' 

i qué extremo no llegaron aquellas 
sus averiguaciones, en las quales faifa-
ron? Hasta poner guardas en el sepul­
cro del Señor después de muerto y se­
pultado; Porque dixeroná Piiato: aquel 
impostor ( así- llamaban ellos al Señor 
Jesu-Christo , para consuelo de sus 
siervos, quando son llamados impos­
tores.) Dixeron, pues, á Pilato: aquel 
impostor dixo, viviendo aun: después 
de tres días resucitaré. Manda, pues; 
guardar el sepulcro hasta el dia terce­
ro ; no suceda que vengan sus Discí­
pulos, y lo roben, y digan ai pueblo : 
resucito de entre los muertos; y sea el 
dirimo engaño peor que el primero. 
Díxoíes Pilato: guardas tenéis voso­
tros: id, guardadlo como sabéis. Ellos, 
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pues, fueron; y para asegurar eí sepul­
cro sellaron la piedra, y pusieron 
guardas. * : . 

Resp. O vosotros todos los que pa­
sáis por el camino, mirad y ved, * Si 
hay dolor semejante á mi dolor, 
Pueblos todos, mirad y ved mi dolor. 
* Si hay, &c . 

LECCION VL 

[Pusieron soldados para guardar eí 
sepulcro. Habiendo temblado la tierra, 
resucito el Señor, tales milagros se 
obraron en el sepulcro, que hasta los 
mismos soldados, que habían ido á 
guardarlo, hubieran podido dar fe de 
ellos, si quisieran decir verdad. Pero 
aquella avaricia que cautivó al discí­
pulo compañero de Christo, cautivó 
también á los soldados, que guardaban 
el sepulcro. Dinero os damos, les d i ­
cen los judíos : decid que durmiendo 
vosotros vinieron sus discípulos, y se 
lo llevaron. A la verdad faltaron ave­
riguando sus averiguaciones. ¿Que es 
lo que dices, o desventurada astucia ? 
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¿En tanto grado abandonas la luz del 
consejo y de la piedad, y te precipitas 
en lo mas profundo de la malicia, que 
hagas decir á los soldados, que estando 
durmiendo vinieron sus discípulos, y 
se lo llevaron ? ¿ Te vales de testigos 
dormidos ? T d eres la que con verdad 
dormiste, quando en tales averigua­
ciones faltaste. -

Resp. He aquí como muere el justo, 
y nadie lo siente. Los justos son apar­
tados de entre los vivientes, y nadie lo 
reflexiona. Por causa de la iniquidad 
fue muerto el justo: * Y permanecerá 
en la paz su memoria, y. Como el cor­
dero, delante del que lo trasquila, en­
mudeció, y no abrió su boca : liberta­
do fue de las angustias, y de la senten­
cia de muerte. * Y permanecerá, .&c. 
Repit. H e aquí, &c . 

T E R C E R N O C T U R N O . 

Aña. Dios me ayuda, y el Señor es 
defensor de mi vida. 

Salmo 53 T)eus in novúne fuq, &c. 
que es el primer© de Prima; pag. 1S1. 
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Aña. Dios me ayuda, y el Señor es 
defensor de mi vida. 

Aña. E n la paz está su tabernáculo, 
y su morada en Sion. • r 

Salmo 7 5 . Notus injuda, &c. p. 148. 
Aña. E n la paz, &c. :

 r,, 
^ « ¡ 3 . Estuve como hombre sin ayu­

da, libre entre los muertos. u 
Salmo 87. Domine Deus, Scc. p. 272. 
Aña. Estuve &c_. 
f. E n la paz está su tabernáculo. 

Y su morada en Sion. 

LECCION VIL • 

De la epístola de San Pablo Aposto!, 
á los hebreos, c. 9.. 

Hristo, viniendo como Pontífice 
úc ios bienes venideros, por un mas 
excelente y perfecto tabernáculo, (1) no 

(1) Tabernáculo denota aquí el cuerpo de 
Christo, ó como dice San juau Chrisóstomo, ía 
humana naturaleza, según ¡a qual es nuestro 
Pontífice. Las palabras inmediatas aluden á la 
formación del cuerpo de Christeen las entrañas 
de la Virgen María. 
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hecho de manos, estoes, no.de obra 
de este mundo, ni medíante la sangre 
de cabrones y de becerros, sino por.su 
propia sangre entró una vez en el san­
tuario, habiendo encontrado una eterna 
redención. Porque si la sangre de los 
cabrones y de los toros, y la ceniza de 
la vaca esparcida santifica á los inmun­
dos en quanto á la limpieza de la car­
ne: ( i ) ¿quanto masía sangre de Q u i s ­
to, el qual por el Espíritu Santo se 
'ofreció á sí mismo sin'mancha á Dios, 
limpiará nuestra conciencia de las obras 
muertas para servir á Dios vivo? 

Resp. Congregáronse los Reyes de 
la tierra, y juntáronse á una los 
Príncipes. * Contra el Señor y con­
tra su Christo. f. i Por qué causa 
bramaron de furor las gentes, y los 
pueblos maquinaron designios vanos? 
* Contra el Señor, ~&c. 

LECCION VIII. 

por eso el medianero del nue-

(s) Excelencia del sacrificio del Sal-
Z 

http://no.de
http://por.su


§54 SABADO 
vu Testamento, para que interpuesta 
su muerte ( i ) e n redención de aquellas 
prevaricaciones, que habla debaxo del 
primer Testamento, reciban los llama­
dos la promesa de la eterna herencia. 
Porque donde hay testamento, es ner 
cesario que intervenga la muerte del 
testador : porque el testamento con la 
muerte es confirmado , y no vale 
mientras vive el testador. Por lo 
qual ni aun el primero fue celebrado 
sin sangre. (£) 

Resp. Contado fui Con los que des­
cienden á la sepultura. * Estuve como 
hombre sin ayuda, libre entre los muer­
tos, y. Pusiéronme en hoyo profundo, 
en lugares tenebrosos, y en sombra de 
muerte. * Estuve, &c . 

vador sobre los de la ley antigua. 
(i) Intenta apartar de los hebreos el es­

cándalo de la cruz y déla muerte de Chris­
to; manifestando que ella fue el único prin­
cipio de nuestra reparación, y la puerta de 
los bienes eternos. 

- (2) Aun el Testamento antiguo, que era 
..sombra y figura del nuevo, fue confirmado con 
sangre de animales. 
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• LECCION I X . 

" P o r q u e ( i ) habiendo leído Moysés to­
dos los mandamientos dé la ley á todo 
el pueblo, tomando la sangre de los 
becerros y de los cabrones con agua y 
lana teñida de grana é hisopo, roció 
juntamente ái mismo libro, y á todo el 
pueblo, diciendo: esta es la sangre del 
Testamento, que ha hecho Dios para 
vosotros. Y roció también con sangre el 
tabernáculo, y todos los vasos del mi­
nisterio ; y casi todas las cosas (2), son 
purificadas según la ley con sangre; y 
sin derramamiento de sangre no hay 
remisión. (3) 

(1) Esto se lee en el Exodo ( e. XXIV. 6. 
.7-8.) y.en otros lugares del Pentateuco. La 
aspersión de esta sangre demostraba que la 
observancia de la ley, y la redencion.de los pe­
cados había de proceder de la sangre de Christo. 

(2) Dice casi todas, porque algunas'se pu­
rificaban cpn sola agua. 

. (j) La verdadera remisión de los pecados, 
<jue es efecto de la sangre'del Saiyador̂  "era 

Z 2 . 

http://redencion.de


356 SANTO. 
Resp. Sepultado ei Señor, fue sella­

do el sepulcro, poniendo una piedra 
á la puerta del sepulcro. * Y pusieron 
soldados para que lo guardasen, y. 
Acudiendo los Príncipes de ios Sacer­
dotes á Pilato, le pidieron. * Y pusie­
ron, &c. Rtpit. Sepultado, &c. 

Á L A U D E S . 

Aña. ¡ Ó muerte! yo seré tu 
muerte ¡ d infierno! yo seré tu des­
trucción, ( i ) 

Salmo 50. Miserere, &C. pag¿ 159. 
Aña. ¡ ó muerte! &c. 
Aña. Será llorado como hijo dnico, 

porque han dado muerte al Señor sien­
do inocente. 

figurada en los sacrificios que ofrecían por loí 
pecados los Sacerdotes del orden de Aaron. 

" ( í ) Por1 infierno se entiende aquí el limbo 
ó seno de Abrahan destruido con la muerte y 
resurrección de Christo. (V. Calmei. Diecten. 
Sibl. ñrt. Infernus.) 
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( i ) Salmo 42. Judie ame- Deust art. 

i uzgame, d Dios, y separa mi cau-
^ s a da la gente no santa: líbrame del 
hombre injusto y engañador. 

Por quanto tá eres, ó Dios, mi for­
taleza: ¿por qué causa me has desecha­
do? ¿y por qué causa ando triste, quan­
do me aflige el enemigo ? 

Envía, tu luz y tu verdad, (2) y ellas 
me guiarán, y me llevarán á tu santo 
monte y á tus moradas. (3) 

Y entraré al altar de Dios: á Dios 
que alegra mi mocedad. -

(1) Ruega alSeñorel Prcfetaque le vuelva 
de su destierro á la ciudad de jerusaien, para 
que paeda visitarle en su santo templo. Es pro-
féíico. 

(s) Luz es aquí gracia y favor. VerdaA^ú 
efecto de sus promesaŝ  

(3) Al templo edificado en el monte Mo­
na. Moradas son aquí los demás lugares de 
la Tierra Santa, en que , era adorado el 
sombre del .Señor. . ^-i • • Í,SL¿Ü>& 
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Cantaré fus alabanzas con la cítara, 

ó Dios, d Dios mió : ¿ por qué me 
conturbas ? 

Espera en Dios, porque aun le con­
fesaré como á mi Dios y Salvador, que 
tengo á mi presencia, ( i ) 

Aña. Será llorado como hijo tínico, 
porque han dado muerte al Señor sien­
do inocente. 

Aña. Pueblos todos : mirad y ved 
mi dolor. 

Salmo 62. Deus, Jjeus meus ¿ce. 
pag. 1 6 5 . 

Aña. Pueblos &c. 
Aña. De la puerta del infierno l i ­

bra, Señor, á mi alma. 

(2) CÁNTICO D E E X E Q U I A S . 

Jigo dixi, &c. Isaí. 38. 

" ^ É T O dixe : en lo mas florido de mi 

(V) Profecía de ia venida de Christo. 
(2) Esta es una de las obras poéticas mas 

acabadas, que nos quedan de toda la antigüe-
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edad ( i ) iré á las puertas del in­
fierno. (2) 

Busqué el resto de mis años: (3) 
"dixe: no veré al Señor Dios en la 
tierra de ios vivientes,, 
-. Ya no veré mas á hombre alguno, 
ni á algunos de los que moran en 
descanso. 

M i generación (4) ha sido quitada 
y traspasada de mí, como tienda de 
pastores. 

Cortada fue mi vida como por un 
texedor: aun se urdía la tela de mis 
anos, quando fue cortada; en lo que va 
de la mañana á la tarde me acabarás. 

Esperaba vivir hasta la mañana: co~ 

dad, mírese la elevación de los pensamientos, 
ó la viveza de las expresiones. Su Autor pro­
bablemente es el mismo Rey Exequias, no isaía 
tomo algunos creyeron. ( V. Caí roe £ hic.) 

(1) Tenia Ezequias 39 años. -
(2) Aquí es la sepultura. 
(3) Considerando que iba á ser privado d« 

la vida. 
(4) Significa aquí la morada de su pere 

grioacioo, ó el tiempo ds 5 4 vida. 
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mo .con quebranto tocios mis huesos. 

E n lo que va de la mañana á la tar­
de me acabarás, y yo clamaré como 
el polluelo de la golondrina, gemiré 
corno la paloma. 

Debilitáronse mis ojos de mirar i 
lo alto. 

Señor, padezco violencia; responde 
por mí: ¿mas que le diré? ¿ó que me 
responderá, siendo él quien lo ha 
hecho ? 

Repasaré delante de tí todos mis años 
con amargura de mi alma. 

Señor,si esto es v i v i r , ( i ) y con tales 
cosas vive mi espíritu, me castigarás, y 
me darás vida; he aquí, en la paz me 
sobrevino esta amargura amarguísima. 

Mas tá libraste mi alma para que no 
pereciese; echaste tras tus espalda! 
todos mis pecados. (2) 

(1) Si con tales amarguras pasó mi triste 
vida, al cabo aplacaras tu enojo, y roe darás 
.gozo en retorno de esta aflicción. 

(2) paraque no me entristeciese con la vis­
ta de ellos; sino que ccmempíáse tu misericor» 
dia. San Gerónimo. 
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Porque el infierno no te (J ) confesará, 

ni te alabará la muerte: ni los que des­
cienden al hoyo esperarán tu verdad. 

E l que vive, el que vive, este te 
alabará como yo - en este dia ; el Padre 
hará notoria á los hijos (2) tu verdad. 

Señor sálvame: y cantaremos nues­
tros salmos en la casa del Señor todos 
los dias de nuestra vida. 

Aña. De la puerta del infierno libra, 
Señor, á mi alma. 

Aña. Ó vosotros todos los que pa­
sáis por el camino, mirad y ved si hay 
dolor semejante á mi dolor. 

Salmo 150. Laúdate, &c. pag. 176. 
Aña. O vosotros, &c. 
y. M i carne reposará con esperanza. 

(1) Esto es, los que están en el sepulcro. 
(2) Prométese Ezechtas tener hijos después 

de esta enfermedad, pues entonces no los 
tenia. Manases le nació tres, años después; 
y aunque correspondió mal á las promesas 
y á la>s esperanzas de su Padre ; con todo 
su nacimiento mismo, su vida, y su reyno fue­
ron testimonios públicos de la- gloria y de la 
verdad dei Señor. 
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it\ Y no permitirás que tu Santo pa­

dezca corrupción. 
Al Benedictas, &c: pae. 178. 
Aña. Las mugeres sentadas junto al 

monumento, lamentaban llorando al 
Señor. 
. f. Christo se hizo por nosotros obe­

diente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por lo qual Dios le exalto, y le 
dio nombre que es sobre todo nombre. 

Y lo demás como arriba, pag. 1 8 0 . 

P O R L A MAÑANA. 

ESTACION Á S-AN JUAN DE LETRAN. 

Dichas las horas, y encendido fuego 
con pedernal fuera de la Iglesia, y con 
él carbones; el Sacerdote con amito, al­
ba, cíngiúo, estola, y capa morada, osin 
casulla, asistido de los Ministros con 
cruz, agua bendita i incienso, bendice 
el nuevo fuego delante de la puerta de 
la Iglesia, ó si puede ser en su mismo 
atrio, diciendo : 

s- - f. E l Señor con vosotros. ly. Y con 
tu espíritu. 
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Oración: Deus qui per Filium, ócc. 
O Dios, que por tu Hijo, que e* la 

piedra angular, derramaste sobre los 
rieles el fuego de tu claridad, san íj*tí­
fica para nuestros usos este nuevo fue­
go, que hemos sacado del pedernal, y 
concédenos que en estas fiestas de Pas­
cua, de tal manera seamos inflamados 
con los deseos celestiales, que poda­
mos llegar á las solemnidades de la 
eterna luz. Por el mismo Chrísto Se­
ñor nuestro. Amen. 
' Oración: Domine, Deus, &c. 

O Señor Dios, Padre todo podero­
so, luz inextinguible, criador de toda 
luz, tá que alumbraste á todo el mun­
do, ben^edice esta luz, que ya por 
tí fue santificada y bendita, para que 
por ella seamos encendidos y alumbra­
dos con el fuego de tu resplandor : y 
así como alumbraste á Moysés á la sa­
lida de Egipto, así alumbra nuestros 
corazones y nuestros sentidos, para 
que merezcamos llegar á la vida y á 
la luz eterna. Por Chrísto Señor nues­
tro. Amen. 
¿-Oración ; Domine sánete, & c . 
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O Señor santo, Padre todo podero­

so, Dios eterno, dígnate de cooperar 
con nosotros á la bendición de este 
fuego, que hacemos en tu nombre, 
en el de tu unigénito Hijo Jesu-Chris-, 
to, Dios y Señor nuestro, y del Espí­
ritu-Santo: y ayildanos contra los en­
cendidos dardos del enemigo, y alám­
branos con tu gracia celestial. Tu que 
vívesyreynas Dios con el mismo Hija 
tuyo unigénito y el Espíritu-Santo por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

Luego bendice cinco granos de incien­
so para ponerlos en el cirio pascual, y* 
dice absolutamente esta oración: Veniat,. 

O Dios todo poderoso, rogárnoste 
que sobre este incienso, derrames co­
piosamente tus bemjídiciones: y que,, 
pues, invisiblemente reengendras, en­
ciendas esta luz, que ilumina en las t i­
nieblas : de modo, que no solo el sa­
crificio, que esta noche se te consagra, 
resplandezca con la oculta participas 
cion de tu luz; sino también que en 
qualquier lugar á donde fuere llev'adb 
parte de este santo misterio, cedan, to­
dos los ardides de la maliciosa astucia 
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del demonio á la poderosa presencia 
de tu magestad. Por Christo Señor 
nuestro. Amen. 

Mientras se bendice el incienso, toma 
Un acólito de las asquas benditas, y las 

; pone en el incensario; y acabada la so­
bredicha oración pone el Sacerdote in­
cienso, bendiciéndole por estas palabras. 

Por aquél seas bendito, á cuya hon­
ra serás quemado. 

Después rociará tres veces con agua 
bendita los granos y fuego, diciendo sin 
canto í 

Rocíame con hisopo, y seré l i m ­
pio ; lávame, y seré emblanquecido 
mas que la nieve. 

Y los incensará tres veces. Entre tanto 
Se apagan todas las lámparas de la Igle­
sia para volverlas á encender con la luz 
bendita: el diácono con dalmática blan­
ca toma la caña, que tiene'en lo alio tres 
candelas en forma de triángulo. Va de­
lante el turiferario con un acólito, que 
lleva en una, fuente los cinco granos de 
incienso. Sigúese el subdiácono con la 
cruz y demás del clero por su orden: des­
pués el diácmo con la caña, y después 
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de éste el celebrante. Habiendo entrada 
el diácono en la Iglesia, inclina la caña, 
y el acólito que lleva la vela encendida 
con el fuego nuevo, enciende una de las 
tres velas que tiene puestas. Luego el 
diácono levanta la caña, se arrodilla,y 
todos con él, menos el subdiácono que 
lleva la cruz, y cania solo : Luz de 
Christo, y responden todos: Gracias á 
Dios. Esto mismo se repite en medio de 
la Iglesia, y tercera vez junto al altar. 

Después dexada la caña, torna el 
libro de los evangelios, pide la bendi­
ción al Sacerdote, y se la da diciendo: 

E l Señor sea en tu corazón y en tus 
labios, para que digna y competente­
mente publiques las alabanzas de su 
Pascua. E n el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu-Santo. Amen. 

Luego sube al pulpito; á la derecha 
del diácono deben estar el subdiácono 
con la cruz y el turiferario ; á la iz-
qiderda los dos acólitos dichos. Y es­
tando todos en pie, cania el diácono: 
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Exultetjam, &c. 

jR_Egocíjese ya la angélica muche­
dumbre de los celestiales espíritus, ce­
lebrando con júbilo los divinos miste­
rios : y ai son de saludable trompeta 
sea publicada la victoria de tan gran 
Rey. Gózese también la tierra, escla­
recida con tan luminosos rayos, y al 
lleno de los resplandores del eterno 
Rey eche de ver como Se han disipa­
do las tinieblas de todo el mundo. Alé­
grese igualmente la Madre Iglesia ador­
nada del resplandor de tan gran luz, y 
retumbe este sacro alcázar con albo­
rozados clamores de los pueblos. Por 
lo qual vosotros, d hermanos muy 
amados, que presentes estáis á tan ma­
ravillosa claridad de esta santa luz, in­
vocad, os ruego, juntamente conmigo, 
la misericordia de Dios todo podero­
so ; para que, pues fue servido de 
agregarme, sin yo merecerlo, al nú­
mero de los levitas, quiera perfeccio­
nar derramando sobre mí la claridad 
de su luz, los loores de este cirio. 
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Por nuestro Señor jesu-Christo, srl 
Hijo, que con él vive y rey na un solo 
Dios con el Espíritu-Santo. 

y. Por todos ios siglos de los siglos. 
Jy. Amen. y. E l Señor con vosotros. 

152. Y con tu espíritu. ~y. Elevad los co­
razones, jjj. Los tenemos hacia el Señor. 
; y. Demos gracias al Señor Dios nues­
tro, p/. Digno y justo es. 

Verdaderamente es digno y justo 
alabar con todo el afecto del corazón 
y del alma, y con el ministerio de la 
lengua al invisible Dios Padre omnipo­
tente, y á su unigénito Hijo nuestro Se­
ñor Jesu-Christo, el qual. por noso­
tros pagó al Eterno Padre la deuda de 
Adán, y borró con su misericordiosa 
sangre el reato contraído por la anti­
gua culpa. Porque estas son las fiestas 
de Pascua, en las quales es sacrificado 
aquel verdadero- Cordero, con cuya 
sangre son consagradas las puertas de 
los fieles. Esta es, Señor, aquella no­
che en que habiendo sacado á nuestros 
padres, los hijos de Israel, de Egipto, 
les hiciste pasar el mar Bermejo á pie 
enxuto. Esta noche, pues, es la que 
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disipo con el resplandor de la cdiuna 
las sombras de los pecados. Esta noche 
es la que separando :hpy por todo el 
mundo L. los que .creen en Christo pde 
los vicios del siglo, y. de - fas tinieblas 
del pecado, los restituyela, la gracia^ 
y les da lugar en la compañía de los 
Santos... Esta es la noche-en que Jesp-
Christo, habiendo quebrantado las ca­
denas, de la muerte,iubÍQ,de los infíer-
fios victorioso: porque fiada nos ¿pro^ 
vecharia nacer, si-.elr.no.. nos hubiese 
redimido. ¡O maravillosa, dignaciori_.de 
tu bondad para con. nosotros!. ¡ O.inr-
compfehensible;exceso,:de.tu caridad! 
Para rescatar. al. siervo, entregaste á 
la muerte al "Hijo;' ¡ o ciertamente ne­
cesario pecado de - Adán,' borrado con 
la muerte de Christo ! j O venturosa 
culpa^que merecía tener tal y tan 
grande Redentor,!,;,¡ O .noche verdade­
ramente dichosa ! da.qüal.sola mereció 
'saber el tiempo y la hora en que Chris­
to .resucito de entre los muertos. Esta 
es aquella noche, de la qual está escri­
to : y la noche será tan esclarecida co­
mo el día;; y la noche será mi claridad 

http://si-.elr.no
http://dignaciori_.de
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en mis deíeytes; L a santificación, pues, 
de esta noche ahuyenta los pecados, la­
va las culpas, "restituye á los caides la 
perdida inocencia, y á los tristes la ale­
gría: destíeiradas- enemistades,'resta­
blece la unioñ/ydnmiilla los imperios. 
(Aquí el Diácono ponelos cinco granos 
ae'incienso béndifo^en el cirio en forma 

'de cruz. ) Recibe!!' pues, d Santo Pa­
dre, en considéíácrori- de esta s'a grada 
noche, el sacrificio vespertino dé 
este incienso, éb^jüal te ofrece la 
Santa Iglesia por Tríanos de sus Minis­
tros en la solenihé ofrenda de este ci­
rio', labor de 'lascábejas.' • Pérb'1 ya:• des­
cubrimos las excelencias de' está colu­
na l la qual a honra de Dios enciende 
£1 .resplandeciente "fuego;. (Aquí el'Diá­
cono enciende el cirio con una de las tres 
velas, que están.in la caña.}:Ei qual 
aunque esté dívididq.en partes, nó-pa­
dece menoscabo vérHa 'comunicación de 
l a luz; porque se aumenta corría cera 
que se va derritiendo, labrada por _ la 
madre abeja para fabricar ésta .precio­
sa antorcha. (Enciéndeme, las lamparas^ 
¡Onoche verdaderamente dichosa, que 
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despojo á los egipcios, y enriqueció á 
los hebreos ! Noche en la qual se jun­
tan las cosas celestiales con las terrenas, 
y las divinas con las humanas. Rogá­
rnoste, pues, Señor, que este cirio 
consagrado á honra de tu nombre, ar­
da sin desfallecer para disipar las som­
bras de esta noche; y que aceptado por 
tí en olor de suavidad, se incorpore 
con las celestiales lumbreras. Halle muy 
vivas sus llamas el lucero de la maña­
na ; aquel lucero, digo, que no cono­
ce ocaso r aquel que volviendo de los 
infiernos, amaneció hoy Con rostro se­
reno al humano linage. Suplicárnoste, 
pues, Señor, que á nosotros tus sier­
vos, y á todo el clero y devotísimo 
pueblo, juntamente con nuestro Santí­
simo'Papa N.y-nuestro Obispo N . con­
cedida una cumplida paz, te dignes ré¿ 
girnos en estos contentos de la Pas­
cua, gobernarnos y conservarnos con 
tu continua protección. Mira también 
por nuestro Católico Rey N . y pues co­
noces los votos y deseos de su corazón, 
concédele por un inefable don de tu 
piedad y misericordia, la tranquilidad 

A a 2 
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de una perpetua paz ; y que con todo 
su pueblo consiga la celestial victoria; 
Por el mismo Señor nuestro Jesu-Chris-
to, que contigo vive y rey na un solo 
Dios con el Espíritu-Santo por todos 
los siglos de los, siglos. Amen. 

Conchuda la "bendición del.cirio, el 
diácono se quita.los ornamentos blancos, 
y se pone los violados, y se va á estar 
con el celebrante, el qual de xa la capa, 

y toma el manípido y casulla morada. 
Después se leen las profecías sin título, 

y el celebrante las lee también en voz 
haxa en el aliar, al lado de la epístola,. 
Al fin de las profecías sé, dicen las ora: 
clones, que abaxo se ponen. Antes 6 
•mientras se leen las profecías f os pres* 
bíter os catequizan . á los ccdecúmenos, 
que se han de bautizar, y los. preparan 
para el bautismo. - • .f •.. .,. 

\H'f$^ 
ir--.-.; h&m 

1 
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( i ) Profecía I. Genes. 1 . 7 2 . 

J R j n el principio (2) crio Dios el cielo 
y ia tierra. Y la tierra estaba informe y 
vacía, y las tinieblas cubrían la faz del 
abismo, ( 3 ) y el Espíritu de Dios era 
(4) llevado sobre las aguas. Y dixo Dios: 
sea hecha la luz; y fue hecha la luz. (5) 

• (i) Todas las siguientes profecías dicen 
algún respeto, á la ceremonia del santo Bau­
tismo. La 1. contiene la historia de la crcacioa 
del mundo, y la excelencia, del hombre cria­
do á imagen de Dios, para que por aquí se 
eche de-ver la gravedad del pecado, que la 
desfiguró, y ia.eficacia;del .bautismo que no* 
vuelve á ia antigua nobleza. 

(2) Antes que existiese cosa alguna criada, 
como, entiende este lugar San Agustín; ó se­
gún Estío, qiíando comenzó el tiempo. 
, T (3) Abismo en frase'dé los hebreos es un 
amontonamiento grande de aguas. De donde se 
celige que crió Dios el agua, y la tierra junta­
mente. ( Dit 'bamsl y'-Cñtmef:-) s~.. • •':. • 

(4) Sea el vieátOj'eomo Teodoréto dice, ó 
el Mspíritu-Sáñtó', cómo' entiendéa este lugas 
San Gerónimo; San Agustín;'y otros PP. 1 

(5) No podía darse en meaos- palabras, 
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Y vid Dios que la luz era buena, y 
dividid la luz de las tinieblas, y llamó 
á la luz dia, y las tinieblas noche. Y 
de la tarde y la mañana fue hecho 
el primer dia. Dixo también Dios: sea 
hecho el firmamento ( i ) en medio de las 
aguas, y ponga división entre aguas y 
aguas. É hizo Dios el firmamento, y 
dividió las aguas, que estaban debaxo 
del firmamento de las que estaban so­
bre el firmamento. Y así fue hecho. Y 
llamó Dios ai firmamento cielo, y de 
la tarde y la mañana fue hecho el se-
gundo día. Ademas dixo Dios: júnten­
se en un lugar las aguas que están de­
baxo del cielo, y descúbrase la seca. 
Y así fue hecho. Y llamó Dios á la se­
ca tierra, y á todas las aguas . juntas 
llamó mares. Y vio Dios que esto era 
bueno, y dixc: produzca la tierra yer­
ba verde, y que haga simiente, y ár-

ídea mas sublime del poder de Dios. 
. ( ¡ ) . Les PP. antiguos llamaron firmamento 
una extensión de materia sólida y dura, 
que sostiene sobre sí las aguas superiores. 
{-Pereira bit. ) 1 V . v r " , . 
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boles frutales que rindan, fruto según 
su naturaleza, y que_encierren dentro 
de sí su simiente sobre, la tierra, Y así 
fue hecho, Y produxo la tierra yerba 
verde, y que hace simiente según su 
naturalezja, y árboles que rinden fruto, 
y encierran cada uno simiente segua 
su especie, Y vid Dios que esto era 
bueno, y de la tarde y la mañana fue 
hecho el día tercero. Ademas dixo 
Dios: sean hechas lumbreras en el fir­
mamento del cielo, y separen el día 
de la noche, y sirvan de señales, y dis­
tingan los tiempos, y los dias, y los 
años, para que luzcan en el firmamen­
to del cíelo, y alumbren la tierra. Y así 
fue hecho. E hizo Dios dos grandes 
lumbreras,(i) la lumbrera mayor para 
que presidiese al día, y la lumbrera 
menor para que presidiese á la noche, 
y á las estrellas: y las coloco en el fir­
mamento del cielo, para que alumbra-

(i) Habla Moysés acomodaría ose al vul­
go, según lo que estos dos astros aparecen á 
naestra vista. . , , ; ; 
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sen sobre la tierra, y presidiesen al 
dia y á la noche, y separasen la luz de 
las tinieblas. Y vid Dios que esto era 
bueno, y de la tarde y la mañana fue 
hecho el dia quarto. Dixo también 
D i o s : produzcan las aguas reptiles v i ­
vientes, y aves que vuelen sobre la 
tierra, debaxo del firmamento del cie­
lo. Y crio Dios las grandes ballenas,(i) 
y todos los animales que tienen vida y. 
movimiento, producidos por las aguas 
según sus especies, y todas las aves 
según su naturaleza. Y vid Dios que 
esto era bueno, y los bendixo, dicien­
do :" creced y multiplicaos, y henchid 
las aguas del mar: y multipliqúense las 
aves sobre la tierra. Y de la tarde y la 
mañana fue hecho el dia quinto. Dixo 
también Dios: produzca la tierra ani­
males vivientes conforme á su natura­
leza, animales mansos y reptiles, y 
los brutos silvestres de la tierra, según 
sus especies. Y. asi fue hecho. E hizo 

(Vr Pueden entenderse baxo de este nom­
bre todos los peces áe desmedida ' grandeza. 
| Calmst hk.) 
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Dios las bestias silvestres de la tierra 
según sus especies, y los animales man­
sos, y todos los reptiles de la tierra se­
gún su naturaleza. Y vid Dios que esto 
era bueno, y dixo, hagamos al hom­
bre á nuestra imagen y semejanza; y 
domine á los peces del mar, y á las 
aves del cielo, y á los brutos, y á toda 
la tierra, y á todos los reptiles que se 
mueven sobre la tierra. Y crio Dios 
al hombre á su imagen: á imagen de 
Dios lo crio, criólos macho y hembra. 
Y bendíxolos Dios, y díxoles: creced 
y multiplicaos, y henchid la tierra, y 
sojuzgadla, y dominad á los peces del 
mar, y á las aves del cielo, y á todos 
los animales que se mueven sobre la 
tierra. Y dixo Dios: he aquí os he da­
do todas las yerbas, que tienen simien­
te sobre la tierra, y todos los árboles, 
que encierran eñ sí mismos la simiente 
de su especie, para que os sirvan de 
alimento: y á todos los animales de la 
tierra, y á todas las aves del cielo, y 
á todo lo que se mueve sobre la tierra 
y tiene alma viviente, para que ten­
gan que comer. Y así fue hecho. Y vid 
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Dios todas las cosas que había hecho, 
y eran buenas en gran manera. Y de la 
tarde y la mañana fue hecho el día sex­
to, ( i ) Así, pues, fueron acabados ios 
cielos y la tierra y todo su ornamento. 
Y completo Dios en el día séptimo to­
das las obras que habia hecho, y des­
cansó en el día séptimo de todas las 
obras que habia hecho. 

Acabada la profecía dice el Sacer­
dote : 

Oremos. El Diácono : Hinquemos 
las rodillas ; el Subdtácono: Levantaos. 

O Dios que maravillosamente crias­
te al hombre, y mas maravillosamente 
le redimiste ; concédenos, como te lo 
suplicamos, que de tal manera resista 
nuestro espíritu á los atractivos del pe-

(i) San Agustín siguió á Orígenes es creer 
que estos seis citas no fueron naturales, sin© 
angélicos; y que Moyscs en esta narración se 
acomoda á la rudesa del pueblo. De esta opi­
nión, aunque contraria al común sentir délos'' 
demás FP. y Expositores, dice Santo Tomas, 
que no puede ti'darse con censura alguna pof 
respeto de Un Santo Doctor. 
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eado, que merezcamos llegar á los 
eternos contentos. Por nuestro, &c. 

( i ) Profecía II. Genes. 5 . 6. y 7, 

J^"oé á los quinientos años de su edad 
engendró á Sem, Cham y Japhet. Y ha­
biendo comenzado los hombres á multi­
plicarse sobre la tierra, y nacídoles h i ­
jas: viendo los hijos de Dios (2)que eran 
hermosas las hijas de los hombres, to­
maron de todas ellas por muge res las 
que mas les agradaron. YdixoDios : No 
permanecerá mi espíritu eternamente 
en el hombre, porque es carne, ( 3 ) y se-

"(íy "Ta historia del""diluvio está llena de 
misterios. El arca, representa la Iglesia, fue­
ra de la qual nadie se salva. Las aguas del 
diluvio son figura de las aguas del bautismo, 
en que son sumergidos nuestros pecados, 

(a) Hijos de Dios son aquí los decen-
dicntes de Seth: hijas de las hombre-, las 
que vinieron de Caía.' ( S. Aug. de Cw. Dei 
lib. XV. c. 2.5. >;. 

(3) No íes coiitinuaré la vida que íes di, 
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rán sus días ciento y veinte años-. E n 
aquellos dias habia gigantes' sobre7 la 
tierra. Porque despuesque ios hijos de 
Dios tomaron pormugeres alas hijas de 
los hombres, nacieron de ellas estos 
varones valientes, famosos en toda.-la 
antigüedad. Viendo, pues, Dios que era 
grande la malicia de ios hombres sobre 
la tierra, y que todos ios pensamientos 
de su corazón se enderezaban al mal en 
todo tiempo; arrepintiose(i) de haber 
hecho al hombre en la tierra. Y pene­
trado de dolor en lo íntimo del corazón-
exterminaré, dlxo, de sobre la faz déla 
tierra aihombreque crié, desde el hom­
bre hasta los animales, y desde los rep­
tiles hasta las aves del cielo; porque me 

porque son dados á deleytes carhaies. ( Caímet¡ 
DuhaméL) " ' " ' 

(Í) Decimos que se'arrípjents Dios "qüandtf 
muestra con una obra io cdhírarió de otra-, é 
deshace iu que habia hecho; qus'és ioque sue­
len hacer los hombres, quando se arrepienten; 
En ei "misttíb sentido prosigue' diciendo... que 
fuepsr.ítrado dt doler, de los.quales afectos a9 

es Dios capaz. *• J* \'.t , 
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arrepiento de haberle hecho. Empero 
Noé. hallo gracia ante los ojos del Se­
ñor. Estas son las generaciones de Noé. 
Noé fue varón justo y perfecto en to­
das sus generaciones, y anduvo con 
Dios. Y engendro tres hijos, Sem, 
Cham, y Japhet. Mas la tierra estaba 
corrompida delante de Dios, y llena 
deiniquidad. Y viendo Dios que la tier­
ra estaba corrompida, porque toda car­
ne habla corrompido su camino sobre 
la tierra, dixo á Noé: para.mí ha lle­
gado ya el tiempo de acabar con toda 
carne: por-ellos se ha llenado la tierra 
de iniquidad, y yo los destruiré á ellos 
con la tierra. Hazte un arca de made­
ras acepilladas: harás pequeños apar­
tamientos en. el arca¿ y la embetuna­
rás por dentro y por fuera. Y de esta 
forma la harás : de trescientos codos 
será la longitud del arca, de cincuen­
ta su anchura, y de treinta su altura.: 
harás en el arca una ventana de un 
codo de alto, y' pondrás la puerta del 
arca á un lado: en la parte inferior 
dentro de ella harás aposentos y una 
tercera estancia. He aquí que yo trae?-
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té las aguas del diluvio sobre la tierra 
para acabar con toda carne en que ha­
ya espíritu de vida debaxo del cielo: 
perecerá todo lo que hay en la tierra. 
Mas yo estableceré contigo mi alianza, 
y entrarás en el arca tu y tus hijos, 
tu muger, y las mugeres de tus hijos 
contigo. Y de todos los animales mete­
rás en el arca dos de cada especie, ma­
cho y hembra, para que vivan conti­
go. De las aves y animales terrestres, 
y de todo reptil de la tierra, dos de ca­
da especie entrarán contigo en el arca, 
para que puedan vivir . Tomarás tam­
bién y llevarás contigo de toda vianda, 
que se pu;da comer, y te servirá de ali­
mento á tí y á ellos. E hizo Noé todo 
lo que Dios le había mandado. Y tenia 
seiscientos años, guando las aguas del 
diluvio inundaron la tierra. Rompié­
ronse todas las. fuentes del grande abis­
mo, y abriéronse las cataratas del cielo, 
( i ) llovió sobre la tierra quarenta días y 

(i) Es frase cotnua que denota una liuvia 
Impetuosa. El Caldeo, Aquila, y Simmaco es 
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quarenta noches. A i amanecer de aquel 
día entro Noé y sus hijos Sem, Cham, 
y Japhet, su muger, y las tres mugeres 
de sus hijos con él en el arca: ellos y 
todos los animales según sus especies, y 
todos los animales terrestres según sus 
especies,y todo lo que se mueve sobre 
la tierra según su especie, y todas las 
aves según sus especies. Después -el 
arca era llevada sobre las aguas ry las 
aguas prevalecieron en extremo sobre 
la tierra; llegaron á cubrirse todos ios 
mas altos montes, que habia debaxo de 
todos los cielos. Quince codos subieron 
las aguas sobre losmontes qui'habian 
cubierto. Así pereció toda carne que se 
movía sobre la tierra- aves, animales 
mansos y silvestres, y todos los reptiles 
que andan arrastrando "sobre la tierra. 
Solo quedo Noé,;V los-que con él- esta­
ban en el arca.1 Y las'aguas tuvieron 
inundada á la tierra ciento y cincuenta 

Vez de la voz cataracte, que la vulgata Í O : H Ó da 
los-'Setenta, substituyeron fsr.zsirse. La smvat~ 
cía es la nusinav 
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días. Acordándose, pues, Dios de Noé, 
y de todos los animales silvestres y man­
sos que estaban con él en el arca, hizo 
soplar viento sobre la tierra, y se dis­
minuyeron las aguas. Y cerráronse las 
fuentes del abismo, y las cataratas del 
cielo, y fueron detenidas las lluvias del 
cielo. Y se retiraban las aguas con flu-
xos y reíluxos, y comenzaron á dismi­
nuirse al cabo de ciento y cincuenta 
dias. Pasados quarenta dias, abriendo 
Noé la ventana, que había hecho en el 
arca, soltó al cuervo, el qual salid, y 
no volvió mientras; ( í ) las aguas se se­
caban sobre la tierra. Soltó también des­
pués del cuervo á la paloma, para sa­
ber, si las aguas no cubrían.ya la faz de 
la tierra : la quai no habiendo hallado 
donde descansasen sus pies, volvióse 
á e l -arca: porque las aguas cubrían 
aun toda la tierra." Y : él extendió m 
mano, y la tomó,, y la metió en el 

( ¡ ) Es'opiuiou común, de los intérpretes, 
C[ue el cuervo ¡ío volvió. mas. al área. (Cd-
tms hit. ) 
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área. Y habiendo esperado aun otros 
siete dias, soltó segunda vez la palo­
ma del arca: la qual vino á él sobre la 
tarde, trayendo en SU pico un ramo de 
olivo con las hojas verdes ; por donde 
conoció Noé, que yá las aguas se ha­
bían retirado de la tierra4 Sin embargo 
esperó aun otros siete dias, y envió la 
paloma, la qual no volvióáéímas. E n ­
tonces habló Dios á Noé diciendo : 
Sal del arca tú y tu friuger, y tus hijos, 
y las mugeres de tus hijos, contigo. Sa­
caras contigo todos los animales, que 
contigo están de todas especies, así de 
aves como de brutos, y todo reptil 
que anda arrastrando sobre la tierra, y 
entrad en la tierra ; Creced y multipli­
caos sobre ella* Salió, pues, Noé y sus 
hijos, sü muger, y las mugeres de sus 
hijos con él; y salieron también con él 
del arca todos los animales silvestres, 
y mansos, y reptiles, que andan arras­
trando sobre- la tierra, según sus es­
pecies. Luego edifico Noé un altar al 
Señor, y tomando de todos ios anima­
les limpios y de las aves limpias, 
los ofreció en holocausto sobre el al -

B b 
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t a r : y el Señor lo acepto corno olor, 
de suavidad. 

Oremos. ' Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

Oración: Deus incommutabilis, &c . 
O Dios, poder invariable y luz eter­

na, pon benignamente los ojos en el 
maravilloso Sacramento de tu Iglesia, 
(i) v por un efecto de tu continua pro­
videncia cumple suavemente la obra 
de la humana salud; para que experi­
mente y vea tocio el mundo que levan­
tas l o que está caído, y renuevas lo. 

, que está envejecido, y que todas las 
cosas enteramente son restablecidas 
por el mismo de quien tuvieron prin­
cipio, jcsu-Christo nuestro Señor, 
H i j o tuyo. Que sonágo, &c. 

(i) Eníoáo el cuerpo místico de su Iglesia, 
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( 1 ) Profecía III. Gen.es. 2,2. 

n aquellos diastentd(2)Dics á Abra­
ham, V díxole: Abraham, Abraham. Y 
él respondió; aquí estoy. Díxole Dloí\ 
toma á Isaac tu hijo único ( 3 ) a quien 
amas, y vete á la tierra de la visión, y 
allí le ofrecerás en holocausto ( 4 ) sobre 
uno de los montes,' que y o te mostraré. 
Abraham. pues, levantándose de noche 
aparejo su asno, l levando consigo dos 
mozos suyos, y á su hijo Isaac ; y ha­
biendo cortado lefia para e l holocaus­
to, encaminóse hacia el lugar que Dios 

(1) E l sacríiciode Isaac es figura del sa-
orificio de Christo, en virtud de cuya muerte 
somos bautizados; ( Rom. VI. 3.) y con quie» 
sernos sepultados en este sacramento. 

(2) Esto es, probó la fe de Abraham. 
(3) Único aquí es amado; pues tenia Abra­

ham otro Hijo llamado Ismael. En este sentido, 
se llamaba también Salomón hijo único. ( I. 
Par. ZZXIZ Í . ) 

(4) Sacrificio en que era quenada teda la. 
víctima. 

So s 

http://Gen.es
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leíiabia mandado, " i altercerdia levan-
tando los ojos, vio de lejos el lugar, (i) 
y dixo á sus mozos: esperaos aquí con 
el asno; que yo y el muchacho iremos 
hasta allí, y luego que adoremos, Vol­
veremos á vosotros. Tomo también la 
leña para el holocausto, y plisóla so­
bre su hijo Isaac, llevando él en sus 
manos el fuego y la espada* Y cami­
nando ambos juntos, dixo Isaac á su 
padre; padre mío; y él respondió': ¿que 
quieres, hijo? Aquí está, dixo, el fuego 
y la leáa; mas la víctima para el holo­
causto, ¿donde esta? Y respondió Abra­
ham: Dios proveerá para sí, hijo mío, 
de víctima para el holocausto. Iban, 
pues, ambos caminando juntos, y lle­
gados al lugar que Dios le había mos­
trado, edificó Abraham en él un altar, 
sobre el qual compuso la leña; y atan­
do á su hijo Isaac, plisóle en el altar 

(i) De Bersabee donde se bailaba entonces 
Abraham, hasta el monte Moria, que estaba 
junto á Jerusalen donde habia de hacer el sa» 
cnficio, tue nta Duhamel una jornada. 
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sobre el montón de ieña¿ y extendió la 
mano, y tomo la espada para sacrificar 
á su hijo. Y ai punto el Angel de Dios 
le dio voces desde el cielo, diciendo: 
Abraham, Abraham. E l qua.l respon­
dió: aquí estoy. Y el Angel le dixo : 
no extiendas tu mano sobre el mucha­
cho, ni le hagas nadas, ahora conozco 
(i)que temes a Dios, pues no has perdo­
nado á tu único hijo por obedecerme. 
Levanto Abraham sus ojos, y vio a sus 
espaldas un. carnero t ra vado por los 
cuernos entre unos espinos, al quai to­
mo Abraham, y le ofreció en holocaus­
to eií lugar de su hijo. Y llamó á aquel 
lugar Dios, <ví. Por tanto, se dice hasta 
hoy : en el monte verá el Señor. E l 
Angel del Señor llamó; segunda vez á 
Abraham desde el cielo,, diciendo: Por 
mí mismo he jurado, diceelSeñor, que 
por quanto hiciste esto,, y no. perdo­
naste á tu único hijo, por obedecerme, 
yo te hendeciré, y multiplicará tu des-

(0 Est o es, como explica Sao Agustín, ah@-
ta te hice conocer. 
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cendencia corno ias estrellas del cielo 
y como la arena que está á la ribera del 
mar, y tu descendencia poseerá las 
puertas de sus enemigos, y en tu des­
cendencia serán benditas ( i ) todas las na­
ciones de la tierra; porque obedeciste 
á mi voz . Y volv ió Abraham á donde 
estaban sus mozos, y fuéronse juntos 
á Bersabee, y habitó allí . 
. Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

O Dios, supremo Padre de los 
fieles, que extendiendo la . gracia de 
la adopción, multiplicas por todo e l 
mundo los hijos de tu promesa ; y 
que por el Sacramento' de la -Pascua 
constituyes á tu. siervo Abraham. pa­
dre de todas las gentes, como se l o 
juraste :. haz que tus pueblos, entren 
dignamente en." la gracia dé . tú voca­
ción. Por nuestro, & c . 

- (i) El sentido verdadero de estas palabras 
es que todas las gentes serían benditas en jesu-
Christo y por-jesu-Ghristo, cuya fe había" de 
multiplicarse y extenderse á toda la tierra. 
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( i ) Profecía TV. E x ó d , 14, y 1 5< 

aquellos días, llegada la vigi l ia cíe 
la mañana, y mirando el Señor al cam­
po de ios egipcios por la coluna de fue­
go y de nube, quitó íá vida á su exércí-
to, y desbarató las ruedas de sus carros, 
y fueron precipitados á lo hondo. E n ­
tonces los egipcios dixeron: huyamos 
de ios Israelitas, porque el Señor pelea 
por ellos contra nosotros. Y dixo el Se­
ñor áMoysés : extiende tu mano sobre 
el mar, para que se vuelvan las aguas 
sobre los egipcios, sobre sus carros y su 
caballería. Y habiendo Moy'sés extendi­
do la mano sobre el mar, vo lv ió al ama­
necerá su lugar antiguo, y huyendo lo§ 
egipcios , íes atajaron las aguas, y ios 
sepulto el Señor en medio de las -olas. 

(1) E l haberse libertado el pueblo de las 
aanos de Faraón, pasando por el mar Rojo, 
figuraba la libertad verdadera del pecado, que 
legran-los que se bautizan. - • 
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í volvieron las aguas, y cubrieron ÍQ$ 
carros y la caballería de todo el exér* 
cito de Faraón, que habia entrado tras 
ellos en el mar; no quedando ni solo 
uno. Mas ios hijos de Israel caminaron 
en seco por medio del mar, formando 
la c aguas como una muralla á la diestra 
y á la siniestra, ( i ) Así salvo Píos á Israel 
en aquel dia de mano de los egipcios, 
y vieron los Israelitas los cadáveres de 
los egipcios en la orilla del mar, y la 
poderosa mano que habia Dios descar­
gado sobre ellos: y el pueblo temió al 
Señor, y creyeron al Señor y á su 
siervo Moysés. Entonces Moyses y los 
hilos de Israel cantaron este cántico 
ai Señor, y dixeron j 

Tract. Cantemos ai Señor, Porque 
gloriosamente se ha engrandecido: arro-

(i) Es lastimosa la ceguedad de un his­
toriador tan sabio como Josefo, quando pre­
tendió comparar con este maravilloso pasags 
de los Israelitas por el mar Bermejo, el haber 
pasado los macedonios por el de Panfilia baxp 
la conducta de. Alexandre, ( Joseph, Anti^ 
lih. II. cap. 7. ) 



SANTO. 5 9S 
jó en el mar al caballo y al caballero. 
Jíí se hizo mi ayudador y mi protector 
para salvarme, 'y. Este es mi Díos, y á 
él glorificaré: el Dios de mi padre, y á 
él ensalzaré. 92. E l es el Señor que des­
truye los exercitos. Su nombre es el 
Señor. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos, 

O Dios, cuyas antiguas maravillas 
vemos resplandecer igualmente en nues­
tra edad, obrando por medio del agua 
de la regeneración para salvación de 
las gentes, lo que diste á un solo pue­
blo, librándolo con el poder de tu bra­
zo de la persecución de los egipcios : 
haz que todos los pueblos de la tierra 
lleguen á ser hijos de Abraham, y par­
ticipen de la dignidad del pueblo de 
Israel. Por nuestro, &c, 

(1) Profecía V, Isaí. 54. 55. 

JBiSta es la herencia de los siervosdel 

(i) Convida la Iglesia á los pecadores coa 
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Señor, y su justicia de ellos delante de 
mí, dice el Señor. Todos los sedientos 
venid á las aguas: y ios que no tenéis 
dinero, daos prisa, comprad y comed. 
"V'enid, comprad sin dinero y sin conmu­
tación al gunavino y leche. ( i ) ; P o r qué 
gastáis el dinero en lo que puede ali­
mentaros, y vuestro trabajo en lo que 
no puede hartaros? Oídme atentamente: 
comed lo bueno, y se deleytará vuestra 
alma en la grosura. Inclinad vuestra 
oreja y venida mí: oíd, y vivirá vuestra 
alma, y haré con vosotros una eterna 
alianza, cumpliendo las misericordias 
que prometía Usiiá. H e aquí yo le d i 
por testigo á ios pueblos, por capitán 
y maestro á las naciones. H e aquí l la­
marás á una gente que no conocías, y 
las naciones, que no te conocieron, cor­
rerán í tí por causa del Señor tu Dios, y 

las aguas de! bautismo, y ios exhorta á que 
sigan la ley y la doctrina del Salvador. 

( i ) E l vino denota ei vigor y robustez que 
causa la gracia de Dios; la leche la bondad con 
que nos la da el Señor. Dícese comprad sin di­
fiero, porque la gracia es. dea suyo. 
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el Santo de- Israel, porque té glorifico* 
Buscad a l Señor mientras se puede ha­
llar : invocadlo mientras está cercano. 
Abandone el impío su camino, y el 
hombre malvado sus pensamientos, y 
vuélvase al Señor, que tendrá de él m i ­
sericordia, y á- nuestro Dios, porque 
está lleno de bondad para perdonar. 
Porque mis pensamientos no son como 
vuestros pensamientos, n i vuestros ca­
minos como mis caminos, dice eí Se­
ñor; porque así como s*n mas altos los 
cielos que la tierra, así son mas altos 
mis caminos que vuestros caminos, y 
mis pensamientos que vuestros pensa­
mientos. Y á la manera que la l luv ia y 
ía nieve desciende del cielo, y no vuelve 
allá; síno que hártala tierra y la fecun­
diza, y hace que produzca , y dé 
semillas para e l sembrador , y pan. 
para el comedor : asi será raí palabra, 
que saldrá de m i boca. N o volverá 
á mí sin fruto, mas hará todo lo que 
yo quiero, y será prosperada en aquello 
para que la he enviado, dice el Señor 
omnipotente. 
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Oremos. Hinquemos; tas rodillas* 

Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, multi­

plica para' gloria de tu nombre lo que 
prometiste á la fe de nuestros padres, 
y acrecienta por una santa adopción, 
los hijos de aquella promesa: para que 
tu Iglesia vea ya en gran parte cumpli­
do lo que aquellos primeros Santos cre­
yeron firmemente que sucedería. Por 
nuestro, &c . 

( i ) Profecía VL Baruch. 3. 

O ve, Israel, los mandamientos de 
vida: inclina tus oidos para aprender la. 
prudencia. ¿ Como, es, o Israel, que. 

(1) Hace ver el Profeta á los judios cautU 
voseo Babilonia, que estas calamidades vienen 
de haberse ellos apartado de la verdadera sabi­
duría i pues ella sola puede saldar á los hom­
bres, á los quales se da por gracia, y misericor­
dia de Dios. Esta cautividad es figura de la del 
pecado. La sabiduría verdadera es el Hijo de 
Dios, que tomó, carne, y trató coa los hombreŝ , 
para damos libertad de hijos. 



SANTO. 197 
vives efi tierra de enemigos, y te ñas 
envejecido en tierra extraña, y te has 
contaminado con los muertos, y eres 
contado con los que descienden al in ­
fierno ? Porque dexaste la fuente de la 
sabiduría. Pises si hubieses andado por 
el camino de Dios, hubieras vivido en 
perpetua paz. Aprende, pues, donde 
está la prudencia, donde la fortaleza, 
donde la inteligencia, para .que junta­
mente sepas donde está la larga vida y 
el sustento, donde está la luz de los 
ojos, y la paz. ¿Quien halló la morada 
de la sabiduría? ¿Y quien entró jamas 
en sus tesoros? ¿Donde están los Prín­
cipes de las gentes, y los que se ense­
ñorean de las bestias de la tierra? ¿Los 
que juegan con las aves del cielo, los 
que atesoran la plata y el oro en que 
confian los hombres, y no se sacia su 
avaricia? ¿Los que fabrican en plata con 
gran solicitud cosas que ni con el pen­
samiento se pueden comprehender ? 
Ellos fueron exterminados, y descen­
dieron á los sepulcros; y han sucedido 
Oíros en su lugar. E n su juventud vie­
ron la luz, y habitaron sobre la tierra; 
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pero Ignoraron el camino de la ciencia,' 
y no entendieron sus veredas, ni la 
abrazaron sus hijos. Lejos de ellos es­
tuvo : no fue oida en la tierra de Ca­
nsan, ni fue vista en Thenian. ( x ) N í los' 
hijos de Agar , (2) que buscan cuidadosa­
mente la prudencia terrena, n i ios mer­
caderes de Merrha ( 3 ) 7 deThernan, ni 
los amadores de fábulas, ni los que con 
tanto atan buscan la prudencia y la in­
teligencia, conocieron el camino de la 
sabiduría, ni sus veredas les vinieron á 
l a memoria. ¡O Israel! ¡ qüan grande 
es la casa del Señor, y quan ancho el 
lugar de su posesión ! Grande es, y no 
tiene- termino, excelso y sin medida. 
A l l í estuvieron desde el principioaqüe-
lios famosos gigantes de grande estatu­
ra, diestros en guerrear. N o los eligid 
©ios. ni hallaron el camino de ia cien-

( Ï ) Capitai de la Idaméa, que tomó el nom­
bre de Theman hijo de Ehphaz.. 

(a) Los ismaelitas. 
(3) Quizá será esta ciudad Maara de Los 

sidenios, de que-se kabia en jos uè cap. 3. 
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cía, y por eso perecieron. Y porque no 
tuvieron sabiduría, su misma necedad 
les causo la muerte. ¿Quien subió al 
cielo para alcanzaría, ó la baxo desde 
las nubes3 ¿Quien atravesó el mar para 
bailaría, y traerla antes que el oro fi­
nísimo r Ninguno hay que pueda co­
nocer sus caminos, n i quien averigüe 
sus veredas. Mas el que conoce todas 
las cosas, las conoce, y con su pruden­
cia la halla.. E l que preparo la tierra 
desde la eternidad, y la l leno de reses 
y quadrúpedos. E l que envía la luz , 
y ella va: y la llama, y ella le obedece 
con temblor : por quien las estrellas 
desde sus lugares derraman l u z con ale­
gría; llamadas por él. dicen: aquí esta­
rnos, y con júbilo resplandecen á su 
Criador. Este es nuestro Dios, y no hay 
otro que con él se pueda comparar. 
Este es el que halló iodos los caminos 
déla ciencia, y la dio á su siervo Jacob, 
y á Israel su ainado. Después de esto 
se dexó ver en la tierra, y conversó 
con los hombres. 

t Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levántaos. 
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ó Dios, que incesantemente áéfé-

eientas tu Iglesia con la vocación 
de las gentes: concede benignamen­
te tu protección á los que lavas con 
el agua del bautismo, Por nuestro 
Señor, &c . -

( i ) Profecía VIL Ezech. 37. ' 

X2í N aquellos días la mano del Señof 
lúe sobre mí, y me saco en espíritu el 
Señor; y me dexó en medio de un cam­
po (2) que estaba lleno de huesos; y me 
llevó al rededor de ellos, que eran muy 
muchos sobre la faz del campo.y secos 
en gran manera, y díxome v ¿piensas 
acaso, d hijo del hombre, que vivirán 

(t) Está visión de Ezequiel se' cVimplá 
erí «í bautismo. Por este sacramento salen 
los bombres del sepulcro de sus pecados, y 
reciben nueva «ida con el soplo é infusión del 
Espíritu-Santo, y entran en el camino de la 
patria celestial. ".' • 

(2) Este campo denota la Mesópotamia y 
los lugares vecinos, donde se hallaba dispeís* 
el puebla de Israel. 
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estos huesos? Y respondí: Señor Dios, 
tá lo sabes. Y díxome: profetiza sobre 
estos huesos, y diles • huesos secos, 
oid la palabra del Señor: esto dice el 
Señor Dios á estos huesos : yo haré 
entrar espíritu en vosotros, y viviréis, 
yus cubriré de nervios, y revestiré de 
carne, y haré que sobre Vosotros se ex­
tienda la piel, y os daré espíritu y viví-" 
reís, y sabréis que yo soy el Señor. Y 
profetizé como me habia mandado, -y 
mientras yo profetizaba, se oyd un gran­
de estruendo y conmoción. Y los hue­
sos se juntaron entre sí cada uno á su 
coyuntura. Y miré, y v i como sobre 
ellos se formaron nervios, y la carne los 
cubrid, y se extendió la piel por cima 
de ellos; pero no tenían espíritu. Y dí­
xome: profetiza, hijo del hombre, y d i 
al espíritu: esto dice el Señor Dios : 
espíritu, véndelos quatro vientos, y 
sopla sobre estos muertos, y revivirán. 
Y profetizé como me habia mandado, 
y entro espíritu en ellos, y vivieron: y 
se pusieron en pie formando un nume­
rosísimo exército. Y díxome : hijo del 
hombre, todos estos huesos son la casa 

Ce 
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de israél. Ellos dicen: secáronse nues­
tros, huesos, y pereció nuestra esperan­
za, y fuimos talados. Por tanto profeti­
za* y diles : esto dice el Señor Dios: 
heaquí, pueblo mío,yo abriré vuestros 
sepulcros, y os sacaré de : vuestras se­
pulturas, y os llevaré á la tierra de Is­
rael. . Y sabréis, ó pueblo mió, que yo 
soy el Señor, quando abriere vuestras 
sepulturas, y os sacare de vuestros se­
pulcros, y.os infundicre mi espíritu, y 
viviereis, y os hiciere reposar sobre 
vuestra tierra , dice el Señor omni­
potente. : i 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
¿Levantaos. y 

O Dios, que por las escrituras de 
entrambos testamentos nos enseñas 
como debemos celebrar los misterios 
de la Pascua: danos á conocer la gran­
deza de tu misericordia, para que avis­
ta de los dones, que en esta vida reci­
bimos, esperemos firmemente los de 
la eterna. Por nuestro Señor, &e. 
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, (1) Profecía VIIL Isaí. 4. 

E - ••" • ;• ' áf> 

N aquel día siete mugeres echaron 
mano de un hombreas.) diciéndoie: no­
sotras comeremos de nuestro pan, y nos 
vestiremos de nuestras ropas, con tal 
que seamos llamadas tus esposas,, y 
apartes el oprobrio de nosotras. E n 
aquel diase verá el pimpollo del Señor 
con magnificencia y gloria, y el fruto 
de la tierra será exaltado ; y será ale­
gría á los que fueren hechos salvos de 
Israel. Y acontecerá, que todos los que 
quedaren en Sion, y Jos que fueren de-
xados en Jerusalen, serán llamados san-

(t) Anuncia el Profeta la ruina de Je­
rusalen y la desolación de los judíos. Des­
cribe el establecimiento del rey no univer­
sal de Jesu Christo, y la abundancia de 
•gracias, que había de derramar sobre lo* 
hijos del üvangelio. 
: (s) Este hombre denota á Jesu-Christe. 
{ San Gíránimo. ) ' 

C e a 
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tos; todos los que quedaren en Jeru-
salen escritos entre los vivientes. Quan­
do el Señor hubiere lavado las inmun­
dicias de las hijas de Sion,, y limpiado 
á Jerusaleh devia sangre qué está en 

"medio de éiía, con espíritu de juicio, 
fy con espíritu de" ardor;.T orÍará el 
Señor sobre toda la morada dèi mónte 
'Be! Sion, y donde mere invocado, una 
ñúbe de dia, y humo y resplandor de 
'fuego, que ecft'é' dramas' por' la noche, 
porque todo el lugar de su gloria será 
cubierto ; y. "su tabernáculo ños hará 
sombra contra el calor del día, y nos 
defenderá y cobijará contrae! turbión, 
y contra el aguacero." ' ; ;' " ' "' 
'-í£}fract. M r árñacÍo tiene una viña-en 
un lugar elevado y fértil.^. Y la cercó 
dé pared y de foso: y la planto "de' vi­
des, de Sorec, y edificó en me-dío de ella 
una 'torre, f. Y fabricó en ellaün lagar: 
y la viña del Señor de Sabaoth es la 
casa, de Israel, ; . . r : •? 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 

O Dios, que por boca de tus santos 
Profetas manifestaste á todos los hijos 
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de tu Iglesia, que tú eres el que en toda 
la extensión deju dominio siembras la 
buena semilla, y cultivas los sarmientos 
escogidos: haz que tus pueblos, á quie­
nes das el nombre de viña y de mies, 
arrancadas las funestas espinas y abro­
jos del corazón, sean fértiles en frutos 
de vida eterna- Por nuestro Señor, &c. 

Profecía IX. : 

' E n aquellos dias dixo el Señor, &c. 
Viernes Santo, &c. pag. 295, 
Oremos. Hinquemos, las. rodillas. 

Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, que 

eres admirable en la economía de todas 
tus obras: da á conocer á los que has 
redimido, que no fue mayor maravilla 
la ereacíon'del mundo en el principio 
de los siglos, que el : haber sido sacri­
ficado jésu-Christo nuestra Pascua en 
la plenitud de los tiempos. El/que con­
tigo vive y reyña, &c. : ; ¡ , ¡.: 
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-:" " (i) Profecía X. Jon. g. 

aquellos días habló el Señor se­
gunda vez á Joñas, diciéndole : le­
vántate, y ve a l a gran ciudad de Níni­
ve, y predica en ella el sermón que yo 
te diré. Y levantóse joñas, y fueáNí-
nive como el Señor le habia mandado. 
Era Nínive una gran "ciudad de tres 
días de camino. Y comenzó jonás áen-
írar por la ciudad camino de un día, y 
levantó la voz y dixo: dentro de qua-
renta días Nínive será destruida. Y cre­
yeron ios ninivitas en Dios, y publi­
caron ayuno, y se vistieron de sacos 

(r) Jonás entre los Profetas es una clara 
representación de la muerte y resurrección de 
Jesu-Christo como el mtsmo Señor lo dixo 
por estas palabras : Así como estuvo Jonás m 
el'Vientre de 'la ballena tres dias y tres noches, asi 
estará el hijo del hombre en el corazón de la 
tierra tres dias y tres noches. ( Math- XIL 
40. ) La Iglesia propone á los catecúmenos el 
exemplode los ninivitas, como un modelo de 
verdadera penitencia. 
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desde el mas grande hasta el mas pe­
queño. Y llegada la noticia al Rey de 
Nínive, se levanto de su trono, y se 
desnudo de la vestidura real, y se cu­
brid de saco, y se sentó sobre ¡ la • ce­
niza. E hizo pregonar y decir en Níni­
ve: que por mandado del Rey y desús 
Grandes, los hombres y las bestias, los 
bueyes y ganados no comiesen cósá al­
guna, ni fuesen apacentados, ni bebie­
sen agua: que los hombres y las bestias 
fuesen cubiertos de sacos, y clamasen 
al Señor con vehemencia: y que cada 
uno se convirtiese de su mal camino, y 
de la iniquidad con que hubiese man­
chado sus manos. ¿Quien sabe si Dios 
se volverá hacia nosotros, y nos perdo­
nará, y aplacará el furor de su ira, y 
no pereceremos? Y vid Dios sus obras, 
y que se convirtieron de su mal cami­
no : y tuvo misericordia de su pueblo 
el Señor Dios nuestro. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. 
. O Dios, que has unido la variedad 
de las naciones en la confesión de tu 
nombre; danos el querer y el poder, ha-
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cer lo que mandas : para que así:tu 
pueblo llamado á la eterna bienaven­
turanza, tenga una misma fe en el es­
píritu y una misma piedad en las obras. 
Por nuestro Señor, & c . : 

Profecía XL Deuter. 31-./ 

- JEJ/N- aquellos dias escribid Moysés un 
cántico, (1) y lo enseño á los hijos de 
Israel. Y mando el Señor á Josué hijo 
de Nun, y díxole: esfuérzate y sé ro­
busto : porque tá introducirás á los hijos 
de Israel en la tierra que yo les he pro­
metido, y yo estaré contigo. Luego, 
pues, que Moysés acabo de escribir las 
palabras de esta ley en el libro, mando 

(1) Este cántico de Moysés es una clara 
profecía de la reprobación de los judíos, y de 
la vocación dedos gentiles. Pretende la Iglesia 
inspirar á los catecúmenos un temor salu­
dable á vista de estos juicios de Dios, se­
gún el espíritu del Apóstol, que dice: Cora-
sidr.ra la severidad de Dios para can aquellos que 
cayeron, y su bondad para contigo, si permaneciera 
en la bondad: de otra suerte tá también serás cor­
tado.- (Rom. XI. 32.) '•-' : ; í -



-SANTO. 409 
í los levitas que llevaban el arca ae la 
alianza del Señor, diciéndoles: tomad 
este libro yponedlo al lado del arca de 
la alianza del Señor, Dios nuestro, para 
que esté allí por testimonio contra tí d 
pueblo. Porque yo conozco tu obstina­
ción y la extremada dureza de tu cerviz. 
Si aun viviendo yo, y andando entre vo­
sotros habéis sido siempre rebeldes a l 
Señor, ¿ quanto mas lo seréis después 
que yo muera? Congregad á mi presen­
cia todos los ancianos de vuestras t r i ­
bus, y los doctores, y hablaré, oyéndolo 
ellos estas palabras, é invocaré contra 
ellos, al cielo y á la tierra. Porque yo se 
que después de mi muerte obraréis mal 
y os apartaréis luego del camino que 
os he mandado seguir. Pero al fin, 
quando hubiereis pecado á la vista del 
Señor, é irritádole con las obras de 
vuestras manos; seréis sorprehendidos 
de calamidades. Hablo, pues, Moysés, 
oyéndole toda la congregación de Is­
rael, las palabras de este cántico, hasta 
acabarle. 

Tract. Escucha, ó cielo, y habla-
té, y oiga la tierra las palabras de 



4t o SABADO 
mi boca. y. Sean deseados como l a 
lluvia mis dichos, y destilen como: el 
rocío mis palabras, f. Como las 
gotas sobre la grama, y como la nieve 
sobre el heno : porque invocaré el 
nombre del Señor. ~y. Confesad la 
grandeza de nuestro Dios : todas* las 
obras de Dios son Verdaderas, y todos 
sus caminos juicios, y. F ie l es Dios, y 
no hay en él iniquidad; justo y santo 
es el Señor. 

Oremos. Hinquemos las rodillas. 
Levantaos. : ; 

O Dios, gloria délos humildes, y for­
taleza de los justos, que quisiste que tu 
santo siervo; Moysés instruyese á tu 
pueblo, recitando tu sagrado cántico, 
de suerte, que aquella repetición de la 
ley sirviese igualmente para ordenar 
nuestra"vida: manifiesta tu poder sobre 
todos los pueblos justificados, é hínche­
los de una alegría que calme sus espan­
tos : para que borrados con tu perdón 
los pecados de todos, contribuyan tus 
amenazas á su salvación. Por nuestra 
Señor, &c, - ' b -
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(f) Profecía XIL Daniel 3, 

< N aquellos dias el Rey Nabucodò­
nosor hizo una estatua de oro de sesenta 
codos de altura.y seis codos de anchu­
ra; y la coloco en la vega de Dura en 
la provincia de Babilonia. Después el 
Rey Nabucodònosor hizo juntar los 
sátrapas, magistrados, y jueces, los 
capitanes y señores, los presidentes, 
y todos los gobernadores de las" pro­
vincias, para que asistiesen á la dedica­
ción de la estatua,; que había levantado 
el Rey Nabucodònosor. Y fueron con­
gregados los sátrapas, y magistrados, 
y jueces, los capitanes y señores, y 
los consejeros, que estaban en los pri­
meros empleos, y todos los goberna-

. (1) La Iglesia enseña á los catecúmenos y 
á los fieles por el exeoiplo de los tres mozos de 
Babilonia, que deben dar pruebas de su fe y de 
su virtud,.y estar siempre aparejados á todos 
los tormentos, quando se trata de la gloria de 
Dios y "dó su servicio. 
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dores de las provincias, para asistir á 
la dedicación de la estatua, que había 
levantado el Rey Nabucodònosor.,. Y 
estaban en pie delante de la estatua, que 
había colocado el Rey Nabucodònosor; 
y un pregonero clamaba en alta voz : 
mándase á vosotros, ó pueblos, tribus, 
y gentes de todas lenguas, que en oyen­
do el son de la trompeta, y de ,1a flauta,, 
y de la cítara, y de la sambuca, y del 
salterio, y de la sinfonía, y de todo 
género de instrumentos másicos, os 
postréis y adoréis la estatua de oro que 
ha colocado el Rey Nabucodònosor. 
Y qualquiera que no se postrare y la 
adorare, en la misma hora será echado 
en el horno de fuego ardiendo. Por lo 
qual, así como oyeron todos los pue­
blos el son de la trompeta, de la flau­
ta, y de la cítara, de la sambuca, y del 
salterio, y de la sinfonía, y de todo 
género de instrumentos músicos, pos­
tráronse todos los pueblos, tribus, 
y gentes de todas lenguas, y adoraron 
la estatua de oro que había colocado el 
Rey Nabucodònosor. Y llegándose al 
mismo tiempo unos caldeos, acusaron 
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á los judíos, y díxeron ai Rey Nabu­
codònosor: R e y -para'-siempre v i v e : 
tà ••Ó'*ilkéf; -rháíidastre que todo hom­
bre eri oyendo él son de là trompeta,; 
de la flauta, y de la cítara, de là sánr-
buca, y del salterio, y dé la sinfonía, 
y de todo género dé instrumentos má-
sícos, se póstrase y adoraste iá estatua 
dé oro y el que no se postrase y la 
adorase, fuese echado en él ' horno de 
fuego ardiendo. Hay, pues, ; ciertos ju-
dfos á quienes diste la intendencia de 
los negocios de là provincia de Babi­
lonia, Sidrach, Misach y Abdenago, 
los quales menospreciaron tu decreto : 
no dan culto á tus dioses, y no adoran 
la estatua de oro que has levantado. 
A i óif esto Nabucodònosor, llevado 
de" furor y de ira, mando que lé traxe-
sen á Sidrach, Misach, y-Abdenago. 
Los quales al punto fueron traídos á la 
presencia del Rey. Y tomando el Rey 
Nabucodònosor la palabra, les dixo: 
¿Es verdad, Sidrach, Misach, y Abde­
nago, que no dais cuito á mis dioses, 
ni adoráis la estatua de oro que vo he 
lenvantado? Ahora, pues, si estáis pron-
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tos á obedecerme, luego que oigáis el 
son de la trompeta, de la flauta, de la 
cítara, de la sambuca, y del salterio, y 
de la sinfonía, y de todo ^género de 
instrumentos mtísicos, postraos y ado­
rad la estatua que he hecho. Pero si no 
la adorareis, en la misma hora seréis 
echados en el horno de fuego ardien­
do. ¿Y qual es el Dios que podrá libra­
ros de mis manos ?, Respondieron Si-
drach, Misach, y Abdenago, y dixeron 
al Rey Nabucodònosor : no estamos 
obligados á responderte acerca de es­
to, porque el Dios nuestro á quien 
adorados, puede sacarnos del horno 
de fuego ardiendo', y librarnos, d 
R e y , . de tus manos. Mas aun quando 
no fuere así su voluntad, sabe, ó Rey, 
que nosotros no damos culto á tus dio­
ses, ni adorárnosla estatua de oro que 
has levantado. Entonces Nabucodòno­
sor Heno de ira y mudado e l semblante 
contra Sidrach, Misach, y Abdenago, 
mando que se encendiese el horno sie­
te veces mas de lo acostumbrado ; y 
mandó á los varones mas esforzados 
de suexército, que atando los pies á Si-
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áraeh, Mísach, yAbdenago, los echa­
sen en el horno de fuego ardiendo: y 
al punto estos tres varones. atados con 
sus paños y turbantes, y sus calzados 
y sus vestidos, fueron echados en me-

i dio del horno de fuego ardiendo : por­
que el mandamiento del Rey daba prie­
sa. E l horno estaba sobremanera en­
cendido : pero sucedió que la llama del? 
fuego mato á los que habían echado á 
Sidrach, Misach, y Abdenago; y estos 
fres varones, es á saber, Sidrach, Mí­
sach, y Abdenago, que cayeron atados 
en medio del horno de fuego ardiendo,; 
andaban por entre las llamas alabando 
á Dios, y bendiciendo al Señor.-

~ Oremos. 
Omnipotente y eterno Dios, única 

esperanza del mundo, que por los va­
ticinios de tus profetas manifestaste los -
misterios, que se ven cumplidos en 
nuestros días: aumenta por tu miseri­
cordia el fervor de los deseos de tu 
pueblo, porque ninguno de los fieles 
consigue el menor aumento de qual-
quiera virtud, sino por tu inspiración» 
Por nuestro Señor Jesu-Christo, &c . 
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; Acabado esto, si la Iglesia tuviese 

pila bautismal, el Sacerdote que la ha. 
de bendecir toma capa morada, y prece­
dido de la cruz, con ciriales, y el cirio 
pascual encendido, va con el clero y los 
ministros revestidos á la pila, y entre­
tanto se canta el siguiente. 
1 Tract: Como el ciervo suspira por 

las corrientes de las aguas, así mi alma 
suspira por tí, o Dios. y. M i alma tu­
vo sed del Dios vivo: ¿quando vendré 
y apareceré ante; la faz de Dios? jv*. 
Fueron mis lágrimas mi pan dia y no­
che, quando me decían todos los días: 
¿doncre está tu Dios? 

El celebrante junto á la pila dice: 
y. E l Señor con vosotros. Y con 

tu espíritu. ! "~r • 
Oración : Omnipotens, &c. 
Omnipotente y eterno Dios, mira con 

benignos ojos la devoción del pueblo 
qué renace, el qual como el ciervo, 
suspira por la fuente de tus- aguas : y 
haz por tu misericordia, que la sed ea 
que arde por el don de la fe, santifique 
su alma y cuerpo por el sacramento del 
Bautismo. Por nuestro Señor, & c . 
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Comienza la Bendición de la pila. . 
"¡Ir. E l Señor con vosotros. ^. Y con 

tu espíritu. 
Oremos. 

Omnipotente y eterno Dios, asiste 
á estos misterios, á estos sacramentos 
de tu gran piedad, y derrama el espí­
ritu de adopción para reengendrar á los 
nueves pueblos, que te pare la fuente 
del bautismo: para que esto que debe 
executarse por el ministerio de nuestra 
baxeza, sea perfeccionado con, la obra 
de tu poder. Por nuestro Señor Jesu-
Chrísto... un solo Dios con el mismo 
Espíritu-Santo, & c ta * 

. Letanía la <voz, en fono de prefacio.. 
Por todos los siglos de los siglos. 
1̂ . Amen. y. E l Señor con vosotros. 

3£. Y con tu espíritu. ^".Elevad los co­
razones, dy. Los tenemos hacia el Se­
ñor, y. Demos gracias al Señor Dios 
nuestro. 3?. Digno y justo es. 

Verdaderamente es digno y justo, 
saludable y de nuestro deber, que os 
demos gracias en todo tiempo y lugar, 
d Señor santo, Padre omnipotente, 
eterno Dios. Que con un poder invi -
; : B á • -
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sibie obráis maravillosamente el efecto 
de vuestros Sacramentos, y por indig­
nos que seamos nosotros de adminis­
trar tan grandes misterios, Vos sin 
embargo no abandonando los dones 
de vuestra gracia, inclináis piadosa­
mente los oidos á nuestras súplicas. Ó 
Dios cuyo Espíritu en el principio del 
mundo era llevado sobre las aguas, 
para comunicar ya desde entonces á las 
aguas la virtud de santificar. O Dios, 
que lavando con las aguas del diluvio 
las culpas del mundo pecador, hiciste 
ver en aquella copiosa lluvia una figu­
ra dé-la regeneración, para que por 
un admirable misterio fuese urt mismo 
elemento el exterminio de los vicios, 
y el origen de las virtudes; poned, Se­
ñor, los ojos en la faz de vuestra Igle­
sia, y multiplicad en ella vuestras re­
generaciones; Vos que alegráis á vues­
tra santa ciudad con la impetuosa cor­
riente de vuestra gracia, y abris la 
fuente bautismal en todo el mundo pa­
ra reengendrar en ella á las gentes: 
para que al imperio de vuestra mages-
iad, reciba la gracia de vuestro uní-
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génito Hijo por ei espíritu-Santo. 

El celebrante extendiendo la mano 
divide el agua en forma de cruz, y se 
la enjuga con una toalla, diciendo : 

E l qual por una oculta operación de 
su gracia se digne hacer fecundas estas 
aguas, destinadas para la regeneración 
de los hombres ; para que recibida la 
santificación en el seno purísimo de es­
ta divina fuente, nazcan como celes­
tiales hijos convertidos en nuevas cria­
turas ; pariendo la gracia, que es la 
madre, en una misma infancia á los 
que el sexo diferencia en el cuerpo, o 
la edad en el tiempo. Aléjese, pJfc, de 
aquí á la voz de vuestro divino imperio 
todo espíritu inmundo: aléjese toda la 
malicia de los ardides diabólicos. N o 
tenga aquí cabida el enemigo poder, 
no aceche en derredor, no se oculte, 
engañosamente, no inficione ni cor­
rompa. Toca el agua con la mano, y pro­
sigue. Sea esta santa é inocente criatu­
ra libre de todo acometimiento del 
enemigo, y purificada por la separa­
ción de toda impureza, sea fuente de v i ­
da, agua que reengendre, raudal 

D d s 
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que purifique ;,. para que todos los que 
fueren lavados en este saludable baño 
alcancen por la secreta oneracion del 
Espíritu-Santo la gracia de una per­
fecta pureza. Hace por tres -veces k 
señal de la cruz sobre la pila, diciendo; 
Por lo qual, o criatura de agua, yo 
te bendigo por el Dk>s>J< vivo, por el 
Diosisjsverdadero, por el Dios >fa san­
to, por el Dios que en el principio te 
separo de la tierra con su palabra, y 
cuyo Espíritu era llevado sobre tí. Di­
vide el agua con la mano en forma de 
cruz, moviéndola hacia las quatro par-
tes fiel mundo, di:ciendo:ILlqual te hizo 
nacer de la fuente del paraíso, y di­
vidiéndote en quatro ríos, te mando 
que regases toda la tierra. E l qual en­
dulzando en ei desierto tu amargura, 
t e hizo buena para beber, y ; te ; saco 
de un,peñasco.para apagar la seddesu 
pueblo. Ben>|ídígote también por J e -
su-Chrlsto su únijo Hijo, nuestro S e ­
ñor, que por un portentoso milagro 
de su poder te convirtió en vino e n 

Cana de Galilea : él camino con sus 
propios pies sobre t í , y en , t í fue bau-
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tizado por Juan en el Jordán: él te hi-
zo salir de su costado mezclada con 
sangre, y mando á sus discípulos, que 
en tí fuesen bautizados los creyentes, 
dicíéndoles : Id, enseñad á todas las 
gentes, bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu-
Santo. Muda la voz-,y prosigue entono 
de lección. Asistid, pues, piadosamen­
te, d Dios todo poderoso, á esto que 
hacemos por obedecer vuestros pre­
ceptos, y enviad sobre nosotros ¿I soplo 
de vuestro Espíritu. Alienta tres veces 
sobre el agua en forma de cruz, dicien­
do : Bendecid Vos mismo estas puras 
aguas con vuestra boca : para que 
ademas de la natural virtud que tienen 
de lavar los cuerpos, reciban también 
la de purificar las almas. Introduce un 
poco en el agua el cirio pascual, y vuel­
to aliono de prefacio, dice: Descienda 
sobre todas estas aguas la virtud del 
Espíritu-Santo. Saca el cirio, y vuelve 
ámeterlo un poco mas profundo,y repite 
en tono mas alto :• Descienda, ékc. Saca 
otra vez-el cirio, é introduciéndolo de 
nuevo hasta tocar en elfondo, con voz. 
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mas alta repite: Descienda, &e, Des­
pués soplando tres meces sobre el agua 
en esta forma Tefe prosigue: y fecundi­
ce en la virtud de reengendrar á toda 
la substancia de esta agua. Saca el 
cirio, y prosigue : Sean aquí borradas 
las manchas de todos los pecados: aquí 
la naturaleza criada á vuestra imagen, 
y restituida á la dignidad de su origen, 
sea purificada de todas las inmundicias 
del hombre viejo ; para que todos los 
que fueren admitidos á este Sacramen­
to de regeneración, renazcan á la nue­
va infancia de la inocencia verdadera. 
Lo cp% sigue lo dice leyendo. Por nues­
tro Señor Jesu-Christo vuestro Hijo, 
que ha de venir á juzgar á los vivos y 
á los muertos, y al mundo por . medio 
del fuego. Yyt. Amen. 

. Después los Sacerdotes asistentes ro­
cían al pueblo con la misma agua bendita; 
tino de los ministros de la Iglesia toma 
de ella en algún vaso para rociar tam­
bién las habitaciones, y otros lugares. 
El celebrante derrama el oleo de los 
catecúmenos en el agua en forma de cruz, 
diciendo en voz clara. 
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Sea santificada y fecundizada está 

fuente con el oleo de la salud para 
los que renacen de él para la vida eterna» 
Amen. Derrama el chrisma en la mis­
ma forma, diciendo: Hágase la infusión 
del chrisma de nuestro Señor Jesu-
Christo, y del Espíritu-Santo conso­
lador, en nombre de la Santísima T r i ­
nidad. Amen. 

Toma ambos vasos, el del oleo santo 
de los catecúmenos, y el del sagrado 
chrisma, y de entrambos vierte á un 
mismo tiempo en el agua en forma de 
cruz, diciendo : 

Hágase la mezcla del chrísmafde la 
santificación, y del oleo de la unción» 
y del agua del bautismo en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu-
Santo, JV. Amen. 

Entonces mezcla el oleo con el agua* y 
lo esparce con su mano por toda la pita. 
Si se han de bautizar algunos, se hace 
como se acostumbra* 

Al volver al altar en procesión se 
cantan las letanías. 

En donde no hay pila bautismal, aca­
bada la última profecía con su oración, 
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él celebrante dexa la candía, y sé pos­
tra delante del altar con los ministros, 
y puestos todos los demás de rodillas, 
dos cantores cantan las letanías en 
medio del coro, repitiendo todo el coro 
lo mismo que ellos dicen. Qiiando se hu­
biere llegado al y. Pecadores, se le­
vantan el Sacerdote y los ministros, y 
yendo á la sacristía se revisten orna­
mentos blancos para la Misa, que se ha 
de celebrar con solemnidad: y entretan^ 
to se encienden las velas del aliar. Al 
fin de las letanías se cantan solemne­
mente los Kyries y se repite como se 
acostumbra en la Misa, 

L E T A N I A S . 

y rie eleison. (i)Chrlste eleison. (2) 
•Kyrie eléison. Christo óyenos. Christo 

atiéndenos. 
O Dios Padre celestial. Ten misericor­

dia de nosotros. 

(1) Señor, .misericordia, 
(s) Christo, misericordia. 

XA 
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O Dios Hijo, Redentor del mundo. 

Ten, &c. 
O Dios Espíritu-Santo. Ten, &e. 
O Santa Trinidad, un solo Dios. Te-a 

' misericordia, &c . 
Santa Maria. . Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios. Ruega. 
Santa Virgen de las Vírgenes. Ruega. 
San Miguel. Ruega. 
San Gabriel. Ruega. 
San Rafael Ruega. 
Todos los Santos Ange­

les y Arcángeles. Rogad por no-
Todos los Santos Coros sotros. 

de los bienaventura­
dos Espíritus. Rogad. 

San Juan Bautista. Ruega. 
San Josef. Ruega. 
Todos los Santos Patriar­

cas y Profetas. Rogad. 
San Pedro. Ruega. 
San Pablo. Ruega. 
San Andrés. Ruega. 
San Juan. Ruega. 
Todos los Santos Apos­

tóles y Evangelistas. Rogad. 
Todos los Santos Discí-
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puios del Señor. .. 

Todos los Santos Inocen­
tes.-; 

San Esteban. 
San Lorenzo. 
San Vicente. 
Todos los Santos Márti­

res. 
San Silvestre. 
San Gregorio. 
San Agustín. 
Todoslos Santos Pontí­

fices y Confesores. 
Todos los Santos Doctores. 
San Antonio. . 
San Benito. 
Santo Domingo. 
San Francisco. 
Todos los Santos Sacer­

dotes y Levitas. 
Todos los Santos M o n ­

ges y Hermitaños. 
Santa Maria Magdalena«, 
Santa Inés. 
Santa Cecilia. 
Santa Agueda. 
Santa Anastasia. 

Rogad. 

Pvogad. 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega. 

Rogad. 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega. 

Rogad. 
Rogad; 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega* 
Ruega. 

Rogad. 

Rogad. 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega. 
Ruega. 



SANTO. 437 
Todas las Santas Vírge­

nes y Viudas. Rogad. 
Todos los Santos y San- Interceded 

tas de Dios. por nosotros. 
Senos propicio. Perdónanos, Sr. 
Senos propicio. Atiéndenos, Sr. 
De todo mal. Líbranos, Sr. 
De todo pecado. Líbranos, Sr. 
De la muerte eterna. Líbranos, Sr. 
Por el misterio de tu san­

ta Encarnación. Líbranos, Sr. 
Por tu venida. Líbranos, Sr. 
Por tu Natividad. Líbranos, Sr. 
Por tu bautismo y tu san­

to ayuno. Líbranos, Sr. 
Por tu cruz y pasión. Líbranos, Sr. 
Por tu muerte y sepul­

tura. Líbranos Sr. 
Por tu santa Resurrec­

ción. Líbranos, Sr. 
Por tu admirable Ascen­

sión. Líbranos, Sr. 
Por la venida del Espíri­

tu-Santo consolador. Líbranos, Sr. 
En el dia del juicio. " Líbranos,-Sr. 
Nosotros pecadores. ' Rogárnoste. 

que nos oigas. 
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Rogárnoste.. 

Rogárnoste. 
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Para que nos perdones. Rogárnoste. 
Para que te dignes go­

bernar y regir tu santa 
Iglesia. 

Para que te dignes man­
tener en santa religión 
al sumo Pontífice, y á 
todos los Ordenes de la 
gerarquía eclesiástica. 

Para que te dignes humi­
llar á los enemigos de 
la santa Iglesia. 

Para que te dignes esta­
blecer una verdadera 
paz y concordia entre 
los Reyes y Príncipes 
christianos. 

Para que te dignes forta­
lecernos, y conservar-

,- nos en tu santo servi­
cio. 

Para que galardones á 
todos nuestros bienhe­
chores con los bienes 
eternos. 

Para que te dignes dar 
y conservar los frutos 

Rogárnoste. 

Rogárnoste. 

Rogárnoste. 
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de la tierra. "Rogárnoste. 

Para-que te dignes con­
ceder el eterno descan­
so á todos los fieles 
difuntos. Rogárnoste. 

Para que te dignes aten- . : 
demos. Rogárnoste. 

Cordero de Dios, qué 
quitas los pecados del 
mundo. Perdónanos. Sr. 

Cordero de Dios, que 
quitas los pecados del .V 
mundo. Atiéndenos, Sr. 

Cordero de Dios, que 
quitas los pecados del : -,;v 
mundo. Ten misericor­

dia de nosotros. 
Chrísto óyenos. i¿oqA 
Cfi risto atiéndenos 

En llegando aquí los cantores empie­
zan con solemnidad: Kyr ie eleíson, 
Christe eleison, Kyr ie eléfson 5 r e ­
piten cada una de estas cosas tres meces. 
Entretanto el Sacerdote con ornamen­
tos blancos ma al aliar, y dice el salmo % 
Judica me, Deus, con Gloria Pátíi. y 
h confesión come se acostumbra; des-
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pues subiendo al altar le besa é incien­
sa, y en acabando el coro los Kyries, 
entona solemnemente Gloría ín excelsis 
D e o , pag. 224. y se tocanlas campanas. 
Después dice : E l Señor con vosotros, 
¡Ek. Y con tu espíritu. 

Oración. Deus qui, & c . 
O Dios , que ilustras esta sacratísi­

ma noche con la gloria ele la resurrec­
ción d e l Señor: conserva en los nue­
vos hijos de tu familia el espíritu de 
adopción, que les has dado; para que 
renovados en cuerpo y alma, te sirvan 
con la debida pureza. Por e l mismo 
Señor nuestro , & c . . 

X e c c i o n de la epístola de San Pablo 
Aposto! á los Coiosenses. c. 3 . 

J J e r r m n o s : si habéis resucitado con 
Cnristo, ( 1 ) buscad lo que es de arriba, 

(1) Sí-por medio del bautismo habéis teni­
do parte en la resurrección del Salvador jamad, 
buscad, esforzaos á lograr toda lo que á esta 
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donde Christo está sentado á la dies­
tra de Dios : gustad solo de las cosas 
del cielo, no de las de la tierra. Por­
que ya habéis muerto, (1) y vuestra vida 
está escondida con Christo, en Dios. 
Cuando se manifestare Christo, que es 
Vuestra vida, entonces vosotros también 
seréis manifestados (2) con él en gloria. 

Acabada la epístola entona el cele­
brante Alleluya ( 3 ) , y lo repite por tres 

"—• . i . • i, 1 • 1 - — 

nueva vida pertenece: poned vuestro corazón y 
vuestros deseos en el cielo, donde está ala dies­
tra del Padre su hijo Jesu-Christo, autor y 
principio de vuestra resurrección. 

(t) Ya tafeéismuerto paralas cosas de 1* 
tierra, para los apetitos de la carne, para la 
gloria vana del mundo. Llámase vida es­
condida la de los siervos de Dios, por que 
solo se dexa entender 2 los ojos de la fe y de la 
caridad. -.' 

(z) Propóneles el premio que tiene Dios 
guardado á la vida santa de los justos, con­
forme á lo que decia S. Juan: Sabemos que 
cuando él aparecerá seremos semejantes, á él. (I. 
Joan- l ü . 2. ) . 

(3) Significa alabad á Dios/j se ús.a COOIQ 

señal de exu"aerdiftario júbilo. 
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ueces levantando ¿a voz por grados•: 
y el coro cada vez repite lo mismo en el 
mismo tono, y después prosigue él. 

y. Confesad al Señor, porque es 
bueno : porque es eterna su miseri­
cordia. 

Tract. Alabad al Señor todas las 
gentes , alabadlo á una todos los pue­
blos. 

y. Porque su misericordia ha sido 
conrirmada sobre nosotros, y la ver­
dad del Señor permanece eterna­
mente. 

Al Evangelio no se llevan ciriales, 
sino soló incienso: se pide bendición. 

L o que. se sigue del Santo Evangelio 
- según San Mateo, c. 28.. unm 

J j ¿ N la noche del Sábado al rayar'el 
Gia primero de la semana, fue María 
Magdalenayla otra María á ver él se­
pulcro. X al punto se sintió un gran 
terremoto: porque el Angel del Se­
ñor baxo del cielo, y llegando apar­
tó la piedra, y estaba sentado sobre 
ella. Su rostro era como un relámpa-
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go, y sus vestidos como la nieve. Y 
aterrados los guardas de miedo que le 
tuvieron, quedaron como muertos. 
E l Ángel, pues, vuelto á las mugeres, 
les dixo: vosotras no teníais, porque 
se que buscáis á Jesús el que fue cruci­
ficado. N o está aquí : porque ha resu­
citado como lo había dicho. Venid y 
ved el lugar donde estaba puesto el 
Señor : y volved presto, y decid ásus 
discípulos, que ha resucitado: y él va 
delante de vosotros á Galilea: allí lo 
veréis. Mirad que os lo prevengo. No 
se dice Credo. 

y. E l Señor con vosotros, r .̂ Y con 
tu espíritu. Después : Oremos. 

No se dice Ofertorio. Al Lavabo se 
añade: Gloria Patrí. 

Oración secreta : Suscipe, ótc. 
Admite, Señor, como te suplica­

mos, los ruegos de tu pueblo con 
la oblación de estas hostias: para que 
consagradas en celebridad de los mis­
terios de la Pascua, nos sirvan por 
obra de tu gracia para alcanzar la vida 
eterna. Por nuestro Señor, -&c. 

E e 
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• . Prefacio. -<Gl . 

"p. Por todos los siglos de los siglos. 
5̂ . Amen. y. E l Señor con vosotros. 
ty. Y con tu espíritu, y. Elevad los co­
razones. 3¿. Los tenemos hacia el Señor. 
jfc. Demos gracias al Señor Dios nues­
tro. Digno y justo es. 
, Verdaderamente es digno y : justo, 

saludable y de nuestro deber, que os. 
engrandezcamos, Señor, en todo tiem­
po, pero mas señaladamente y con 
mayores alabanzas en esta noche en 
que fue sacrificado Chrisío, nuestra 
Pascua. Porque él es el verdadero; 
Cordero, que quito los pecados del 
mundo: el que con su muerte des­
truyo nuestra muerte, y con su resur­
rección nos restauro la vida. Por tanto 
uniéndonos con les Angeles y Arcán­
geles, con los tronos y dominacio­
nes, y con toda la milicia del celes­
tial exército entonamos este hymno 
á vuestra gloria, diciendo sin fin: 

Santo, Santo, Santo es el Señor 
Dios de Sabaoth. Los cielos y h 
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tierra están llenos de vuestra gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna 
en las alturas. 

Antes de la consagración : Commu-
meantes, &c. 

Nosotros que participamos de una 
misma comunión, y celebramos la 
noche sacratísima en que nuestro Se­
ñor Jesu-Christo resucito según la car­
ne ; y veneramos también la memo­
ria en primer lugar de la gloriosa siem­
pre Virgen María, Madre del mismo 
Jesu-Christo, Dios y Señor nuestro, 

»&c. 
Por esto os rogamos, Señor, que 

recibáis benignamente esta ofrenda de 
nuestra servidumbre, que lo es igual­
mente dé toda vuestra familia: la qual 
os ofrecemos también por aquellos que 
os habéis dignado reengendrar por el 
agua y el Espíritu-Santo, conce­
diéndoles el perdón de todos sus 
pecados, & c . 

Se dice : Pax Domini, Scc. 
y. L a paz del Señor sea siempre 

con vosotros. Í$Í. Y coa tu espíritu: 
E e a 
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No se da ósculo de paz, m-.se- dice 

Agnus Dei, ni postcomunion: sí solo las 
tres i oraciones acostumbradas antes- de 
la comunión. , -"'>." ¿ti' 
. .Después de haber sumido el Sacra­
mento, se canta en el coro para las 
Vísperas la • antífona-. Aileluya, Ai le­
luya, Aileluya, y el salmo: Laúdate 
Dominum omnes gentes, con Gloria 
P a t r i y después se repite la misma 
antífona. No se dicen.capííiúo, hymno 
.ni verso, sino que inmediatamente en­
tona, el celebrante la antífona del Mag­
níficat,/ la prosigue el coro. Luego se 
canta el Magníficat con Gloria Patri, yt 

se inciensa^ según se acostumbra en las 
Vísperas. 

Antífona,: Aileluya, Aileluya, Aile­
luya. ~X \ - • ;,: 

( i ) Salmo 116. Laúdate Dominum, &c. 

labad al Señor todas las gentes; 

(1) Ccrivida el Pioí'eta á todas las gentes 

http://m-.se-
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alabadlo: todos los pueblos. 

Porque su misericordia ( i ) ha sido 
confirmada sobre .nosotros, y la ver­
dad del Señor permanece eternamente. 

Gloria al Padre, y 'al Hija , . y al 
Espíritu-Santo. c ' f 
- Como era en el principio, así ahor­
ra y siempre, y por-los siglos de los 
siglos. .Amen. .ct.o 
• Aña. AUeluya, Alleluya, Alieluya. 
~¡ •>-.; r . - . A l Magníficat.. .'.>•-:•' 

Aña. E n la noche del Sábado al ra­
yar el día primero de la semana fue 
María Magdalena y la otra María á 
ver el sepulcro. AUeluya". 

(2) Cántico : Magníficat, pag. 224. 

á alabar á Dios, por la misericordia de la re­
dención. (V. Genebr. ) «C.-."-

(1) Misericordia es.ía.gjacia de la voca­
ción á la fe : verdad es la fidelidad y certi­
dumbre de sus - promesas. Véase la aplica­
ción que. de este lugar hace el Apóstol. 
(Ad Rom. XV. 8. 9. 10. ) '•• 

(2) Véanse las explicaciones que de este 
cántico hicimos en las vísperas del jueves 
Santo. 
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Aña. E n la noche del Sábado, &c» 

El celebrante dice : 
y. E l Señor con vosotros, jy. Y con 

tu espíritu. 
Oración : Spiritum nobis. &c . 
Infiíndenos, Señor, el espíritu de tu 

caridad : para que aquellos que has 
saciado con los sacramentos de la Pas­
cua, sean por tu piedad unidos en 
santa concordia. Por nuestro Señor 
Jesu-Chrísto tu Hijo, que contigo v i ­
ve y reyna un solo Dios con el mismo 
Espíritu-Santo, &c. 

Después dice i 

y. E l Señor con vosotros. i)t. Y con 
tu espíritu. -

Y el Diácono, vuelto hacia el pueblo, i 
canta- : 

'y. Idos, seos da permiso. Alleluya, 
Alleluya. ^'.Gracias á Dios. Alleluya, 
Alleluya. „ ' 
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5 MO\MIWGO 

DE VASCUA. 

Á M A Y U N E S . 

Padre nuestro, A v e María y Credo 
en secreto. 

Señor, abrirás mis labios, vt. Y 
mi lengua anunciará tu alabanza. ^ . 
O Dios, atiende á mi ayuda. 3?. Ayú­
dame, Señor, sin tardanza, i?. Gloria al 
Padre, y al Hijo, y al Espíritu-Santo. 
5¿. Como era en el principio, así aho­
ra, y siempre, y por los siglos de los 
siglos. Amen, Alle luya. 

Invitatorio : Surrexit, & c , 
Resucitó el Señor verdaderamente. 

Alleluya. Repit. Resucitó, &c. 

(1) Salmo 49. Venite exultemus, &e. 

°\^Enid, alegrémonos en el Señor ; 

(1) Exhorta el Profeta á la obediencia 
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caneemos con júbilo á Dios, Salvador 
nuestro, anticipémonos (i)á'"confesarle 
en su misma presencia : y cantémosle 
salmos con jubilo. * Resucito' el Se­
ñor verdaderamente. Alleluya. 

Porque el,Señor es Dios grande, y 
Rey grande sobre todos los dioses: (2) 

.'rio desechará .el-.Señor ár,su pueblo: 
porque en su mano están todas las ex­
tremidades de la tierra, y tiende la vis­
ta sobre las .alturas de los.; montes. * 
A l l e l u y a . - - .[ i ' ; ' O 
h Porque suyo es el mar, y él es él 
que lo crio,: y sus manos formaron la 
tierra: venid, adorémosle, y postré-
monos delante de Dios; lloremos ala 
présesela del Señor, que nos crio: por-

de Dios, poniéodoaos á la vista su. bondad y 
poder, porque no nos cerrémosla entrada en el 
dese¿nso verdadero. 7 n , 

(1) No á su gracia, que es siempre güiá 
de nuestras buenas obras y deseos; sino acuda­
mos antes . de lo que solíamos. ( Genebr. bies) 

(2) Los ídolos, ó dioses falsos de la genti­
lidad. Da á entender que Jesu-Christo había de 
«íruioar el rey no del demonio.1 
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que. él es el Señor Dios nuestro, y no­
sotros somos -pueblo suyo, y ovejas de 
su dehesa, ( i ) * Resucito el Señor ver­
daderamente. Alleluya.'.''» i C l 

• Si oyereis hoy (2) su voz, no endurez­
cáis vuestros corazones, como en el 
enojo ocasionado en el dia de la tenta­
ción en el desierto, quando(g)me tenta­
ron vuestros padres, probáronme, y 
fueron testigos de mis obras.* A l leluya. 

Quarenta años estuve cerca (4) de 
aquel pueblo, y dixe: estos siempre 
yerran en su: corazón. Mas ellos no 
conocieron mis caminos : por lo qual 

(1) Baxo esta metáfora nos obliga mas á 
que obedezcamos á Jesu-Christo nuestro Pas­
tor grande. ( Hehr. XIII. 20.) porque escrito 
está-que sus ovejas reconocen su voz, y te siguen, 
t JG,X4-) , ' 

(2) Hoy denota aquí la vida presente, ó 
mas bien el-tiempoL-de gracia' y de salud. 
{Hebr. III. 7. } t¿hiy. iäsoLyjou Í 
• (3) Pone éw'boca de Dios las siguien­
tes palabras, para dar á su amenaza mayor 
esfuerzo. -./.: 
• : (4) : Les afligí con -calamidades} no aparté, 

elios la mano del castigo. 
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les juré en mi ira, que no entrarán ett 
mí (i) descanso. * Resucitó el Señor 
verdaderamente. Alleluya. ;.- • ¡ 

Gloría al Padre, y al Hijo, y al Es­
píritu-Santo. Como era en el princi­
pio, así ahora, y siempre, y por los 
siglos de los siglos. Amen. * Alleluya. 

Inviíiit. Resucitó el Señor verdade­
ramente : Al le luya. n< : 

•'. AL NOCTURNO. 

Ana. Y o soy el que soy, y los im­
píos no tienen parte.en.mi consejo.: 
mas mí voluntad está puesta en la, ley 
del Señor. Alleluya. 

(2) Salmo 1. Beatus rvir. ./ .,,q> 

lenaventurado el varón que no sé 

(1) A .excepeiqri ^de¡ Josué y Cajeby.y 
de los sacerdotes y levitas, como Eieázaro, 
llamar,, que no fueron ' comprehendidos en 
este juramento. Descanso es la tierra de 
promisión. 
. (2) Los justos son los dichosos, los malos 
infelices. . . . . 
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dexd llevar del consejo de los impíos, 
(j) y no se paro en el camino de los 
pecadores, y no se sentó en la cátedra 
de la pestilencia. (2 ) 

• Sino que pone su voluntad en la ley 
del Señor, y en su ley medita ( 3 ) dia 
y noche. 

Y será como el árbol plantado jun­
to á las corrientes de las aguas: que 
rendirá su fruto á su tiempo. 

Y su hoja no caerá, y todo lo que 
hiciere será prosperado. 
- N o así los impíos, no así: mas son 
como el polvo, (4) que el viento 
arrebata de la haz de la tierra. 

(1) Impíos son los despreciadores de Dios 
yde.su Religión santa. 

(2) No se llegó á oir las doctrinas de los 
enemigos de la Religión. {Genebr. tóc;:.).:;.- oí 

(3) : Se exercita siempre. ( Id.) '.:,:•<: 
(4) Polvo aquí significa las partecillas muy 

menudas de la paja, ó de la corteza del trigo, 
las,quales el viento las arrebata de entre el gra­
no.: Propiamente es Jo- que nosotros llama­
mos tam. J 

http://yde.su
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Por leso los impíos, no resucitarán (i) 

en el juicio, ni .ios pecadores en la 
congregación de los - justos. 

Porque ei Señor conoce ( 2 ) el cami­
no de los justos :. y el camino de los 
pecadores perecerá. uz ,- '/:.:> 

Gloria al Padre, &c. bon \ 
Aña.Yo soy .el que soy, y losúm-

pios no tienen parte en mi consejo : 
mas mi voluntad está.puesta en la ley 
del Señor. Alleluya;., v:v. \p. 

Aña. Yo pedí áatti Padre, Alleluya i 
didme las' gentes, : Al le luya: por" he -
renda, Alleluya. .} o/, : > 

Salmo. .2. Ojiare .fremiierunt,: &c;; 
pag. 2 4 4 . 

Aña. Y o pedí, &c . •. 

(1) E<to es, no resucitarán para tener parte 
en el galardón . de los_ justos,, ó lo que es 
lo mis'mo,-/. no resucitarán;:á la vida eterna, 
á la qual llaman también resurrección :las 
divinas 'Escrituras. Véase San . Hilaria sobri 
Rite lugOÁ, . . „1 •jh'tí:tí¡ 

• (2) Conocer equivale, z. encaminar ¡prosperar 
que es. conocimiento de'benevolencia y apro­
bación. 
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Aña. Y o dormí un sueño profundo, 

y desperté porque el Señor me ampa­
ro. Alleluya. 

(i) Salmo 3 . Domine, quid multiplk a-
ti, &c. 

|§eñor, ¿como se han multiplicado 
mis perseguidores? Muchos se levantan 
contra mí. 

Muchos dicen á mi alma: no halla­
rá salvación (2) en su Dios. 
-, Mas tú, Señor, eres mi defensor, 
mi gloria, y el que me llena de es­
fuerzo. 

Con mi voz clamé al Señor, y me 
oyd desde su santo monte. 

Yo dormí un sueño ( 3 ) profundo, y 

(t) Ruega á Dios el Profeta le libre del po­
der de sus enemigos. Conviene á Jesu-Christo. 

(2) Blasfemia de los que niegan á Dios la 
especial providencia que tiene de los justos. 

(3) En sentir de S. Agustín, y S. Justino 
Mártir alude este verso á la muerte y gloriosa 
resurrección de Jesu-Christo. 
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disperté porque el Señor me amparo. 

N o temeré los millares de gentes 
que me cercan ; levántate, Señor: sál­
vame, d Dios mío. 

Porque tá heriste á todos los que 
sin causa me hacen guerra, y desme­
nuzaste los dientes (i) délos pecadores. 

Obra del Señor es la (2) salud : tu 
bendición desciende sobre tu pueblo. 

Gloria al Padre, &c. 
Aña. Y o dormí un sueño profundo, 

y disperté, porque el Señor me ampa­
ro. Alleluya. 

y. Resucito el Señor del sepulcro. 
Alleluya. p¿. E l qual por nosotros es­
tuvo pendiente de un madero. Alle­
luya. Padre nuestro. 

Absol. Oye, ó Señor Jesu-Christo, 
los ruegos de tus siervos, y ten miseri­
cordia de nosotros, tú que con el Pa­
dre y el Espíritu-Santo vives y reynas 

(1) Las fuerzas- ( Genebr. hic ) 
(2) Como si dixera, solo el Señor puede 

salvar y. no otro alguno. Bendición es abundan-1 

cía de bienes del cielo» 
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por ios siglos de los siglos, ytfi Amen. 

•p. Ten á bien, Padre, dar la bendi­
ción, ú 

Bend. L a leceion del Evangelio sea 
nuestra salud y defensa, JJÍ. Amen. 

LECCION L 

Lección del Santo Evangelio según 
San Marcos, c. ió. 

E n aquel tiempo María Magdalena 
y María madre de Jayme, y Salomé 
compraron aromas para ir á ungir á 
Jesús. Y lo demás. 

Homilía de San Gregorio Papa. 

j^L cabais de oír, hermanos míos muy 
amados, como las santas mugeres, que 
habian seguido al Señor, fueron con 
aromas ai sepulcro; y que ai que ha­
blan amado en vida, procuran ren­
dirle después de muerto ios obsequios 
de una piadosa humanidad. L o que 
ellas hicieron, muestra lo oué debe 
practicarse en la santa iglesia. Porque 
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de tal suerte debemos oír esta histo­
ria, que pensemos también que es do 
que á imitación de ella nos conviene 
hacer. Nosotros, pues, que creemos 
en el que murió; si buscamos al Señor 
con la fragrancia de las virtudes, y con 
el exercicio de las buenas obras, por 
el mismo hecho vamos á su sepulcro 
con aromas. Y aquellas mugeres, que 
fueron con aromas, vieron á los Án­
geles: porque solas aquellas almas ven 
á los Angeles, que caminan hacia Dios 
con la fragrancia de las virtudes por 
medio de santos deseos. Y tu, Señor,, 
ten misericordia de nosotros. í$?. Gra­
cias á Dios. 

E l Angel del Señor baxd del cie­
lo, y llegándose aparto la piedra, y 
se sentó sobre ella, y dixo á las mu­
geres : * No temáis, porque sé que 
buscáis al Crucificado. Y a resucitó, 
venid, y ved el lugar donde estaba 
puesto el Señor. Alleiuy a. Y entran-: 
do en el sepulcro, vieron un mance­
bo sentado á la mano derecha; vesti­
do de una ropa blanca, y quedaron 
atónitas : y él les dixo : * No temáis, 
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Scc. Gloría al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu-Santo. Revit. E l Angel, -has­
ta el f. _ ' -1 

Bend, E l auxilio del Señor sea siem­
pre con nosotros. T$I. Amen. 

LECCION II 

j P e r o es necesario advertir el miste­
rio que incluye el verse sentado el 
Angel á la mano derecha. Porque la 
mano siniestra, ¿qué otra cosa significa 
sino la vida presente, y la derechas 

qué otra cosa sino la eterna bienaven­
turanza? Por lo qual está escrito en los 
cantares: su siniestra está debaxo de 
mi cabeza, y su diestra me abrazará. 
Como nuestro Redentor, pues, habia 
salido ya de la corrupción de la vida 
presente, Con razón estaba sentado á-
la diestra el Angel, que venia á anun­
ciar su eterna vida. Y se dexd ver ves­
tido de una ropa blanca, como que 
anunciaba los contentos de esta nues­
tra fiesta; porque la blancura del ves­
tido significa el alegre resplandor de 
nuestra solemnidad. ¿Nuestra diremos^ 
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ó suya? A decir \ eroaa, podemos lía-
muría suya y nuestra. Porque la r e sur-
re :cion del Redentor es festividad 
nuestra, pues nos A oh id á la inmor­
talidad : es^-festividad de los Angeles, 
porque abriéndonos las puertas del 
cielo, completó el número de aque­
llos bienaventurados espíritus. Y ni, 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
Gracias á Dios. 

Pasado el dia del Sábado, Alaria 
Magdalena, y María madre de Jayme, 
y Salomé compraron aromas : * Para 
ir á ungir á Jesús. Alleluya, Aileluya. 
p. Y partiendo al amanecer en el pri­
mer dia de la semana, llegaron al se­
pulcro después de salido el sol. * Pa­
ya, &c. Gloria ai Padre, y al Hijo, y 
al Espíritu-Santo. * Para, &c. 

Bend. E l Rey de los Angeles nos 
lle\ e á la compañía de los ciudadanos 
del cíelo. . 

LECCION III. • 

su festividad, pues, y la nues­
tra se apareció el Angel vestido de 
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blanco; porque ia resurrección de¡ be-
ñor al paso que nos recobra el dere­
cho perdido á los bienes eternos, re­
para las pérdidas que habia tenido la 

-Patria celestial. Mas oigamos que es lo 
que el Angel dice á estas mugeres: no 
os espantéis. Como si dixera : estre­
mézcanse aquellos que no aman la 
presencia de los ciudadanos del cíelo : 
llénense de terror los que oprimidos 
de los deseos de la carne, desesperan 
de poder llegar á su santa compañía. 
Mas vosotras, ¿por qué teméis al ver 
vuestros ciudadanos ? Por cuya causa 
San Mateo describiendo esta apari­
ción del Angel, dice : era su rostro 
eomo un relámpago, y sus vestidos 
como la nieve: porque el relámpago 
denota el terror, y la nieve el atraed-

-vo. Y tú, Señor, ten misericordia de 
nosotros. §!. Gracias á Dios. J 

Hymno : Te Dsum laudamus, & c . 

tí, o Díos ? te loamos: y confe* 
sargos que tú eres el Señor. 

F f a 
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A tí, d Eterno Padre, toda la tierra 

te adora. 
. A tí todos los Angeles: á tí los cie­
los, y todas las potestades. 

A tí los Querubines y Serafines can­
tan con incesantes clamores: 

Santo, Santo, Santo es el Señor 
Dios de Sabaoth; 

Llenos están los cielos y la tierra de 
la magestad de tu gloria. 

A tí el glorioso coro de los Apos­
tóles : 

A tí la congregación santa délos 
Profetas: 

A tí te alaba el resplandeciente exér-
cito de los Mártires. 

A tí por toda la redondez de latier-
ra te confiesa la Iglesia santa, 

Pad*e de inmensa magestad : 
A tu adorable, verdadero, y úni­

co Hi jo : 
E igualmente al Espíritu-Santo con­

solador. 
Tú, ó Christo, Rey de la gloria. 
Tú eres el Hijo eterno del Padre. 
Tú, para redimir al hombre, no te 

desdeñaste de tomar nuestra carne 
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en las entrañas de , una Virgen. 

T ú , vencido el aguijón de la muer­
te, abriste á los creyentes el reyno de 
los cielos, 

Tá estas sentado ala diestra de Dios 
en la . gloria del Padre. 

Creemos que vendrás como Juez. \ 
Por lo qual te rogamos, que socor­

ras á tus siervos redimidos con tu pre­
ciosa sangre. 

Haz que seamos del número de tus 
Santos en la eterna gloria. > .. . 
. Salva, Señor, á.tu pueblo,y bendice 
á tu heredad : 

Y gobiérnalos y ensálzalos hasta la 
eternidad. h ai 

Todos los días te bendecimos. - ' 
Y alabamos tu nombre sin fin, por 

siglos de siglos. 
Dígnate, Señor, de preservarnos 

de todo pecado en este d i a . : : 
Ten misericordia de nosotros, Se= 

ñor: ten misericordia de nosotros. 
Derrámese, Señor, sobre nosotros 

tu misericordia : como lo hemos espe­
rado de tí. 

E n tí, Señor, he esperado: . no 
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sea yo confundido eternamente. 

Á L A U D E S . 
Aña. E l Angel del Señor baxd de! 

cielo, y llegando apartó la piedra, y 
estaba sentado sobre ella. Alleluya, 
Alleluya. 

(i) Salmo 92. Dominus regnvvit, &c. 
> j 

J^,eyno el Señor, y se vistió de 
magnificencia : vistióse (2) de forta­
leza, y se c i ñ ó , 

Porque- de suerte estableció el orbe 
de la tierra, que no se moverá. 

Preparado está desde entonces ( 3 ) « ! 
trono: td eres desde antes de los siglos. 

(O Engrándese el Profeta el rey no univer= 
$al de Jesu-Christo. 

O) Vestirse aquí es poseer llena y copiosa^ 
mente: en cuyo sentido decía el Apóstol á 
los romanos: Todos quantos en Christo habéis sida 
bautizados, os habéis vestido de Christo. {Roman. 
Zill. 14.) 

'{$) ¿>ea desde eí establecimiento de la tía* 
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Alzaron ios ríos, ( i ) Señor, alzaron 

Jos ríos su voz. 
Alzaron los ríos sus olas entre voces 

de muchas aguas. 
Admirables son las elevaciones del 

inar: admirable es el Señor (2) en las 
alturas. f .. 

Tus testimonios se han hecho dig­
nísimos de toda creencia : la santidad^ 
Señor, debe hermosear tu casa eter­
namente. Gloria al Padre, &c . 

Aña. E l Angel del Señor baxó del 
cielo, y llegando aparto la piedra, y 
estaba sentado sobre ella. Al le luya, 
Alleluya. * • 

Aña. Y al punto se sintió un gran, 
terremoto: porque el Angel del Señor 
baxó del cielo. Alleluya. 

ra, de que habla en el verso antecedente, ó des­
de la eternidad.. , . • 

(i) Alegoría de los movimientos y guerras 
de los impíos contra el rey 0.0 de Dios, á los 
quales se opone el poder de. Jesu-Chnsto. (Ge-
nebr. Me.} 
t {?} Como si dixera ; pero mas admirable 
«s el Señor que desde1 íó. alto las.eontieâ  
Jf refrena. 
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( i ) Salmo 99= Jubílate Dee , 

• P ueblos de toda la tierra, alabad á 
Dios, con júbilo;-. servid al Señor corí 
alegría. 

Entrad á su presencia (V) con rego­
cijo, 
."Sabed que el Señor es el Dios: que 

él es el que nos hizo, y no nosotros 
á nosotros, 
*, Pueblo suyo, y ovejas de su dehesa, 
entrad por sus puertas confesándole : 
por sus atrios con hymnos; confesadle. 

Alabad su- nombre, porque e l Señor 
es suave,' y eterna su misericordia, y 
su verdad (%) pasa de generación en 
generación. Gloria, &c, 

' Í"I) Exhorta á todos los pueblos á qué 
alaben al Señor, Profetiza la conversión dé­
los gentiles. 
* ,(2: En su'Templo, en su Iglesia, Convida 
a-Has gentes al codocimiento~del- verdadero 
Dios.. , 
* -(-|) La fe de Sus promesas sé experimenta 
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Aña. Y a l punto se sintió un gran 

terremoto: porque el Angel del Señor 
baxó del cielo. Alleluya. 
, Aña. Su rostro era como un relám­
pago, y sus vestidos como la nieve. 
Alleluya, Al le luya. 
. Salmo 62. Deas, Deus meus, &é. 

pag. 165- V; 
...Aña. Su rostro. 
¡.Aña. Los guardas aterrados de mie­

do que le tuvieron, quedaron como 
muertos. Alleluya. 

•.CÁNTICO DE LOS TRES NIÑOS. 
• Dan. 3. 

endecid al Señor, todas las obras 
del Señor : alabadlo y ensalzadlo por 
todos los siglos. 

Angeles del Señor, bendecid al Se­
ñor : cielos, bendecid al Señor. 

Aguas todas, que estáis sobre los cie­
los, bendecid, a l Señor :..jexér.citos (1) 

(1) Exéreitos son aquí los astros y planetas 
í. los quales llama Jeremías milicia del cielo, 
Qe'rem. VIII 3,) 
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toaos del Señor, bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor : es­
trellas del cielo, bendecid al Señor. 

L luvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos (i) de Dios, bendecid al. 
Señor. - i " ; . ' 

Fuego y calor, bendecid al Señor: 
frió y calor, bendecid ai Señor. 

Rocíos y escarchas, bendecid a l 
Señor: yelos y fríos , bendecid a l 
Señor. - —' 

Heladas y nieves, bendecid al Se­
ñor : noches y días, bendecid al Señor. 

L u z : y tinieblas, bendecid al Se­
ñor : relámpagos y nubes, bendecid al 
Señor. r 

Bendiga la tierra al Señor: alábele 
y ensálcele--por todos- ¿losi siglos. 

Montes y collados, bendecid al Sé-
ñor : plantas ; nacidas dé la. tierra, 
bendecid'-al Señor. " ' 

(2/) Spiritus significa aquí el viento: puesá 
los Angeles ñ'abta convidado ya á las alaban­
zas de Dios, y á las almasde los justoscoti'/ida' 
luego después. ^ Calmet bic.) v 5 ' , f. • 
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Fuentes, bendecid al Señor: mares 

y ríos, bendecid al Señor. 
Ballenas y todo quanto se mueve eri 

las aguas, bendecid al Señoraves 
del cielo, bendecid al Señor. 

Fieras y ganados, bendecid al Se­
ñor : hijos de los hombres, bende­
cid al Señor. 

Bendiga Israel al Señor: alábele* 
ensálcele sobremanera por todos los 
siglos. 

Sacerdotes del Señor, bendecid al 
Señor: siervos del Señor, bendecid 
al Señor. • 

Espíritus y almas (r) de los gustos, 
bendecid al Señor : Santos y humildes 
de corazón, bendecid al Señor. 

Ananías, Azarías, Misaél, bende­
cid al Señor: alabadle y ensalzadle 
por todos los siglos. 

Bendigamos al Padrea y al Hijo, 
con el Espíritu- Santo : Alabémosle y 

(i) "Las almas separadas de los cuerpos; 
pues á los hombres había exhortado ea ( tos 
wrsosabteeedentes» -
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ensalcémosle por todos los siglos. 

Bendito eres, Señor, en el firma­
mento del cielo : y digno de ser ala­
bado y glorificado, y ensalzado por 
todos los siglos. 

Aña. Los guardas aterrados de mie­
do que le tuvieron, quedaron corno 
muertos. Alleluya. 

Aña. E l Angel, pues, vuelto á las 
mugeres, les dixo: No temáis, porque 
sé que buscáis á Jesús. Alleluva. 

Salmo 148. Laúdate Dominum de 
Coelis, &c. pag. 173. 

Ama. E l Ángel, &c. 
En lugar de capítulo, hymno, y verso, 

se dice la siguiente. . 
Aña. Este es el día, que hizo el 

Señor: regocijémonos, y alegrémonos 
en él. • 

Benedictus, &c. pag. 178. 
Aña. Y partiendo al amanecer en el 

primer día dé la semana, llegaron al 
sepulcro después de salido el sol. Alle­
luya —. 

fr. E l Señor con vosotros. iy. Y con 
tu espíritu. 

Oración : Déus 'ata hodierna, &c. 
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: O Dios, que en este día nos abriste 
las puartas déla vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Mijo alcanzo cíe 
la muerte : prospera con tus auxilios 
los buenos deseos, que previniéndonos 
con tu gracia has inspirado en nuestros 
corazones. Por el mismo Señor, &c. 

y. E l Señor con vosotros. v¿. Y con 
tu espíritu. 

y. Bendigamos al Señor. Alleluya, 
Aiieiuya. t̂. Gracias á Dios. Alleluya, 
Alleluya. 

y. Y las almas de los rieles difuntos, 
por la misericordia de Dios descansen 
en paz. jy Amen. 

Á P R I M A , 
• 

Padre nuestro, A v e María, Credo. 
Dicho Deus in ádjutorium, con el y. 

Gloria, se dirán los salmos como en el 
Jueves Santo, con el y. Gloria, &c. al 

.fin de cada uno, y luego la antífona 
Plaec dies, &e. 

Este es el día que hizo el Señor: re­
gocijémonos y alegrémonos en él, 
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y. El Señor con vosotros. ly Y cois 

tu espíritu. 
Oración : Domine Deus, &c. 
Señor Dios omnipotente, que nos 

has concedido llegar al principio de 
este día: defiéndenos con tu poder pa­
ra que no cometamos en él ningún pe­
cado ; antes todas nuestras palabras 
nuestros pensamientos, y nuestras obras 
se - irijan á cumplir las leyes de tu jus­
ticia. Por nuestro Señor, &c. 

y. E l Señor con vosotros. ¥¿. Y con 
tu espíritu. Bendigamos al Señor. 
fy. Gracias á Dios. 

Acabado de leer el Martirologio. 
"y. Preciosa es en la presencia del Se­

ñor. L a muerte de sus Santos. 
Maria Santísima y todos los Santos 

intercedan por nosotros con el Señor, 
para que merezcamos ser ayudados y 
salvos por aquel que vive y reyna por 
los siglos de los siglos, f>?. Amen. 

y. O Dios, atiende á mi ayuda. 
Ayúdame, Señor, sin tardanza. Dícese 
tres meces, y al fin se añade: Gloria, al 
Padre, &c. Kyríe eleison. Christe eleí-
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son. Kyrie eleison. Padre nuestro, en 
secreto. 

y. Y no nos dexes caer en la tenta­
ción, Py. Mas líbranos de mal. 

y. Pon los ojos, Señor, en tus sier­
vos, y en tus obras, y sé guia de sus 
hijos. Y resplandezca sobre noso­
tros la luz del Señor Dios nuestro, y 
gobiérnanos en las obras de nuestras 
manos; y prospera la obra de nuestras 
manos. Gloria, &c. 

Oración : Dirigere, &c. 
O Señor Dios, Rey de cielos y tier­

ra, dígnate dirigir y santificar, con­
ducir y gobernar en este dia nuestros 
corazones y nuestros cuerpos, nues­
tros sentidos, nuestras palabras, y nues­
tras obras según tu ley, y en la obe­
diencia de tus mandamientos; para que 
ahora y siempre, o Salvador del mun­
do, merezcamos ser salvos y libres por 
tu auxilio. Que vives y rey ñas por los 
siglo? de los s i g l o s . A m e n . y . Tena 
bien, Padre dar la bendición. 

Bened. M Señor omnipotente ordene 
nuestros días y nuestras obras en su 
santa paz. gf, Amen. 
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J-eccíóri breve: ¿i consurrexistís, && 
Si habéis resucitado juntamente con 

Christo, buscad lo que está arriba, 
donde Christo está sentado á la diestra 
de Dios : gustad solo de las cosas del 
ciclo, no de las de la tierra. Y tú, Se­
ñor, ten misericordia de nosotros. $£ 
Gracias á Dios. 

Hf. Nuestra ayuda está en el nombre 
del Señor. P̂ . Que hizo cíelos y tierra. 

Bendecid. R?. O Dios. 
Bend. E l Señor nos bendiga, y nos 

defienda de todo mal, y nos lleve á la 
vida eterna : y las almas de los fieles 
diiuntos por la misericordia de Dios 
descansen en paz. r]?. Amen. 

A Tercia, Sexta y Nona, dicho Deus 
in adjutorium, y Gloria Patri, y'los 
salinos como en las horas del Jueves San­
to con Gloria Patri, se dice alfin la an­
tífona : Este es el dia, ¿kc.7 la oración 
de laudes: O Dios, &c . pag. 461. 

• M I S A . 
9 

ESTACION J Sta. MARIA LA MATOR' 

Introito: Resucité, y aun estoy 
contigo, Alleluya. Pusiste tu man© 

* -



Notemais: t'da&uacídmàÂenmno 

>.ic. 
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sobre mí-. Alleluya. Tu sabiduría se ha 
hecho admirar. Alleluya, Alleluya. y. 
Señor, ttí me has probado y me has 
conocido: tá has conocido mi reposo 
y mi resurrección. Gloria, &c. Repit. 
Resucité. &e. 

Oración : Deus qui hodierna &c . 
O Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas de la vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Hijo alcanzo de 
la muerte : prospera con tus auxilios 
los buenos deseos que previniéndonos 
con tu gracia, has inspirado en nues­
tros corazones por el mismo Señor, 
&c. ' ; 

Lección de la epístola de San Pablo 
Apóstol á los de Corinto. r. Cor. 5. 

f j e r m a n o s , limpiaos de la antigua 
levadura, ( 1 ) para que seáis una masa 

.. (̂1) De los deseos torcidos del hombre vie­
jo, cuyas'obras son contrarias ai Espíritu dí; 
©ios, Mma -nueva es limpia de la corrupción 
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nueva, como sois ázimos. Porque Jesti-
Christo, nuestra Pascua,(i) fue sacrifi. 
cado. Celebremos, pues, esta solem­
nidad, no con la antigua levadura, (2) 
ni con la levadura de malicia y de mal­
dad ; sino con los ázimos de la sinceri­
dad y de la verdad. - -:v . 

Grad. Este es el dia que hizo el Se­
ñor, regocijémonos y alegrémonos en 
él. ^.Confesad al Señor,porque es bue­
no: porque es eterna su misericordia. 
Alleluya, Alleluya. 'f. Christo nuestra 
Pascua, fue crucificado. 

Seqüencia: Victima, &c. 
Á la víctima pascual consagren les 

christianos las debidas alabanzas. 
, E l cordero redimid lasovejac: Chris­
to inocente reconcilio á los pecadores 
con su Padre. 

(1) Por medio de este sacrificio somos pu» 
fincados de toda mancha, y Ubres dé Ja escla­
vitud del demonio--.. • 

(2) No con la corrupción de las pasada! 
cosua tufares ; sino con la sencil lcz de la vida 
santa á que somos llamados. 
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«' Lucharon mará vi liosamente la muer-* 
te y la vida, el autor de la vida, ha­
biendo muerto, reyna vivo. 

Cuéntanos, María, que es lo que 
viste en el camino. 

V i el sepulcro de Christo, que vive g 

y la gloría del mismo ya ̂ resucitado. 
V i por testigos á los Angeles i vi su 

sudarlo, y sus vestidos. 
Resucito' Christo, la esperanza mía: 

delante de vosotros irá á Galilea. 
Sabemos que Christo con verdad re­

sucito de entre los muertos: tú", o Rey 
vencedor, ten misericordia de noso­
tros. Amen. Alleluya. 

Lo que se sigue del Santo Evangelio 
según San Marcos, c. 16. 

J j ¿ N aquel tiempo Maria Magdalena y 
Maria madre de Jayme, y Salomé com­
praron aromas para i r á ungir á Jesús. 
Y.partiendo al amanecer en el primer 
dia de la semana, llegaron al sepulcro 
después de salido el sol. Y decían entre 
sí: ¿quien nos apartará la piedra de la 
puerta del sepulcro? Y mirando, vie-

G g a 
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ron. que estaba quitada la piedra. Es de 
notar que la piedra era muy grande. Y 
entrando en el sepulcro, vieron un 
mancebo sentado á la mano derecha, 
vestido de una ropa blanca, y queda­
ron atónitas. E l .qual las dixo: no te­
máis: ¿buscáis á Jesús Nazareno Cruci­
ficado? ya resucito,;no está aquí : ved 
aquí el lugar donde lo pusieron. Mas id, 
decid á ios discípulos y á Pedro, que él 
irá delante de vosotros á Galilea : allí 
lo veréis, como os dixo. Credo, pag. 53. 

Ofert. Tembló la tierra, y se sosegó, 
quando se levantó Dios á juicio. A l ­
leluya. 

Secreta: Siiscipe qu¿esumus, &c. 
Admite, Señor, como te suplica­

mos, los ruegos de tu pueblo cori la 
oblación de las hostias: para que con­
sagrados en celebridad de los miste­
rios de la Pascua nos sirvan por obra 
de tu gracia para alcanzar la vida eter­
na. Por nuestro Señor, &c . 

•Común. Christo, nuestra Pascua,'fue 
sacrificado. Alleluya. Celebremos, 
pues, esta solemnidad con los ázimos 
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de la sinceridad y de la verdad. A l l e ­
luya, Al le luya, Alleluya. 

Postcpmunion: Sviritum no bis, &c . 
Enfúndenos, Señor, el espíritu de 

tu caridad, para que aquellos que has 
saciado con los sacramentos de la Pas­
cua, sean por tu piedad unidos en 
santa concordia. Por nuestro Señor 
Jesu-Christo tu Hijo, que contigo v i ­
ve y reyna un solo Dios con el mismo 
Espíritu-Santo, &c. ' , 

A VÍSPERAS. . 
Padre nuestro v Ave Maria. 

.j-

Aña. E l Angel del Señor baxd del 
cielo, y llegando' aparto la piedra, y 
estaba sentado sobre • ella. Al le luya, 
Alleluya. 

(1) Salmo 109. Dixit Tíominus,/ &c 

D ixo el Señor á mí Señor: (2) sien-
(1) Profetiza que Christo ha de sentarse á 

la diestra del Padre, que ha de ser Sacerdote 
y Señor universal del mundo, vencedor y Juez 
de toda la tierra. (V. León. N. Rey.) 

(2) Á su hijo Jesu-Christo, Señor mió, f 
de todo lo criado. 
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tare á mí diestra, hasta que ponga tus 
enemigos por (i) escaño de tus pies. 

E l Señor hará salir de Sion el cetro 
de tu poder : domina en medio de tus 
enemigos. 

T u serás el principal (2 )en el día de 
tu poder entre los resplandores de los 
santos: yo te engendré de mi seno (3) 
antes' del lucero de la mañana. 

Juro el Señor, y no se arrepentirá : 
tá eres Sacerdote eternamente según 
el orden de Melchisedech. (4) 
, E l Señor está á tu diestra: (5) él des­

di) . No como fussiervos, sino abatiéndolos 
¿asta lo sumo. (Genebr. bic. ) -

(.2) Quando quebrantadas las puertas del 
infierno saldrás glorioso del sepulcro. (Genebr. 
hic ) De los santos es como si díxera de la san-
tidad. -. -¿ , 

(3V Para denotar lo que dixo Miquea<::-!r 
sis salida desde los diás de la eternidad. {Midi, 
ver. % ) 
' (4) Elqual ofreció á Dios en sacrificio pan 
y vicio. 

(5) Describe poéticamente las victorias que 
ha de alcanzar Jesu-Christo de todos sus ad­
versarios. (V. Id. ) 
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hizo -á los Reyes en el día de su ira.> 
Juzgará en medio de las naciones, 

allegará cadáveres: ( i ) quebrantará en 
la tierra las cabezas de muchos. 

D e l arroyo(2)beberá en el camino; 
por lo qual sublimará: m cabeza,¡ . 

Gloria al Padre, &c. .zoh; 
". Aña. E l Angel del Señor baxddel 
délo, y llegando aparto la piedra, y 
estaba sentado; sobre ella. Alleluya, 
Alleluya. .¡;: -.0 i 
. Aña. Y al puntóle sintió un "gran 
terremoto: porque el Angel del Señor 
baxd del cielo. Alleluya. - v i ; 

( 3 ) Salmo n o . Confitebor, &c . 

^^onfesartehe,. Señor, con todo mi 

(1) Esta es la interpretación mas acomodad* 
del impfebit ruinas. !¡ Geaehr* hie. ) M (1) 
•--(si Permedio del cáliz de la aflicción y de 
ía muertfeserá sublimado á la gloria de la re­
surrección, .-¿.•m? 
•. (3V. Alaba el profeta al Señor por los be¡5§= 
ficioi quí.ha fleche á su Iglesia. ... . .y-Zy\ 
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corazón en las juntas secretas y públi­
cas de los justos, c. 
f> Grandes son las obras(i)del Señor: 
perfectísimas según su voluntad.: .„ 

Gloria y magnificencia son sus obras, 
y su justicia permanece por siglos de 
siglos. J : ' ; ••. ú • 

H i z o memoria de sus maravillas el 
clemente y misericordioso Señor: dio 
manjar á los que le temen.... r . ;.*> 

Eternamente se acordará de su alian­
za: hará conocer á su pueblo el poder 
desús obras. '- í< . / ¡ - n s i 

Dándoles la herencia de las gentes ¿ 
las obras de sus manos son verdad y 
juiciosa) - ..\"cD ... ' : \r::.úr/, (: ; 

Fieles son todos tus mandamientos, 
é inviolables por siglos de siglos i he-
choseón verdad y equidad. 

.Envió redención á su pueblo, é hi-

(i) Perífrasis dalas obras dealá crea? 
eion, -conservación, y redención, ̂ .cuya razón 
está solamente en Ja divina voluntad..; < 
aebr. bic. ) . ' : O ¡ D . . ' 

• . (2.)- Verdad, porque cumple sus promesas, 
§ukio3 porque da á cada uno según sus; obras. 
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$o con él una eterna alianza, ( i ) 

Santo y formidable es su nombre : 
principio de la sabiduría es el temor 
del Señor. 

L a saludable inteligencia está en to­
dos los que con él obran: su alabanza 
permanece por los siglos de siglos. 

Gloría al Padre, &c. 
Aña. Y al punto se sintió un gran 

terremoto: porque el Angel del Señor 
baxd del cielo. Alleiuya. 

Aña. Su rostro era como un relám­
pago, y sus vestidos como la nieve. 
Alleiuya, Alleiuya. - i 

(2) Salmo I I I . Beatus <vir&c. 

^bienaventurado el varón que teme 
ai Señor, y ansiosamente desea cum­
plir sus mandamientos. 

(1) Profetízala redención que es pot Jesu 
Ghristo. : y 

(a) Bienaventurados son los justos y mise-, 
licor/diosos,"y los malos perecerás. Vi j¿ 
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ruJerosa será en ia tierra su--des-» 

cendencia: la generación ( i ) de los jus­
tos será bendita. . \L: í • : ' í 

De gloria y de riquezas será llena su 
casa, y su justicia durará eternamente. 
: De entre las tinieblas amenecid co­
mo luz á los rectos, el clemente y 
misericordioso y justo. 
' Gozoso está el hombre que se com­
padece y presta su caudal: (2) goberna­
rá sus cosas con juicio: porque nunca 
jamas resvaíará. 

Eterna será la memoria del justo: 
no temerá la mala fama. (3) 

Aparejado está su corazón á espe­
rar en el Señor, fortalecido está su 
corazón: no se alterará hasta hacer 
burla de sus enemigos. 

'Esparcid sus bienes,- y los dio á los 
pobres, durará su bondad eternamente: 

(O Generación aquí es la edad ó eí siglo 
en que viven.: ( Gsmbr. htc.) 

( 3 ) Por la paz de ia conciencia, y por íér 
amable á Dios y á los hombres. {«.) 

<|) Ni el. desventurado fia de ios malos. • 
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éü virtud será gloriosamente ensalzada. 

E l pecador lo verá, y se airará, cru-
xírá sus dientes, y se consumirá': pere­
cerá el deseo ( i ) de los pecadores. 
• loria al Padre, &c. 

Aña. Su rostro era como un -relám­
pago, y sus vestidos como la nieve. 
Alleiuya, Alleiuya, 

Ana. Los guardas aterrados de mie­
do, que le tuvieron, quedaron como 
muertos. Alleluyá¡ 

(2) Salmo 112. Laudate pueri, &c. 

j^\jabad, niños, ( 3 ) al Señor: alabad 
ei nombre del Señor. 

Sea bendito el nombre del Señor, 
desde ahora para siempre. "• : •• 
- Desde ei nacimiento del sol hasta su 

(1) El deseo que tenían de arruinar á 
los buenos. 
- (2) Exhorta á alabar á Dios por la provi­
dencia que tiene de todas sus criaturas. 

(3).. Llama niños á los sencillos y humildes 
de corazón. 1 
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ocaso debe ser alabado el nombre del 
Señor. . , 

Al to es el Señor sobre todas las na­
ciones, y sobre los cielos está su gloria, 

¿Quien como ei Señor Dios nuestro, 
que habita en las alturas, y pone los 
ojos en los humildes en el cielo y en 
la tierra ? 

Que levanta del polvo al meneste­
roso, y alza al pobre del estiércol, (i). 

Para darle lugar entre los Príncipes, 
entre los Príncipes dé su pueblo. 

Que :hace habitar á la estéril ensu 
casa, madre ya gozosa (2) de muchos 
hijos. 

Gloria al Padre, &c . 

(1) Estiércol denota estado baxo y abatidô  
Puede entenderse de los Apóstoles, á quie­
nes dixo el Salvador, que se sentarían sobre 
doce sillas para juzgar á Israel. ( Math. 
XIX, 28 ) 

(2) Como se vio en Aaa, Madre de Sa­
muel, en Sara, en Raquel, en Rebeca, en Isa­
bel. Puede .entenderse místicamente de la 
maravillosa fecundidad de la nueva Iglesia. 
i Genebr. bit.) 
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•Ana. Los guardas aterrados de mie­

do, que le tuvieron, quedaron como 
muertos. Alleiuya. 

Aña. E l Angel, pues, vuelto á las 
mugeres, les dixo : no temáis, porque 
sé que buscáis á Jesús. Alleiuya. 

(i) Salmo n a . In exitn Israel: &c . 

**"casa de Jacob del pueblo bár­
baro, (a) 

L a Judea ( 3 ) vino á ser su nación 
santa, é Israel su señorío. 

Viole el mar, y huyo, y retrocedió 
el Jordán. (4) 

(1) Ensalza el peder dé Dios por las ma? 
ravillas, que obró con su pueblo á la salida de 
Egipto. Ruega ai Señor que extienda la gloria 
de su santo nombre, y borre la de los ídolos. 

(2) Que no tenia conocimiento de Dios ni 
de su santa ley. 

(3) Por Judia puede entenderse aquí la 
tierra de promisión, "6 tedoslos hijos dé Iraca, 
ó la. Tribu de Judá, en. quien fixó Dios éhtro-
.no de su pueblo. .... . , 

(4) Abriendo camino para que pasase el 
pueblo d§ Dios. 



478 DOMINGO 
i-os-montes saltaron como carneros, 

y los collados como corderíUo*. 
¿Qué te sucedió, mar, que huíste? 

y tíí. Jordán, ¿por que' retrocediste"? 
. Montes, ¿por qué saltasteis como 
carneros? ¿v vosotros, collados, como 
corderiilos ? 

Movióle la tierra- á la presencia del 
Señor ; á la presencia del Dios dé 
Jacob. ' X , 

E l qual convirtió la peña en estan­
ques de aguas, y la roca en fuentes de 
aguas. 

No á nosotros, Señor, no á nosotros, 
mas á tu nombre da la gloria. 

Por tu misericordia y tu verdad^ 
para que no digan las gentes : ¿donde 
está su Dios ( i ) de ellos ? :"'./.. í ;._ 
: Mas nuestro Dios está en el cielo, 
é hizo todo lo que quiso. Zu 

Los ídolos de las gentes son plata y 
oro, obra de mano de hombres. 

(i) Cómo si dixera :' vindica, Señor, tú 
gloria., y defiéndela de las blasfemias de los 
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...Tienen boca, mas no hablarán : tie­
nen ojos, mas no verán. , 

Tienen orejas, mas no oirán: tienen 
narices, mas no olerán.. -,. - . . ' ; 

Tienen manos mas no palparán: 
tienen, pies, mas no andarán: no darán 
yoces con su garganta. , . r; 

Como ellos sean los que los. hacen, 
y todos los que confian en ellos. • 

L a casa de Israel espero (i) en el 
Señor: él es su ayuda y su protector. 

L a casa de Aaron espero en el Se­
ñor : él es su ayuda y su protector. 

Los que temen al Señor esperaron 
en el Señor : éles su ayuda y su pro­
tector. 
. E l Señor se acordó de nosotros, y 
nos bendixo. 
. Bendixo la casa de Israel, bendixo 

la casa de Aaron. 
Bendixo á todos los que temen al 

Señor, chicos y grandes. 

. (i). No esperó Israel en los dioses falsos, 
que nada pueden ; sino en el Dios verdadero, 
ûe lo libertó. ..... , ; . , 
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" Aumente sus gracias el Señor sobre 
vosotros: sobre vosotros y sobre vues­
tros hijos. 

Benditos vosotros del Señor, que 
hizo cielos y tierra. 

L o mas alto del cielo es para el Se­
ñor, y dio la tierra á los hijos de los 
hombres. 

Los muertos, Señor, ( i ) no te alaba­
rán, ni todos los que descienden al in­
fierno. 

Mas nosotros que vivimos, bende­
cimos al Señor, desde ahora para 
siempre. 

Gloria.al Padre, &c. • :.;;> 
Aña. E l Angel, pues, vuelto á las 

mugeres, les dixo: no temáis, porque 
sé que buscáis á Jesús. Alleiuya. 

Luego la antífona i H,ec Mes, &c, 
Este es el dia que hizo el Señor-, re­

gocijémonos y alegrémonos en él. 

(i) N i los muertos, ni los que desciendes 
al sepulcro tendrán parte en las alabanzas pú­
blicas de la Iglesia, ó no podrán alabad? 
entre los demás vivos. ( Gembr. bis.") 
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Al Magníficat, pag. 224. 
Aña. Y mirando, vieron apartada !a 

piedra : es de notar que la piedra era 
muy grande. Alleiuya. 

Oración. Deus,qui hodierna die, &c . 
O Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas de la vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Hijo alcanzó 
de la muerte : prospera con tus auxi­
lios los buenos deseos que, previnién­
donos con tu gracia, has inspirado en 
nuestros corazones. Por el mismo, &c . 

k C O M P L E T A S . 

•f. Ten á bien, Padre, dar la bendi­
ción. Bendición t Concédanos el Señor 
omnipotente una noche tranquila, y un 
dichoso fin. Amen. 

Lección breve. 1. Petr. 5 . 

I I 
ermanos, sed templados, y velad: 

porque el diablo vuestro enemigo anda 
rugiendo como león en derredor de 
vosotros, buscando alguno á quien de­
vorar. Resistidle. oues¡¡. fortalecidos 
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en ia fe. Y til , benor, ren misericordia 
de nosotros, R?. Gracias á Dios. 

% Nuestro spcorro es en el nombre 
del Señor, w. Que hizo cielos y tierra. 
Padre nuestro, y la confesión general, 

Hf. £ 1 Dios omnipotente tenga mi­
sericordia de nosotros, y perdonadas 
nuestras culpas, nos lleve á la vida 
eterna. %t. Amen. 

" p. E l Señor omnipotente y miseri­
cordioso nos conceda indulgencia, ab­
solución y perdón de nuestros pecadof. 
yy. Amen. 

y. Conviértenos, d Dios Salvador 
nuestro, y. Y aparta tu ira de nosotros. 

y. O Dios, atiende á mi ayuda, y. 
Ayúdame, Señor, sin tardanza. 

Gloria al Padre, &c. Alleiuya. 
Dícense los quatro salmos como en las 

Completas del Jueves Santo, pag. 237. 
Y luego la antífona: Alleiuya, Alle­

iuya, Alleiuya, Alleiuya. 
Después el cántico de Simeón, pag.242, 

Y ííltimamente la antífona : Esté ~e$ 
el dia que hizo el Señor, &c. 

Oración: Visita quasumus, &c. 
Visita," Señor, como te sirnlkamp?, 
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esta morada, y ahuyenta de ella todas 
las acechanzas del enemigó ; habiten 
en ella tus santos Angeles, que nos com-
serven en paz, y permanezca eterna­
mente sobre nosotros tu bendición. 
Por nuestro Señor, &c. j^. Amen. 

y. Bendigamos al Señor. y. Gracias 
á Dio-. 

y. Bendíganos y defiéndanos el om­
nipotente y misericordioso Señor, Pa­
dre, é Hijo, y Espíritu-Santo. íy. Amen. 

Antífona : Regina coeli, &c. 
Rey na del cielo, alégrate: Aüeluya. 

Porque el que llevaste en tus entrañas, 
Alleiuya. Resucito como lo dixo: A l ­
leiuya. Ruega por nosotros á D i o s : 
Alleiuya. -

Gózate y alégrate, d Virgen M a ­
ría : Alleiuya. 5.'. Porque resucito el 
Señor verdaderaniente : Alleiuya. 

Oración: Deus, qui &c . 
O Dios, que te dignaste alegrar al 

mundo con la resurrección de tu Hijo 
nuestro Señor Jesu-Christo: concéde­
nos, eme por intercesión de su Madre 
la Virgen María lleguemos á los.eon^ 
tentos de la vida eterna. Por el mismo 

HhV ' ""• ' 
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Jesu-Chtisto Señor nuestro. Amen. 
J?". E l auxilio divino permanezca siem­
pre con nosotros, iy. Amen. 

Padre nuestro, Ave Maria, Credo. 

JLV2VJES 
DE PASCUA. 

Á M I S A . 

ESTACION ASAN PEDRO. 
Introito. E l Señor os ha introducid© 

á una tierra que mana leche y miel, 
Alleiuya : para que la ley del Señor es­
té siempre en vuestra boca, Alleiuya, 
Alleiuya. y. Alabad al Señor, é invo­
cad su nombre, anunciad sus obras 
entre las naciones. Gloria al Padre, &e. 
E l Señor, &c. 

Oración. 
O Dios, que por la solemnidad de la 

Pascua has dado remedio al mundo ; 
rogárnoste que derrames sobre tu pue­
blo los dones celestiales, para que 
merezcamos alcanzar la libertad per­
fecta, y adelantar en el camino de la 
eterna vida. Por nuestra Señor, &c*. 
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Lección de los hechos de los 
Apostóles, c. 10. 

J E n aquellos días, levantándose Pedro 
en medio de la junta, dixo: Hermanos, 
vosotros sabéis lo que ha sucedido por 
toda Judéa, comenzando de Galilea 
después del bautismo, que predico Juan: 
como Dios ungid con el Espíritu ( 1 ) 
Santo y con fortaleza á Jesús de Naza-
reth: el qual anduvo haciendo bien, y 
curando á todos los endemoniados, por­
que Dios estaba con él. Y nosotros somos 
testigos de todas las cosas, que hizo en 
Judea y en Jerusalen : al qual dieron 
muerte colgándolo en un madero. A 
este lo resucitó Dios al tercero dia, y 
quiso que se manifestase no á todo el 
pueblo, sino á los testigos (2) que Dios 

(1) Alude al célebre lugar de Isaías, que 
se reproduce en el cap. IV. de San Lucas ver. 
18. El Espíritu del Señor está sobre mí: por h 
.ftal me ba ungido, y me ha enviado á evangelizar á 
tos pobres, ( V. Arias Moni. Me.) 

(2) . No á ios judíos que dieron muerte ai 
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tenia ya destinados, á nosotros que er> 
mimos y bebimos con él después que 
resucito de entre los muertos. Y nos 
mando que predicásemos al pueblo, y 
testificásemos que él es el que Dios Ha 
puesto por Juez de vivos y muertos. 
A éste dan testimonio todos los Profe­
tas ( i ) : que todos los que en él creye­
ren, recibirán por su nombre el perdoa 
de los pecados. 

Qrad. Este es el dia que hizo el Se­
ñor: regocijémonos y alegrémonos eri 
él. y. Diga ahora Israel, que es bueno; 
y que eternamente dura su misericor­
dia. Alleluya. Alleluya. f. E l Angel 
del Señor baxd del cielo, y llegando 
«parto la piedra, y estaba sentado so­
bre ella. 

La seqüencia como ayer. 
Evangelio. Luc. 24. 

L o que sigue del Santo Evangelio, 
según San Lucas. 

J E f Naquel tiempo dosde los discípü-

autor de la vida, sino á unos pocos testigos es* 
cogidos por Dios. 

{2) Lo que nosotros «saneamos de él goc 
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íos de Jesús iban el mismo diaá una 
aldea, que distaba de Jerusajen sesenta 
estadios, llamada Emaus. E iban ha­
blando entre sí, de todas aquellas cosas, 
que hablan acaecido. Y sucedió que 
yendo hablando entre sí, y preguntán­
dose el uno al otro, se llego el mismo 
Jesús, é iba en compañía de ellos ; 
mas los ojos de ellos estaban de suerte 
impedidos, que no pudiesen conocer­
le. Y díxoles: ¿ qué razonamientos 
son esos que tratáis entre vosotros, ca­
minando, y estáis tristes ? Y respon­
diendo el uno, que se llamaba Cleofas, 
le dixo : ¿tasólo eres extrangero en 
Jerusalen, y no sabes las cosas que en 
ella han acontecido estos dias? Díxoles 
él: ¿ qué cosas ? Y dixeron : de Jesús 
Nazareno, ( i ) el qual fue un varón Pro-

loque hemos.visto, quadr'a con Jo que de.su vida, 
muerte y resurrección anunciaron ios Profetas. 
{Arias Müfií. hic. ) 

(t) Aunque hablan de Jesu-Christo con elogio, 
no se atreven á decir que le tenían por hijo de 
Dios ; y el añadir : mas nosotros $sgsrábamos¡ 
muestra la flaqueza de su fe. 

http://de.su
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feta, poderoso en obra y en palabra 
delante de Dios, y de todo el pueblos 
y como lo entregaron los sumos Sa­
cerdotes y nuestros magistrados para 
que lo condenasen á muerte, y lo cru­
cificaron. Mas nosotros esperábamos 
que él era el que habia de redimir á 
Israel, y ahora, sobre todo esto, es 
hoy el tercero día que esto ha aconte­
cido. Aunque también unas mugeres 
de nuestra compañía nos han aterra­
do, las quales antes del dia fueron al 
sepulcro; y no habiendo hallado su 
cuerpo, vinieron diciendo, que tam­
bién habían tenido una visión de A n ­
geles, los quales dicen que vive. Y 
fueron algunos de los nuestros al se-

O 
pulcro, y hallaron ser así como las 
mugeres habían dicho; mas á él no lo 
encontraron. Entonces él les dixo: 
•O necios, y tardos de corazón para 
creer todo lo que ios Profetas han di­
cho ! ; Por ventura no era menester 
que padeciese Chrísto estas cosas , y 
que así entrase en su gloria? Y comen­
zando desde Moysés, y de todos los 
Profetas, les declaraba lo que se ha-



BE PASCUA. 48? 
bia dicho de eí en todas las escrituras. 
Y se fueron acercando á la aldea á 
donde iban: y él fingió queiba(i) mas 
lejos. Mas lo detuvieron por fuerza, 
diciendo : Quédate con nosotros, por­
que se hace tarde, y va á cerrar el dia. 
Y entró con ellos. Y aconteció que 
estando á la mesa con ellos, tomó el 
pan, y lo bendixo, y partió, y les da­
ba de él. Y fueron abiertos sus ojos 
de ellos, y le conocieron ; mas él se 
desapareció de los ojos de ellos. Y de­
cían entre sí : ¿no ardía nuestro co­
razón en nosotros, mientras nos habla­
ba en el camino, y nos declaraba 
las escrituras ? Y levantándose en lá 
misma hora, volviéronse á Jerusalen, 
y hallaron á los once congregados, y 
á los oue con ellos estaban, diciendo: 
• 1 7 

resucitado ha el Señor verdaderamen­
te, y ha aparecido á Simón. Entonces 
ellos les contaron lo que ya habia su» 

(1) Mostró, ó mas bien simuló que quería 
hacer aquello, que hubiera hechoefectivamen-
te, siao le hubiesen detenido. ( Martin, hic, ) 
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eédiaü' éfí él camino,3 y como le cono­
cieron én él partir del pan. ( i ) 

' Ofert. E l Angel del Señor baxd del 
ríelo, y dixo á las mugeres: A l que bus­
cáis, resucito como l'ó dixo. Alleluya. 

Oración secreta. 
Rógá'mós'Éé,1 Señor, qué admitas los 

ruegos de tu pueblo' con las ofrendas 
de éstas .i hostias: párá qué ofrecidas 
én los misterios dé la Pascua/-".nos* 
sean por tu áüxílróy remedio para lát 
vida eterna. Por nuestro Señor, &c ; 

Prefacio y Canon como ayer:- > 
- •'• Cóiñün. Resucito el Séñor,: y apare­
ció á Pedro. Alleluya. ' 
: Postcóm. InfándénÓs, Señor, él Es­
píritu de tu caridad,' para que aquéllos' 
que has saciado con los sacramentos" 
dé la Pascua, sean por tu piedad uni­
dos en sáñfa concordia. Por nuestro 
Señor Tésu-'Ch'risto,'&c-.; • -

(i) San Gerónimo en el epitafio de Paula, 
San--Agastío lib. $de CotKord.-Evangelist.- e~ ¡4 y 

«fcjtros PP. son. de parecer que eí señor consagró 
¿ste pan'.'" Natal ÁíJxand'ro'y otros niegan que 
hubiese verdadera consagración. La',autoridad 
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ESTACION Á SAN PABLO. 
Introito. Dioles á beber del agua dé 

la sabiduría, Al le luya : en ellos será 
fortalecido, y no torcerá, Al le luya: y 
les exaltará hasta la eternidad. A l l e ­
luya, Alleluya. y. Alabad al Señor, é 
invocad su nombre: anunciad sus obras 
entre las naciones. $Y. Gloria, &"c. * 
Dioles, &c. 

• •[\: Oración. . 
y, O Dios, que acrecientas siempre tu 
Iglesia con nuevos hijos: concede á 
tus siervos, que conserven con la san­
tidad de la vida el Sacramento que han 
recibido por la fe. Por nuestro Señor 
Jésu- Christo tu Hijo, &c. 

. L e c c i ó n de los hechos de los 
4; Apostóles, c. 13. 

n aquellos días, lev amándose Pablo 
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y haciendo señal con la mano que ca­
llasen, dixo: hermanos, descendientes 
del linage.de Abrahan, y entre voso­
tros los que teméis á Dios, á vosotros 
esenviada esta palabra de salud. Porque 
los que habitaban en Jerusalen y sus 
Príncipes, no conociendo á Jesús, con­
denándolo, cumplieron las palabras de 
los Profetas, que se leen todos los Sá-
bados: (r) ysin hallar en él causa alguna 
de muerte, pidieron áPilato, que le die­
se muerte. Y habiendo cumplido todas 
las cosas que de él estaban escritas, ba* 
xándolo del madero, lo pusieron en un 
sepulcro." Mas Dios lo resucitó de entre 
los muertos al tercero día: y fué visto 
por espacio de muchos días de los que 
juntamente con él habían subido de 
Galilea á Jerusalen ; ios quaíes hasti 

(t) Exagera ¡a ceguedad de los escribas y 
fariseos, y demás moradores de Jerusalen, que 
no conocieron ai que tan frecuentemente lesera 
anunciado en las juntas de la Sinagoga. Por 
donde esta ignorancia fue afectada en ellos, y. 
procurada de intento, como de quien cierra lo* 
©jos para no ver ia luz. {V, £t. Monf. hk. 

http://linage.de
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ahora, sirven de testigos suyos al pue­
blo. Y nosotros os anunciamos la pro­
mesa que fue hecha á nuestros padres : 
la qual Dios ha cumplido á los hijos 
de ellos, á nosotros, resucitando á 
Jesu-Christo Señor nuestro. , -'. 

Grad. Este es el dia que hizo el Se­
ñor : regocijémonos y alegrémonos 
en él. 

y- Digan ahora los redimidos por 
el Señor, á quienes saco dé entre 
las manos del enemigo, y de varias 
regiones los congregó. Alleluya, A l i e -
luya. y. Resucitó el Señor del sepulcro, 
el qual por nosotros estuvo pendiente 
en un madero. 

La seqüencia como ayer. 

Lo que se sigue del santo evangelio 
según San Lucas. 

( Lnc. 24 . ) 

2¿N aquel tiempo presentóse Jesús 
en medio de sus discípulos, y díxo-
les : paz sea con vosotros : yo soy, 
no temáis. Entonces ellos espantados 
y asombrados, pensaban ver un espí-
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ritu. Mas él les dixo : por qué estáis 
turbados, y se levantan pensamientos 
en vuestros corazones? Mirad mis mar 
nos y mis pies, que yo mismo soy. ( i ) 
Palpad y ved, que el espíritu no tiene 
carne ni huesos, como veis que yo 
tengo. Y dicho esto, les mostró las 
manos y los pies. Mas no acabándolo 
aun ellos de creer de gozo y mara­
villados, dixo:; tenéis aquí algo de co­
mer? Entonces ellos le presentaron un 
pedazo de pez asado, y un panal de 
miel. Y habiendo comido á presencia 
de ellos, tomando lo que sobraba, 
dioselos, y díxoíes : estas son las pa r 

labras que os hablé, estando aun con 
vosotros ; que era necesario que se 
cumpliesen todas las cosas, que están 
escritas en la ley de Moysés, y en 
los Profetas, y en los salmos de mí. 
Entonces les declaró el sentido, pa-

(i) Con tres argumentos les muestra aquí 
Jesu-Christo la verdad de su resurrección: con 
dexarse ver de ellos de espacio, co» dexarse te-
car, y coa cerner. (Martin, bis. }• 



DE ?ÁSCÜA. 495 , 
ra .que entendiesen Tas escritúrasele 
díxoles: así está escrito, ( i ) y así era 
menester, que el Mesías padeciese, y 
resucitase de entre los muertos al ter­
cero dia, y que en su nombre sé 
predícase la penitencia y el perdón 
ge ípjs pecados por todas las naciones. 
M^Jg.. ' ~~ .. ' 

Ófert. Trono desde el cielo el 
Señor, y el ikltísimo dio su yoz : y 
aparecieron las fuentes de las aguas. 
Alleluya. 

Oración secreta. 

Admite, Señor, los ruegos de tu 
pueblo con las ofrendas de estas hos­
tias: para que por medio de estos ofi­
cios de nuestra humilde devoción, lle­
guemos á la gloria celestial. Por nu­
estro Señor, &c. 

Común. Si habéis resucitado junta­
mente con Christo, buscad lo que 

(i) Añade el mayor de todos los argumen­
tas que esel oráculo infalible áe las «sentaras. 
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está arriba, donde Quisto está sen­
tado á la diestra de Dios. Alleluya. 
Gustad solo de las cosas del cielo. 
Alleluya. 

Postcomunion. . 'J 

Concédenos, como te lo rogamos, 
tí Dios Todo-poderoso, que la virtud 
del Sacramento de la Pascua, que he­
mos recibido, permanezca siempre en 
nuestras almas. Por nuestro Señor Je-
su-Christo tu Hijo, &c. 
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LO QUE ORDINARIAMENTE 

S E . D I C E 

EN EL SANTO SACRIFICIO 

D E L A MISA. 

El sacerdote 3 estando al pie del 
altar y santiguándose 3 dice lo si­
guiente, alternando con los ministros* 

S. Í—iñ el nombre del Padre, y 
del Hi jo , y del Espíritu-Santo. 
Amén. Entraré al altar de Dios. 
M . A Dios que alegra mi mocedad. 

Salm. 42 Judica me Deus, &c. (1) 

( 3 ) Dícese este salmo al comenzar el; 
santo sacrificio de la Misa, para excitar al 
sacerdote y al pueblo á que se lleguen á ál 
con entera confianza. 
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S Júzgame, ó O J O S , y separa mi 

sansa de la gente no santa : líbrame 
del hombre injusto y engañador. M. 
Por quanto tu eres, ó Dios, mi forta­
leza: ¿por qué causa me desechaste? 
I y por qué causa ando triste, quats» 
do me aflige el enemigo? 

S. Envia tu luz y tu verdad; ellas 
me guiaran, y rae llevarán á tu santo 
snonte y átus moradas. M. Y entraré 
al altar de Dios: á Dios que alegra 
mi mocedad. 

S. Cantaré tus alabanzas con la cí­
tara; ó Dios, ó Dios mió: ¿porqueta 
entristeces, alma mia, y por que me 
conturbas? M. Espera en D i o s , por­
que aun le confesaré como á mi Dios 
y Salvador, que tengo á mi presencia. 

S, Gloria al Padre, y al Hi jo, y al 
Espíritu-Santo. M. Como era en el 
principio, asi, ahora, y siempre y por 
los siglo* de los siglos. Amen. 

S. Entraré al altar de Dios. 
M . A Dios que alegra mi mocedad. 
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S. Nuestro socorro es en el nom­

bre del Señor. 
M. Que hizo cielos y tierra. 

Confesión general, ( i ) 

S. Y o me confieso á Dios Todo­
poderoso, y á la bienaventurada 
siempre Virgen María, á San M i ­
guel Archangel, á San Juan Bau­
tista, á los SS. Apóstoles Pedro y 
Pablo, á todos los Santos, y á vo­
sotros, ó hermanos; que he pecado 
gravemente por pensamiento, palabra 
y obra, por mi culpa, por mi culpa, 
por mi muy grande culpa. Por eso 
ruego á la bienaventurada siempre 
Virgen María, á San Miguel Arcán­
gel, á San Juan Bautista, á los. 
SS. Apóstoles Pedro y Pablo, á 

( r ) Por medio de la confesión general 
se purifica ei sacerdote y el pueblo de los 
pecados veniales, para ofrecer mas digsa-
fflente el santo sacrificio. 

l i a 
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todos los Santos, y á vosotros, ó her­
manos, que rogueis por mí al Señor 
Dios nuestro. 

M . Tenga misericordia de tí el 
Dios Todo-Poderoso 3 y perdanados 
tus pecados, te lleve á la vida eterna, 

S. Amen. 
Repiten los ministros la confesión, y 

donde el sacerdote dixo: á vosotros, ó 
hermanos, ellos dirán: á tí, ó Padre. 

S. Tenga misericordia de vosotros 
el Dios Todo-poderoso, y perdona­
dos vuestros pecados, os lleve á la 
vida eterna. 

M. Amen. 
5". E l Señor Todo-poderoso y mi­

sericordioso nos conceda indulgen" 
cia, absolución y perdón de nuestros 
pecados. 

M. Amen. 
S. ó Dios , si te vuelves hacia no» 

sotros, nos darás vida. M . Y tu pue­
blo se alegrará en tí. S. Muéstranos, 
Señor, tu misericordia. M. Y danos 
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tu Salvador. S. Señor, escucha mi 
oración. M. Y llegue m¡ clamor á tí. 

S. E l Señor con vosotros. 
M. Y con ta espíritu. 

Subiendo el sacerdote al altar, dicet 
Aparta, Señor, de nosotros, co­

rno te lo rogamos, nuestras iniquida­
des para que merezcamos entrar en 
el santuario con pureza de corazón* 
Por Chrísto Señor nuestro. Amen. 

Juntas las manos sobre el altar, y 
ies ando le después, prosigue'. 

Rogárnoste, Señor, por los méri­
tos de tus Santos, cuyas reliquias es-
tan aquí, y de todos los otros Santos, 
que te dignes perdonarme todos mis 
pecados. Amen. 

Lsido el introito del dia, viniendo 
*l medio del aliar, dice: 

S. Kyrie elei'son. ( i ) M . Kyrie 

( i ) Di cense estas «raciones en griego j 
ao en latin, según práctica antiquísima de !s 
santa Iglesia. Repítense tres veces al Eterno 
Padrs , tres al Hijo y tres al Espíritu-Santo. 
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eleison. S. Kyrie eleison. M . Chris* 
te eleïfon. S. Christe eleison M. 
Christe eleison. S. Kyrie eleison. 
M . Kyrie eleison. S. Kyrie eleison, 

V j F L o r i a ( a ) á Dios en las alturas, 
y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad. Alabárnoste, bende­
círnoste, adorárnoste, glorificárnoste. 
Gracias te damos por tu grande glo­
ria. Señor Dios, Rey del cielo, Dios 
Padre omnipotente. O Señor unigé­
nito Hijo, Jesu-Christo. Señor Dios, 
cordero de Dios, Hijo del Padre. T u , 
que quitas los pecados del mundo, 
ten misericordia de nosotros. Tú, que 
quitas los pecados del mundo, ad­
mite nuestro ruego. Tú, que estas 
sentado á la diestra del Padre, ten 

X 2 5 El principio de este himno son las 
palabras con que ios Angeles anunciaron aí 
mundo el nacimiento de Jesu-Christo. Lo res­
tante aludieron los doctores eclesiásticos. 
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misericordia de nosotros. Porque tú 
soio,ó Jesu-Christo, eres Santo, tú so­
lo eres Señor, tu solo altísimo, coa 
el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre. Amen. 

El sacerdote mello hacia el pueblo, 
dice: 

S. E l Señor con vosotros. ( i ) M. 
Y con tu espíritu, 

Leída la colecta, epístola y gra* 
dual va al medio del altar, y dice: 

Purifica mi corazón y mis labios, 
ó Dios Todo-poderoso, que purificas­
te los labios del Profeta Isaías con un 
carbón encendido: y por tu graciosa 
misericordia dígnate purificarme de 
manera que pueda anunciar digna­
mente tu santo evangelio. Por Chfis­
to Señor nuestro. Amen. 

Bendecidme, Señor, E l Señor sea 

< i ) Salédanst d sacerdote y el pueble 
•aceitando aquel eu los teles la fe y atención 
«eewaria para #rar. 
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en mi corazón y en mis labios, para 
que digna y competentemente anun« 
cíe su evangelio. Amen* 

Antes de leer el evangelio, dicet 
S. E l Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. L o que se sigue ( ó principio) 

del santo evangelio según San N . 
, M. Gloria á tí, ó Señor. 

Acabexdo el evangelio responde el mi" 
ni siró: 

M . Alabado seas, ó Christo. ( i ) 
El sacerdote besando el evangelio, 

dice: 
S. Por las palabras del evangelio 

sean borrados nuestros pecados. 

( i ) Hasta aquí llega lo que en lo an­
tiguo se llamaba misa de los catecúmenos. 
Asistían á esta parte del sacrificio ios ca­
tecúmenos , los penitentes y energúmenos, por 
no privarles de las instrucciones que en ella se 
daban al pueblo. 
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Después dice el Credo. ( 1 ) 

c 
V - ^ R E O en un soloDios,Padre,TG-
do-poderoso, Criador del cielo y de 
la tierra, y de todas las cosas visi­
bles é invisibles, Y en un solo Se­
ñor Jesu-Christo, Hijo unigénito de 
Dios, y nacido del Padre antes de 
todos los siglos; Dios de Dios, luz 
de luz, Dios verdadero de Dios ver­
dadero; engendrado, no hecho, con­
substancial al Padre, por quien fue­
ron hechas todas las cosas. E l qual 
por nosotros los hombres y por nues­
tra salvación baxó de los cielos. Y 
encarnó por obra del Espíritu-San-

( 1 ) Desde el símbolo comienza lo que se 
llama misa de ios fieles, ó misa de los sacra­
mentos. Este es el símbolo del primer conci­
lio de Constantinopla, II entre los generales. 
Lo reza la Iglesia en la misa, por que en él 
con mas claridad y extensión se declaran los 
artículos de nuestra santa fe y se confutan ¿os 
errores ¿ácidos hasta aquei tiempo. 
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to, de María Virgen» y se hizo Hcrru 
bre. Fue también por nosotros cru. 
aricado baxo el poder de Po«cio Pi« 
lato: padeció y fue sepultado. Y re« 
sucitó al tercero día.según las escri» 
turas. Y subió ai cielo, donde está 
sentido á la diestra del Padre. Y 
ha de venir segunda vez con m a ges­
tad á juzgar los vivos y los muer­
tos, y su reyno no tendrá fin. Creo 
en el.Espíritu-Sanio, Señor, y que 
da vida; el quaí procede del Padre 
.y. del Hi jo , y coa el Padre y. el Hijo 
es juntamente adorado y glorificado, 
que habló por la boca de ios profe­
tas. Creo una iglesia santa, cató­
lica y apostólica. Confieso un bautis­
mo para perdón de, los pecados. Y 
espero la resurrección de los muer» 
tos y la vida del siglo venidero» 
Amen. 

Vuelto ahora al pueblo, dice: 
S. E l Señor con vosotras. M. Y 

«ori tu espirito. 
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Leído el ofertorio, toma la patena 

son la hostia, y ofreciéndola, dice: 
Recibe, ó Santo Padre, omnipo­

tente y eterno Dios, esta hostia sin 
mancha, que y o , indigno siervo tuyo 
íe ofrezco á tí, Dios mió,vivo y ver­
dadero, por mis pecados y ofensas 
y descuidos sin numero, y por todos 
los que presentes están, y también 
por todos ios fieles cbristianos, v i ­
vos y difuntos, para que á mí y á 
ellos nos aproveche para salvación 
y vida eterna. Amen. 

. Al bendecir el agua que ha de po­
ner en el cáliz, dice: 

O Dios que maravillosamente cri­
aste en dignidad á la humana na­
turaleza, y mas maravillosamente la 
redimiste: concédenos que por el mis­
terio de esta agua y vino, seamos 
participantes déla divinidad de aquel, 
que se dignó hacerse participante 
de maestra humanidad, Jesu-Christo, 
tu Hi jo, nuestro Señor, el qual con-
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íigo vive y reyna un solo Dios co» 
el Espíritu-Santo por todos ios siglos 
de los siglos. Amen. 

Al ofrecer el cáliz, dice: 
Ofrecérnoste, Señor, el cáliz del 

Salvador, implorando tu clemencia, 
para que como olor de suavidad su­
ba ante el acatamiento de tu Ma-
gestad divina por nuestra salud y por 
la de todo el mundo. Amen. 

Puestas las manos sobre el altan 
Seamos, Señor,recíbidos por tí con 

espíritu de humildad y corazón con­
trito: y d? tal manera sea hoy en 
tu presencia ofrecido nuestro sacri­
ficio, ó Señor Dios , que te sea agra­
dable. 
Extendiendo las manos, y levantando 
los ojos al cielo, dice: 

Ven, ó santificador, Dios Todo­
poderoso y eterno, y bendice este 
sacrificio preparado á tu santa 
nombre. 



DE L A MISA |©9 

Al lavarse las manos, dice: ( i ) 
Lavaré mis manos entre los ino­

centes: y rodearé. Señor, tu altar. 
Para oír la voz de aLbanza y 

contar todas tus maravillas. 
Señor, amado he la hermosura de 

tu casa, y el lugar donde habita tu 
gloria. 

No pierdas, ó Dios, mi sima con 
los impíos, ni con los varones sangui­
narios mi vida. 

En cuyas manos están las malda­
des: su diestra de ellos está colmada 
de presentes. 

Mas yo con mi inocencia he en-

( i ) El lavatorio de los dedos, ademas de 
la limpieza corporal que por su medio se pro­
cura, denota también la pureza interior con 
que debe ofrecerse á Dios e¡ santo sacrificio. 
A este fin se dicen algunos versos del salmo 
XXVI enérgicos todos y Henos de sentimientos 
de compunción y humildad, con que se es­
cita la devoción del ánimo y se implora ú 
auxilio áe Dios. 
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irado: redímeme y ten misericordia 
de mí. 

M i pie estuvo firme en ei camino 
recto: Señor, en las iglesias te ben­
deciré. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al 
Espíritu-Santo. 

Gomo era en el principio, asi 
ahora y siempre y por los siglos de 
los siglos. Amen. 

Inclinada en medio del altar, 
Recibe, ó santa Trinidad, esta 

ofrenda que -te presentamos en me-
moría de la pasión, resurrección y 
ascensión de nuestro Señor Jesu-
Christo, y á honra de la bienaven­
turada siempre Virgen María, y de 
San Juan Bautista, de los SS. Após­
toles Pedro y Pablo, y de estos 
Santos, y de todos los demás: pa­
ra que á ellos les sirva de honor, 
y á nosotros para salvación, y se 
dignen ser intercesores nuestros en 
los cielos, aquellos cuya memoria ce-
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labramos en la tierra. Por el mis­
mo Christo Señor nuestro. Amen. 

Vuelto al pueblo dice: 
$ O r i d , hermanos, para que este 
sacrificio mío y vuestro sta agra­
dable á Dios Padre todo-poderoso. 

M. Reciba el Señor de tus ma­
tos este sacrificio para alabanza y 
gloria de su nombre, y también pa­
ra nuestra propia utilidad, y la de 
sü santa Iglesia. S. Amen. 

Leída la oración secreta dice el 
prefacio ( i ) el qual en las domíni» 
cas, ferias y festividades qm no 1$ 
tienen propio y en las misas de di­
funtas es como se sigue: 

S. Por todos los siglo» de los 
siglos. M. Amen. S. E l Señor con 
vosotros. M. Y con tu espíritu. 

( i ) Llámase asi esta acción da gracias 
por ser como uu preámbulo 'del canon de la 
aisa s que sirve-de preparación al saniosa-
«riíicio. 
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S.Elevad los corazones. M. Los te­
nemos hacia el Señor. S. Demos gra« 
cias al Señor Dios nuestro. M. Dig­
no y justo es. 

S. Verdaderamente es digno y 
justo, saludable y de nuestro de­
ber que os demos gracias en todo 
tiempo y lugar, ó Señor santo, Pa= 
dre omnipotente, eterno Dios, por 
Christo Señor nuestro. Por el qual 
alaban vuestra Magestad los Ange­
les, la adoran las Dominaciones, 
tiemblan ante ella las potestades: 
los cielos y las virtudes de los cie­
los, y los bienaventurados Serafines 
la celebran con mutua alegría. Y 
nosotros os rogamos admitáis nues­
tras voces mezcladas con las suyas, 
diciéndoos con humilde confesión:. 

( i ) Santo, Santo, Santo es el 

( i ) Estas palabras tomó la Iglesia d.i 
las que ante el trono de Dios oyó cantar al­
ternativamente á los Serafines el profeta Isaías,, 
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Señor Dios de Sabaoth. Los cielos 
y la tierra están llenos de vuestra 
gloria. Hosanna en las alturas. Ben­
dito el que viene en el nombre del 
Señor. Hosanna en las alturas. 

E L C A N O N D E L A M I S A . f 1) 

Oración I. Te igitur, 5cc. 
El sacerdote profundamente inclina­

do comienza: 
Rogárnoste y pedírnoste humilde­

mente, ó Padre piadosísimo, por Je-
su-Christo, tu Hijo, nuestro Señor, 
que recibas y bendigas estos dones, 

á cuyas voces-se estremecieron los quicios de 
los umbrales del templo, y iacasa se llené 
de humo (c. 6.) A este cántico añade la 
Igiesia las aclamaciones de los niños á la 
entrada de Cbristo en Jerusalen. 

( i ) El canon de la misa contiene el or­
den invariable y las palabras con que se ha­
ce siempre ía consagración, y todo lo que la 
precede y ía sigue. 

K k 
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estos presentes, estos santos sacrifi­
cios sin mancha: los quales te ofre­
cemos en primer lugar por tu santa 
Iglesia católica, á la qual te dignes 
darla paz, guardarla, mantenerla en 
unión y gobernarla por toda la re­
dondez de la tierra, junto con tu 
siervo nuestro Papa N . nuestro Obis­
po N . y nuestro Rey N . y todos los 
ortodoxos y profesores de la fe ca­
tólica y apostólica» 

Memoria por los vivos. 
Acuérdate, Señor, de tus siervos 

y de tus siervas N . y N . 
Hecha esta oración prosigue i 
y de todos los que presentes están, 

cuya fe y devoción te es conocida 
( i ) por los quales te ofrecemos. 

( i ) Esto enseña la fe y piedad con que 
deben asistir ios fieles al santo sacrificio de 
la iniia, para ser participantes de sus lues-
îttnabie* frutos. 
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ó que te ofrecen ( 1 ) este sacnncio 
de alabanza por sí mismos y por to­
dos Ins suyos, por la redención de 
sus aliñas, ( 2 ) por la esperanzad-su 
saina y conservación, y rinden sus 
votos á tí, Dios eterno, vivo y ver­
dadero. 

Nosotros que participamos de una 
misma comunión, y veneramos la 
memoria, en primer lugar, de la glo­
riosa siempre Virgen María, madre 
de Jesu-Chrlsto, Dios y Señor nues­
tro, y también de tus santos apósto­
les y mártires Pedro y Pablo, A n -

( 1 ) Aunque solo el sacerdote celebra ¡, 
concurren con él los fieles á ofrecerá Dios 
por su medio el santo sacrificio, y asi el mis­
mo sacerdote le llama en otra parte: sacri­
ficio mió y vuestro. 

( 2 ) La misa no solo es sacrificio de 
alabanza y acción de gracias, sino que tam­
bién se ofrece por los vivos y los difuntos, 
por los pecados, penas ? satisfacciones y otras 
necesidades. 

Kk2 
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dres, Ja y me Juan, Tomas, Jayme , 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Simón y 
Tadeo, L ino , Cíeto, Clemente, Sixto 
Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisó-
goao, Juan y Pablo, Cosme y Da-
mían, y todos tus santos: te pedimos 
que por sus méritos y ruegos nos for­
talezcas en todo con el auxilio de tu 
protección. Por el mismo Quisto Se<= 
ñor nuestro. Amen. 

Oración II. Heme igitur, &c. 

Teniendo extendidas las manos sobre 
¡a hostia y el cáliz, dice: 

Rogárnoste, pues, Señor, que re» 
cihas benignamente esta ofrenda d§ 
nuestra servidumbre, que lo es tam­
bién de toda tu familia, y que or­
denes en íu paz todos nuestros dias: 
y que nos libres de la eterna conde­
nación, y nos cuentes en el número 
de tus escogidos. Por Christo Se» 
ñor nuestro. Amen» 
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Oración 'III. Quam oblatiomm, écc. 

L a qusl ofrenda te rogamos, Se­
ñor, te dignes hacerla en todo ben­
dita , ( 1 )-dedicada, aprobada, razo­
nable y agradable: para que se c o n ­
vierta para nosotros en el Cuerpo y 
la Sangre de tu muy amado H i j o 
y Señor nuestro Tésu-Christo. 

Antes de la consagración, 

E l qual un dia antes de padecer 
tomó el pan en sus santas y venera­
bles manos, y levantando los ojos 
a l cielo á tí Dios , su Padre omni­
potente, dándole gracias lo bendix.o, 

f 1 ) Bendita aquí es lo mismo que sacada 
áe qualquier otro uso, y destinada para so­
lo Dios: dedicada, puesta en ei número de 
las cosas consagradas á Dios: aprobadaen 
virtud déla inmolación, por la qual es con­
sagrada á Dios: razonable y agradable á Dios, 
ante cuyo trono se ofrece. 
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lo partió, y lo dio a sus discípulos 
diciendo: &c. 

Acabada la consagración» 
Oración IV, Unde et memores. Sic. 

Por tanto, Señor, haciendo me­
moria nosotros tus siervos y tu pue« 
bio santo de la bienaventurada pa­
sión del mismo Christo tu Hijo y 
nuestro Señor, y de su resurrecion 
de los infiernos, como también de 
su gloriosa ascension á ios cielos, 
ofrecemos á tu incomparable M a -
gestad, dé tus mismos dones y dá­
divas, la hostia pura ( i ) la hostia 
santa, la hostia inmaculada, el pan 

( i") Lámase hostia pura, i diferencia de 
los sacrificios de los gentiles que eran impu­
ros: sania, por que santifica: inmaculada, por 
que Christo es el cordero inocente que quita 
las manchas de nuestros pecados. 
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santo de vida eterna, y el cáliz 
de perpetua salud. 

Sobre las quaies dígnate extender 
la vista con rostro propicio y sere­
no, y aceptarlos, como te dignaste 
aceptar los dones de tu justo sier­
vo Abe l , ( 2 ) y el sacrificio de 
nuestro patriarca Abraham, y el que 
te ofreció tu sumo sacerdote M e l -
chisedech, este santo sacrificio, esta 
inmaculada hostia. 

Profundamente inclinado prosigue: 

Rogárnoste humildemente, ó Dios 
Todo-poderoso, mandes que por 
manos de tu santo Angel sean lle­
vadas estas cosas á tu sublime altar, 
á la presencia de tu divina Mages-

( 2 ) Nómbranse aquí estos tres santos y 
no otros, porque en ellos y en sus sacri­
ficios se echa de ver una vivísima represen­
tación de Jesu-Christo y de su sacrificio. • 
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tad: para que todos quantos partí* 
ciparíd® de este altar recibiéremos el 
sacrosanto Cuerpo y Sangre de tu 
Hi jo , seamos colmados de todas las 
bendiciones y gracias celestiales. Por 
el mismo Christo Señor nuestro» 
Amen. 

Oración V . Memento etiam, 5cc, 

Memoria por los difuntos. 
Acuérdate también, Señor, de tus 

siervos y de tus siervas N . y N . 
que nos han precedido con la señal 
de la fe, y duermen en el sueño de 
la paz. ( i ) 

Hecha alguna pausa prosigue: 
A estos, Señor, y á todos los 

que en Christo descansan, te. suplí-

( i ) La costumbre de orar la Iglesia en 
la misa por les fieies difuntos detenidos en 
el purgatorio, viene del tiempo de los Apos­
tóle"* 
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carrtos Ies des lugar de refrigerio;, 
de luz y de paz. Por el mismo Quis ­
to Señor nuestro. Amen. 

Oración V I . Natis queque, &c. 

Dase un golpe de pecho, y con voz 
mas alta dice: 

Y también á nosotros pecadores , 
tus siervos, que esperamos en la 
muchedumbre de tus misericordias , 
dígnate darnos alguna psrte y com­
pañía con tus santos Apóstoles y 
mártires, con Juan, Esteban, Matías, 
Bernabé, Ignacio, Alexandro, Mar­
celino, Pedro, Felicidad, Perpetua , 
Agueda, Lucia , Inés, Cecilia, Anas­
tasia y todos tus santos, en cuya 
compañía te rogamos nos admitas, 
no por mérito nuestro, sino por don 
de tu gracia. Por Christo Señor 
nuestro. Amen* 
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P o r el qual , Señor, produces ( i ) 

siempre todos estos bienes, los san­
tificas, los vivificas, los bendices y 
nos ios das. P o r él, ( a ) y con él, 
y en él á tí, Dios Padre T o d o p o ­
deroso, que eres una cosa con el 
Espíritu Santo, es dado todo honor 
y g lor ia . 

( i ) Produces, por que Dios Padre todas 
las cosas crió por Jesu-Christo: santificas, 
escogiéndolas para materia de la santa eu­
caristía: vivificas, por que en virtud de l& 
consagración la que era antes substancia 
inanimada se transforma en Jesu Christe/que 
es el pan vivo que baxó del cielo: bendi­
ces, por que el Cuerpo y Sangre de Jesu-
Christo, es sacrificio de bendición y de ala­
banza: das, por la comunión donde recibi­
mos verdaderamente este mismo Cuerpo y 
Sangre. 

(2 ) Solo el sacrificio de Jesu-Christo 
puede dar í Dios Padre el honor y gloria 
que se le debe, y no puede ser dignamen­
te venerado, sino por Jesu-Christo, con Je­
su-Christo y en Jesu-Christo. 
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S. Por t o d o » los Mglos de los si­

glos. M. Amen. 
S. Oremos. Amonestados ( 1) con 

saludables mandamientos, y dirigi­
dos por enseñanza del mismo Dios 
osamos decir: Padre nuestro que es­
tás en los cielos, santificado sea el 
tu nombre, venga á nos el tu rey-
no, hágase tu voluntad asi en la 
tierra como en el cielo. E l pan nues­
tro de cada dia dánosle hoy, y per­
dónanos nuestras deudas asi como 
nosotros perdonamos á nuestros deu­
dores. Y no nos dexes caer en la 
tentación. 

M. Mas líbranos de mal. 
$. Amen. 

Rogárnoste, Señor, que nos libres 

( % ) Hácese este preámbulo antes de la 
oración del Padrenuestro, para dar una idea 
de su grandeza y excelencia, como que no 
osaríamos rezarla, si el mismo Salvador no 
aos lo hubiese mandado. 
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de todos los males pasados, presen-
tes y venideros: y por intercesión de 
la bienaventurada y gloriosa siem­
pre Virgen Mar ia Madre de D i o s , 
y de tus bienaventurados Apóstoles 
P e d r o , Pablo y Andrés , y todos 
los Santos, danos benignamente paz 
en nuestros dias, para que ayuda­
dos con el auxilio de tu misericor­
dia , perseveremos siempre libres del 
pecado, y seguros de toda pertur­
bación. Por el mismo Señor nuestro 
Jesu-Christo, tu H i j o , que contigo 
vive y reyna un solo Dios con el E s ­
píritu-Santo por todos los. siglos de 
ios siglos. M . A m e n . 

S. L a paz del Señor sea siempre 
con vosotros. M . Y con tu espíritu. 
Pone en el cáliz la partecita de la 
hostia que ha partido, diciendo: ( i ) 

( i ) Por esta mezcla de las dos espe­
cies se representa' la gloriosa resurrección de 
Jesti-QinSEG. 
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5. Esta mezcla y consagración 

del Cuerpo y Sangre de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo, nos sea de vida 
eterna á los que lo recibimos. Amen. 

Cordero de Dios, que quitas ios 
pecados del mundo, ten misericor­
dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericor­
dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, danos la paz. 

O Señor Jesu-Christo, que dixiste 
á tus Apóstoles: la paz os dexo, mi 
paz os áoyi no atiendas á mis pe­
cados, sino á la fe de- tu Iglesia, y 
dígnate de darle paz y unirla según 
tu voluntad: tú que vives y reynas 
Dios por todos los siglos de los si­
glos. Amen. 

O Señor Jesu-Christo, Hijo de 
Dios vivo, que por 'voluntad del 
Padre y cooperación del Espíritu -
Santo diste por tu muerte la vida 



$2« ORDINARIO 
al mundo: líbrame por este tu sa­
crosanto Cuerpo y Sangre de todos 
mis pecados y de todos los otros 
males, y haz que esté yo siempre 
unido á tus mandamientos, y no 
permitas que jamas me separe de tí, 
que con Dios Padre y con el Es­
píritu-Santo vives y reynas Dios por 
los siglos de los siglos. Amen. 

L a participación de tu Cuerpo, 
ó Señor Jesu-Christo, que yo indig­
no me atrevo á recibir, no me sea 
juicio ni condenación ; antes por tu 
piedad sea escudo de mi alma y 
cuerpo, y remedio contra mis males. 
Que vives y reynas con Dios Padre 
y con el Espíritu-Santo un solo Dios 
por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Recibiré el pan celestial é invo­
caré el nombre del Señor. 

Teniendo en la mano izquierda la 
hostia consagrada y dándose tres gol­
pes de pecho t dice por tres veces-* 
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Señor, no soy digno de que en­

tres en mi morada; mas di solo una 
palabra, y mi alma será sana. 

Hácese después la señal de la cruz 
con el mismo Sacramento, diciendo: 

E l Cuerpo de nuestro Señor Je­
su-Christo guarde mi alma para la 
vida eterna. Amen. 

Sumida la hostia, antes de reci­
bir el cáliz, dice: 

¿Qué retornaré al Señor por to­
dos los bienes que me ha dado? E í 
cáliz del Salvador tomaré, é invo-
caré el nombre del Señor. Con ala­
banzas invocaré al Señor, y seré l i ­
bertado de mis enemigos. 

Se hace la señal de ta cruz con 
el cáliz, diciendo: 

L a sangre de nuesrro Señor Je­
su-Christo guarde mi alma para la 
vida eterna. Amen. 

Recibida la sangre del Señor, y 
puesto vino en el cáliz para la ablu­
ción primera, dice: 
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H a z , Señor, que recibamos con 

puro corazón, lo que hemos toma­
do por la boca, y que este bene­
ficio temporal se haga para nosotros 
remedio eterno. 

Puesto vino y agua en el cáliz pa­
ra la segunda ablución, dice: 

Unanse, Señor, á mis entrañas t i 
Cuerpo tuyo, que he recibido, y la 
Sangre tuya que he bebido, y haz 
que no quede mancha alguna de 
culpa en mí, á quien han aumenta­
do tan puros y santos sacramentos. 
Tú que vives y rey ñas por los siglos 
de los siglos. Amen. 

Leída la antífona Communio, se 
vuelve al pueblo, y dice: 

S. E l Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
Dicha ¡a oración Postcommunio, 

se vuelve otra vez al pueblo, y dice: 
S. E l Señor con vosotros. 
M- Y con tu espíritu-
S. Idos i se os da perraisot 
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JVÍ. Gracias á Dios. 
Quando en la Misa no se ha dicho 

Gloria, vuelto si Sacerdote bácia el 
altar, dice: 

S. Bendigamos al Señor. 
• M . Gracias á Dios. 
Inclinado en medio del altar, dice % 
Séate agradable, ó Santa Trinidad, 

el obsequio de mi servidumbre , y 
haz que el Sacrificio que yo , aun-» 
que indigno, he ofrecido á los ojóa 
de tu Magestad te sea aceptable, 
y á mí, y á todos aquellos por quie­
nes le he ofrecido, sea por tu pie­
dad propiciatorio, Por Christo Señoi 
nuestro. Amen. 

Besa.el altar,y se vuelve al pueblo 
para bendecirle, diciendo : 

S. Bendígaos el Dios todo Pode-
roso Padre, Hijo y Espíritu-Santo. 

M. Amen. 
¡Al comenzar el evangelio de S.Juan, 

S- E l Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 

L l • 
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e>. Principio dei santo evangelio^ 

según S. Juan, ( i ) 
M- Gloria á tí, Señor. 

TT? 

J L Í N el principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba con Dios, y el 
Verbo era Dios. Este era en el prin­
cipio con Dios. Todas las cosas fue­
ron hechas por él, y sin él nada fue 
hecho. Todo, lo hecho era vida en 
él mismo, y la vida era la luz de los 
hombres, y la luz resplandece en las 
tinieblas, mas las tinieblas no la com-
prc-hendieron. Hubo un hombre en­
viado de Dios, que se llamaba Juan. 

( i ) Léese este evangelio al fin de ht 
misa por establecimiento de S. Pió V. En él 
se contienen como en compendio los princi­
pales misterios de nuestra santa fe, el déla 
Santísima Trinidad, de la creación del mua-' 
do, de la encarnación del Verbo, de les 
guales hace pública profesión el sacerdete 
á nombre sujo y de toda la Iglesia» 
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Esta vino para servir de testigo^ y 
para dar testimonio de la Inz: para 
que todos creyesen por él. No era 
él la luz; mas fue enviado para dar 
testimonio déla luz. Había luz verda­
dera que alumbra á todo hombre, que 
viene á este mundo. Estaba en el mun­
do y el mundo por él fue hecho, mas el 
mundo no le conoció. Vino á lo su y o,y 
los suyos no le recibieron.Ma^ á todos 
los que le recibieron les dio potes­
tad de ser hechos hijos de Dios, á los 
que creen en su nombre. Los quales 
no han nacido de sangre, ni de vo­
luntad de carne, ni de voluntad de 
varón, sino de Dios. Y el Verbo se 
hizo carne : (híncame de rodillas) y 
moró entre nosotros: y vimos su glo­
ria, gloria qual con venia al Lfiigé íto 
del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

M . Gracias á Dios. 

-?.V' ü ¿ ^ " . Ü Í . - V . -:-:%Cj ' O ? ^Áh'Xül • <Í . 
wfa, X >b.i:rnolT": *$ijm&xÁh >?dÍLf'-b 
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P A R A L A S E S T A C I O N E S 

D E L J U E V E S S A N T O . \ 

-Concluida cada meditación, se rezaré 
seis veces el Padre nuestro y el Ave 
María* 

I. 
Lavatorio de los pies. 

J e s ú s se levanta de la mesa, se quita 
sus vestidos, toma un lienzo, echa 
agua en una vacía,lava los pies de sus 

•discípulos, y los limpia con el lienzo* 
E l solo lo hace todo. E l Criador ar­
rodillado á los píes de sus criaturas. 
§Sigo yo gste exemplo de humildadl 

c , , H . 
institución del Santísimo Sacramento* 

I esus vuelto á la mesa, toma el pan, 
lo bendice, lo parte, y lo da á sus dis-
cípulos, díciénfioles: Tomad, y co 



mtá: este es mi cuerpo. Da su carn® 
en comida, y su sangre en bebida. 
,;Qué prueba tan excesiva de su amor J 
Y ¿ qual es mi agradecimiento § 

III. 
Oración en el huerto. 

J esus' postrado en tierra, hace ora» 
cion á su Padre: entra en agonía, y 
suda gotas de sangre, que corren por 
todo su cuerpo hasta caer en tierra. 
Ruega, y suda sangre por mis peca» 
dos. ¿Derramo yo por ellos lagrimal 
de dolor y arrepentimiento ? 

IV . 
Prisión de Jesús. 

_J esus preso, y atado, es llevado con 
ignominia por las calles públicas da 
Jerusaien con tropa armada con espa­
das y palos. E l inocente es maltratado 
como un ladrón y facineroso : 3 y yo 
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por tantos delitos reo de muerte eter« 
na rehuso la penitencia ? 

V . 
Jesús presentado á Anas. 

J esus preguntado de A ñas acerca de 
sus dfc ípulos y doctrina, responde 
con respeto, y por su respuesta le da 
una bofetada uno de los ministros He 
imitado yo en las injurias que he reci­
bido de mi próximo su mansedumbre 
y humildad en esta afrenta ? 

V I . 
Jesús presentado á Caifas, 

J e * u s conjurado por Caifas,para que 
dixese claramente si era el Hijo de 
Dios, respóndelo que convenía, y por 
l o mismo es abofeteado, escupido y 
mofado. ¿He tomado yo por modelo, 
para no avergonzarme de seguir la vir­
tud su paciencia en sufrirpurla verdad? 
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D E L V I E N E S S A N T O . 

I, 
Jesús presentado a Herodes. 

J e s ú s es menospreciado de Herodes 
y de toda su corte, y tratado como 
loco, vistiéndole una ropa bianca. E l 
que es la misma sabiduría increada es 
tenido por loco entre los hombres. ¿Y 
yo busco la sabiduría de los hombres, 
que es locura delante de Dios ? 

II. 
Jesús azotado. 

J e s ú s desnudado de sus vestidos, y 
atado á una columna, es azotado con 
tanta crueldad que revienta la sangre, 
y corre hilo á hilo por todas partes. 
E l Supremo Señor azotado, peor que 
esclavo. 4 Y o , esclavo del pecado^ 
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no recibo con resignación el azote que 
decarga sobre mí la mano piadosa de 
mi Padre celestial ? 

III. 
Jesús coronado de espinas. 

Jesus,despues de tan crueles azotes, 
cíe tantas burlas y mofas, es vestido de 
una ropa colorada, con una corona de 
espinas en la cabeza, y una caña por 
cetro en la mano. E l Señor de los Se­
ntires tratado como Rey de burlas i 
| y yo ambicioso y soberbio ? 

IV. 
Jesús presentado al pueblo* 

Jestf$,en un estado el mas lastimoso 
es presentado á un pueblo que á gri­
tos pide su muerte. Veis aquí el H o m ­
bre, íes dice Pilato. Mira el Hombre 
que te he dado por modelo, me dirá 
algún día mi Padre celestial. ¿ E n qué 
se parece tu vida á la suya ? 



V . 
J esús con la cruz acuestas. v7^yc>§ 

Jj esus cargado con el peso de la 
cruz inclinado su cuerpo, sangriento 
su rostro, y temblándole las rodillas, 
eamina al monte Calvario, seguido de 
una tropa sin piedad y de un pueblo 
furioso. ¿Y sigo yo sus pasos llevan» 
do con resignación la cruz de mi l 
trabajos % 

V I . 
Jesús clavado en la cruz. 

I esus, desnudado de sus vestidos,que 
arrancados con violencia, le renue* 

- van todas sus llagas, es clavado de 
pies y manos en una cruz. ¿Mi Dios y 
mi Padre con los brazos abiertos para 
abrazarme, y no corro yo hacia él I 
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SIMBOLO 

D É S A N A T A N A S I O . 

Qukumque °üult, tere. 

ocío aquel quequiere ser salvo de­
be ante todas cosas abrazar la fe 
católica. 

L a qual el que no guardare pura 
y entera, perecerá sin duda para 
siempre. ; 

Ésta es, pues, la fe católica, que 
adoremos un solo Dios en la Tr ini ­
dad y la Trinidad en la Unidad. 

Sin confundir las personas, ni d i ­
vidir la esencia. 

Porque otra es la persona del Pa­
dre, otra la del H i j o , otra la del Espí­
ritu-Santo. 

Mas del Padre y del Hijo y del 
Espíritu-Santo es una la Divinidad, 
igual la gloria, coeterna la magestad. 

Qual es el Padre, tal es el Hijo, tal 
el Espíritu-Santo. 

E l Padre increado, el Hijo increa-
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do, el Espíritu-Santo increado.; 

Inmenso el Padre, inmenso el 
H i j o , inmenso el Espíritu-Santo. 

Eterno el Padre , eterno el H i j o , 
eterno el Espíritu-Santo. 

Y con todo eso no son tres eternos, 
sino un eterno. 

As i como tampoof son tres increa­
dos ni tres inmensos, sino un increa­
do y un inmenso. 

D e l mismo modo es Todopo­
deroso el Padre, Todopoderoso el H i ­
jo, Todopoderoso el Espíritu-Santo. 

Y con todo eso no son tres Todo­
poderosos, sino-un Todopoderoso. 

Asimismo es Dios el Padre, Dios el 
Hijo, Dios el Espíritu-Santo. 

Y con todo eso noson tres Dioses, 
sino un solo Dios. 

Asimismo es Señor el Padre, Señor 
el Hijo, Señor el Espíritu-Santo. 

Y con todo eso no son tres Seño­
res, sino un solo Señor. 

Porque asi como la verdad chris-
tiana nos obliga á confesar que cada 
una de las Personas es en sí mismo 
Dios y Señor, asi la católica religión 
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nos prohibe decir, que. hay tres Die-,-
ses d Señores. 

E l• Padre por nadie es hecho,., aj­
eriado, -ni engendrado., . 

E l Hijo es de solo el Padre, no 
hecho ni criado, sino engendrado. 

E l Espíritu Santo es del Padre y 
del Hijo, no hecho, ni criado, ni en­
gendrado, ; sino procedente. 

H a y , pues, un Padre, no tres Pa­
dres: un Hijo no tres Hijos: un Es­
píritu-Santo, no tres Espíritus-Santos.. 

T en esta Trinidad nada hay pri­
mero ni postrero, nada mayor ni me­
nor: mas todas las tres Personas son 
entre sí coeternas e iguales. 

De manera que en todo (como ar­
riba se ha dicho) es necesario adorar 
la unidad en la Trinidad y la Trinidad 
en la Unidad. -

Por tanto el que ouiera ser salvo, 
sienta asi de la Trinidad. 

Demás de esto es necesario para 
la eterna salud, que crea fielmente 
en la Encarnación de nuestro Señor 
Jesu-Christo. -;. 

Es , pues, la verdadera fe , que 
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creamos y confesemos que nuestro 
Señor Jesu-Christo, Hijo de Dios, es 
Dios y Hombre. 

Dios, engendrado de la substancia 
del Padre antes. de todos los siglos, y 
Hombre de la substancia de su Madre, 
nacido en el tiempo. 

Dios perfecto, Hombre perfecto, 
que subsiste con alma racional y car­
ne humana.: 

Igual al Padre según la Divinidad, 
menor que el Padre según la huma­
nidad. 

E l qual aunque sea Dios y Hom­
bre , con todo eso no es dos, sino 
sn Ghristo. 

Uno, no por haberse convertido 
la Divinidad en carne: sino por ha­
ber Dios tomado la humanidad, 

Uno totalmente, no por confu­
sión de naturaleza, sino por unidad 
de Persona, 

Porque á la manera que el alma 
racional y la carne es un solo hom­
bre , asi Dios y Hombre es un solo 
Christo. 

E l qual padeció por nuestra sa-



542 \ SÍMBOLO 
l u d , descendió á ios infiernos, al ter­
cero dia resucitó de entre los muertos. 

Subió á los cielos, está sentado 
á la diestra de Dios Padre Todo-po­
deroso: desde allí ha de venir á juz­
gar á los vivos y á los muertos. 

A cuya venida todos los hombres 
* han de resucitar con sus cuerpos, y 

darán cuenta de sus propias obras. 
Y los que las habrán hecho bue­

nas, irán á la vida eterna, y los que 
malas, al fuego eterno. 

Esta es la fe católica, la qual 
e l que no creyere fiel y firmementCj, 
no podrá ser salvo. 
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STABAT MATER. 

ataba la Madre Dolorosa 
A l pie de la Cruz llorosa 
Viendo pendiente á su Hijo. 

Cuya alma gime paciente. 
Traspasada vivamente 
De la espada del dolor. 

¡ O qué triste y afligida 
Se vio la Reyaa escogida 
Virgen y Madre de Dios! 

¡ Con qué pena agonizaba! 
Temblaba, quando miraba 
Las penas del Hijo excelso. 
• . No es humano quien no llora 
Al ver la amable Señora 
En suplicio tan cruel. 

¿Quien podrá nó enternecerse 
Viendo á tal Madre dolerse 
De la aflicción de tal Hijo? 

Le v i o por los pecadores 
En tormentos y dolores, 
Y de azotes maltratado. 

Vio á Jesús lo dulce Madre 
Desamparado del Padre 
Quando dio el espíritu. 

Haced, Madre del amofg, 
Que-sienta vuestro dolor, 
Y en el llanto os acompañe: 

Que el «orasen f¿rrereso 
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Sirva fino y amorosa 
Á tu Hijo y mi Señor, 

Suplico, Madre, que baggg 
Que ád buen Jesús Ls llagas 
Me sellen el corazón. 

Del Hijo que.se ha dignaáe 
De estar por mí tan llagado, 
Parad conmigo las penas. 

Haced que llore con T O S 
Los dolores de mi Dios, 
Mientras me dure la vida. 

Al pie de la Cruz, Maria^ 
Haceros fiel cotnpañia 
t u vuestro llanto deseo. 

ISO me niegues, Virgen pura s 

•El beber de la amargura 
Del cáliz de la pasión : 

Que en su muerte me exercite ¡¡ 
Su amarga pasión me escite 
La memoria con fervor: 

' Que de su Cruz embriagadoa 

De -sus- llagas traspasado. 
Solo viva con su amor. 

*\ a Inflamado y encendido, 
£>e . Vos sea defendido , 

• Quando vaya á ser juzgado. 
La Cruz santa me prepar» 

Á que su pasión me ampare 
Y me de valor su gracia. 

Y' de este cuerpo en la Biusrte 
Pedid que sea mi suerte 
La. glona- del paraíso. Asi sea. 
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